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P R Ó L O G O .

Como e l primero de una serie , que se intitu

lerá B rnu ornca R uror
_
zmsn , doy 4 luz

“
este

vol umen que se compondrá de dos partes, si

bien ap aren temente inconex as, en e l fondo,
'

por el asunto, l igadas.

L a p rimera es un estudioresumidisimo, pero
acabado, de la conducta pública de quienes
crearon y sostuvieron el I mperio. L a discre

ción con que el estudio está hecho, indudabl e
mente hija de mucha ex periencia en la vida,

atenúa l a dureza de l a verdad. E n este estu
'

dio, los e lementos del I mperio aparecen en es

quel eto y ponen de. bul to su miseria.

L a S egunda parte trata de cómº entregó la

p laza de Querétaro el A rchiduque de A ustria
F ernanda M ax imiliano, val iéndose de su con

fidente el coronel M iguel L ópez. En esta parte ,
arme luminoso de l general M ariano Es
'

1 es comprobado en sus puntos capital es
historiadores de la ¿poca.
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B ien puede decirse que este l ibrº es el prº

cesº del partido cl erical 6 conservador, cuyo
crimen más estigmatizado, entre los muchos

que pesan sobre él , es haber traido el I mperio
sobre los hombros de F rancia. R ecorriendo sus

páginas, el lector encontrará algo como e l in

tierno del D ante , donde pena lamayoría de los
dueñosde aque l la situación abominabl e, y dºn
de el restº de e l los, muy mermado, está de

pie, moribundo, las puertas.

A sí y todo, no hay que confiar en la paz

de estºs muertºs y la
_

inanición .de estos mori

bundos. H an dejado cepas y ahora éstas tie

nen ramas frºndosas, cuya sombra da chacu

ridad. Y en esto estriba e l pel igrº para la vida
ascendente de l a nación . S i de cuajo hubiesen
la muerte 6 e l tiempº arrancado el árbol , no
se tendría inquietud en la hora presente por
nohaber agostado su savia, pernisiosa de suyo,
la cual tiende sordamente aser fuerza directi

va en la pol ítica.
A nte e l cuerpo que toma esta tendencia, se

tºrna en afirmación esta pregunta: ¿Comopar
tido pol ítico esa fuerza l legará otra vez al

P ºder?

Y como su ex istencia es á. condición de l

aniquil amientode las l ibertadespúbl icas, cual
quier esfuerzo que se haga, para dar conr

e l pel igro de su dominio, es laudabl e. S u

de ex terminio cuenta más de cincuenta a
“
.



S u programa es e l mismo que cuandº se puso
en armas contra la R epúbl ica, la Constitución
de 57 y las l eyes de R eforma.

A unque no se manifiesta ostensibl e en pc

lítica, ha conseguido sacar la cabeza y meter
lasmanos hasta los codos, bajo disfraz de Cris
to que predica la instrucción, la moral idad y
la virtud, en escuelas, en sociedades y en e l

hogar.

S u
'

poderío está en sus riquezas, otra vez

fabulosas, y l a sugestión incontra5tabl e que

ejerce sobre las conciencias.
Y ,n 9 ha sido nunca patriota : en los mo

mentes en que los E stados U nidos de N orte

América hal laban nuestro sue lo, 61 casi cerró

sus cajas, con tenerlas rep l etas y todo, para e l

sostén de las trºpas mex icanas.

E ste partido no ha sido, ni es, ni puede ser

el que haga l a fe l icidad nacional . H ay, pues,

como deber imp erioso de ciudadano, que sa

lit le al paso.

M i labor es honrada y comienza con la di

ufsión de lo que es semejante grupo, hoy ya
legión , y con la rectificación de errores his

tóricos con que ha pretendido deslucir l a vida

del partido, ]ibera l .

M éx ico, M arzo 9 de 1 900.

A N G EL P O LA .





I N TRODUCCI O N .

E n l a S ecretaría particular de M ax imil ia

no se e n con tró un libro empastado á la holan
desa , compuesto de 1 97 páginas, distribuidas

en l as l etras del alfabeto. E n la parte interior
de l a p a sta tiene pegada una tarjeta impresa,

qu e d ice lo que sigue;
“F áb rica de l ibros en blanco y encuader

n ación de A . y A . lh lanoó heimanor, cal le

de l P uente
_

del E spíritu S anto núm. 10.

M é x iw.
—M anos 4,

”

32.

E n l a primera p ágina de dicho l ibro se lee

e l l e trero que sigue, que está en francés
“¡A sun tos sobre los que se han obtenido bue

nos in formes.
”

L a mayor parte de los articulos comprendi

dos en dicho l ibro, están escritos en francés

y -i ' "º e l los lo están de puñº y l etra de
1 . .un . U nos pocos están en espa

n -diode notas puestas al p ié de cada

u
"emos cuá les están escritºs de l etra



V I II

de M . E loin y cuáles lo están en español : to

dos los demásestán traducidos del francés.

P ara que no se dude de l a autenticidad de

dicho l ibrº y de la ex actitud de su traducción ,
lo publicamos con la certificación del C. 0 5

cial M ayor de l M inisterio de R elaciones E x
teriores y Gobernación .

H a de causar gran pena a los traidºres ver

el concep to que tenían de el los, los mismos

individuºs a q uienes servían de una manera

tan humil lante. E ste es otro de los casos en

que se ve de bulto que el premio de los m i

dºres empieza por ser e l desprecio.

E s también muy digno de notarse que los

pºcºs apuntes sobre personas l iberal es y fiel es
su patria, son en lo general tan hºnoríficos

p ara el las y su partido, como justos y duros
los de los traidores. N os parece, además, que

las cal ificaciºnes hechas de los traidores sºn en

lo general merecidas.

¿Qué deberemos p ensar al l eer este l ibro de .

l a buena fe de M ax imiliano en considerars e

e l el egido por la parte sana de l pueblo mex i
cano, al ver que los que figuraron en primer

término en . la farsa grotesca deofrecerle e l

trono de este país y los que se l e un ieron ser.

vilmente al venir a M éx ico están anotados

con cal ificaciones que harían al

presidiario más descaradol

I nsertaulos también , como apéndice
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l a traducción de una biºgrafía de Don

nio P e l sg io de
'

L abastida, e l P rincipe de
I g lesia mex icana , escrita pºr M . M aury,
te enviado por Napºleón para organizar

policia de M ax imiliano. S u posición y sus
anteceden tes hacen creerque la b

iºgrafia_
m

_

El orig in al de este l ibro y de la biografia

que nos referimos antes, se cºnservan en e l

ininterio de R elaciones E x teriores, en donde

rán verlo las persºnas que dudan de su au

tenticidad.

M éx ico, D iciembre 24 de 1867.



S ECR ET AR I A D E E S T AD O

Y D I L D E S P ACH O D E B E L ACI
'

N E S Í XTE R I O R E S .

E l infrascritº, O ficial M ayorde los M in iste
rios de R e laciones E x teriores y Gobernación ,

certifica que lo que sigue está. tomado de un

l ibro que dejó D . F ernando M ax imil ian o de

H apsburgo, en las p iezas del P alacio Nacio
nal , en que estaba su S ecretaría particu l ar

que la parte en español de dicho l ibro está

fielmente copiada , y la parte en francés co

rrectamente traducida.

M éx ico, D iciembre 24 de 1867.

(F irmado. )
M A N U E L A zeraoz.
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A lm on te Juan N —A pareció por

primera vez en l a escena pol ítica duran te l a

revolución de 1828, en conse3uencia de la cual

fue nºmbrado agregado a la L egación en Lon

dres, donde permaneció hasta 1833. H izo la

campaña de Tex as en cal idad de A yudante de
S anta—A nna.

B ustamante lº nombró M inistro de la Gue
rra en 1839. E n el Cºnsejo de M inistrºs com

batió al p artido l iberal ; pero cuando vió que

éste iba a triunfar, se pasó inmediatamente a

su l ado.

A l vol ver S ants—A nna al poder, estuvo

A lmonte al gún tiempo en desgracia, y des

pués lo mandó D . A ntºnio de M inistrº los

E stados U nidos. En 1841, P aredes, después

de haber prºclamado lamºnarquía, l e nombró
M inistrº en F rancia. E n vez de irse directa

m e n te su destinº, permaneció mucho tiem
'
aracruz pretex tando fal ta de buques;

1
adora causa fué entenderse con

1
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el gobernador de este E stado para derrocar á
P aredes. E l gobernador nº se prestó .A esto, y
entónces A lmonte, l ejos de irse para P arís, se
fué a la H abana, donde se puso en relación

con S anta—A nna L a revolución de Guadal a

jara l es permitió a los dos entrar M éx ico.

S anta—A nna tomó el poder y A lmonte fue
nombrado M inistro de la Guerra.

Cuando S anta—A nna se puso al frente del

ejércitomex icano, A lmonte intrigómucho pa
'

r
,
a hacerse —nombrar por el Congr€so vicepre

sidente. No consiguió más que caer en des .

gracia. S e l igó ín timamen te con Juárez y con
muchos diputados

;
progresistas de los más

ex al tadºs.

Cuando M éx ico fué tomado por el ejército
norteamericano, A lmonte se unió a aquel los

que acusaron más fuertemente S anta—A nna.
E n la paz cºn lºs E stados U nidos se pro

puso como candidato a la preá dencia,
'

perº el

general A rista le ganó.

S e retiró a la vida privada hasta el tiempo
de Comonfort. S e declaró en esta época gran

p artidario de l a desamortización de los bienes
del clerº.

E l carácter de A lmonte es frio, avaro y
vengativo. No ha hecho nunca la guerra, y
debe su gradomil itar, a que en tiempo de M o

relos¿fué nºmbrado coronel , siendo adn

Cuando fué enviado por P aredes como



una cantidad de

gastºs de la L ega

tión: S e l e acusa de no haber justificado con

alaridad el emp l eo de estos fondos.

A n ie va s J0 85
_

1 . , S ubsecretario de Co

m oción.
—P erinan eció largo tiempo de em

Ha do ºbscuro, en una oficina insignificante .

Fué nombrado repentinamen te jefe de sección ,

que le acordó S an ta

incapacidad notoria .

hecho nunca n ingú n p ap e l p o

A rroyo , M inistro de R elaciones E x te

Ioru .
—E s un hombre l leno de pretensiones,

Acuna moralidad muy dudosa. Concurrente

dos casas de juego, y l lano de deudas : ha so

ícimdo su puesto de subsecretario para escn o

mae de l as p ersecuciones de sus acreedores .

?ºeo l el icado en materia de dinero.

A zcá ra te M ig u e l M a ría ,
P re/

'

e

nmunicíp a l deM éx ico.
—H a sidodurante ma

ho tiempo gobernador de l D istrito de M éx i .

º. H ademostradoen su admin istración mucha

mbilidad y firmeza; puede decirse que es e l

gas ha
.

inaugurado las medidas de pº l icia en

ste pais y ha demostrado mucha firmeza para
segurar su ejecución . E n servido en todos los

l th
'

d08, permaneciendo ex traño a las disca



4

siones políticas y mºstrdndo siempre una p ro .

bidad ejemplar.

A g u i l ar S a n t ia g o , P refecto de P a

rotc.—O ñcial º de artil l ería; tiene instrucción ,

aunque l e falta energia.

A rril l ag a José Ba si l io .
—Ecle

siós tioo, superiorde los jesuitas en M éx ico.

A g u i l ar y M uroch o I g n acio .

—M inistro ídel ¡ I nterior en la úl tima presi
dencia de S anta—A nna, de 1858a 1860, miem

bro de la S uprema Corte de Justicia en e l

Gobierno de Zuloaga y M iramón .

A ndra d e José M a ría . I mpresor
y l ibrero. S u imprenta fué ºcupada bajo e l

Gobierno de Juarez consecuencia de las pu

blicaoionen clandestinas.

A rrio l a José G uada l u p e. .

M iembro de la S uprema Corte de Justicia en

la úl tima presidencia de S anta—A nna, desti
tuido pºr el Gºbiernº l iberal .

A rroyo J. M ig u e l . —P rimer em

p leado en el M inisterio de N egocios E nh an

jercs, en tºdas las administraciones reaccio

narias, destituido por Comonfort y después

porJuárez.

A ran g o y E scandón A l e, .

Gro.
—A bogado, conocido por un merit
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mar un regimiento bueno para dirigiruna Ea
cuela mil itar.

A n drad e M a n u e l ,Genera l de D M
sión.

- S in ºpinión pol itica, antiguº sºldado

su cºnducta enl a guerra de lºsamericanºs en

1847 nº fué ejemplar.

A g u i l arBru n o , Genera l de B rigada .

—Conservador; hizo sus estudiós en E uropa,
y es A yudante de Campo de S . M .

A j e a Juan , Genera l de B rigada .
—M uy

viejo.

A ye sia rá n
'

A n ton ia , Genera l de

B rigada.
—B uen militar, partidariº

'

de M ira .

món , al cual debe sus ascensºs.

A l va re z M an u e l , Genera l de B rig a

da .
—í—M uy ,buen jefe de escuadrón ; al presen te

casi inútil , pºr ser demasiado viejo.

A l ca ya g a F ran cisco , Gam a! de

B rigada .
—A ntiguomilitar; impropio para e l

serviciº; casi 1000 .

Am ab l e José I l de fon so , Tribun a l
de P uebla—M agistrado celoso y concienzudo,
perº de ideas pºl íticas ex cesivamente retró

gradas; carácter un pocº viºlentº.

A j uria P edro ,iTrióum l de

juº tº—A dictoalas ideasreaccionarit
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firme en sus opiniones. H a aprendido mucho
viajandº en E urºpa

A dam e R amon , Tribuna l S up on
'

or

de S an L uis P ºtorí.—I nstruido y muy prºbº.

A l caraz R am ón I saac, S ubsecre
tario de Justicia en tiempode Juárez, acomp a

ñó a l P residente M onterrey.
—H ombrº inte

l igante ó instruido, nº se ºcupa de pol ítica
firma en sus principiºs y fiel a sus deberes de
amistad p or D . B enito. P odrá ser emp l eadº

más tardey prestarbuenºs servicios. (N ota del
traductor. E ste párrafº está escrito de puñº y
l etra de M r. F él ix E loin. )

Buch e l i José A n ton io.
—E u per

tenecidº tºdas las cºmuniºnes pol íticas; aun

que de' ca
pacidad muy l imitada, tiene mucha

práctica para los negºciºs de los tribunales.

Bi l l a r.
—E u sidº durante mucho tiem

po demagogo hasta el ex ceso. Cuando era juez

de T lalpam, se dice que favºrecía el vandal ia
mº. S e hizº reaccionario, para vengarse del
Gobierno de Juárez, que suprimió las costas

jueces cobraban en los negociºs judi

. On su administración de l D epartemen
“"º

co, ha demºstrado una parcial idad
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escandalosa en favºr del partido retrógrado;
ha tratadº de poner trabas en los tribunal es
civil es al curso de los negºciºs relativºs lºs

bienes que habían p ertenecido al cl erº, y esto
cºntrariando las instrucciones del Gobiernº y
las promesas hechas por el general en jefe. _ S u
moralidad es muy dudºsa. D espués de dada
l a orden para cerrar todas las casas de juegº,
se dice que frecuentaba las que ex istían cl an

destinamente. S in emp leo.

Be l l e C isn eros M acario , P refecto
de P achuca .

—Los habitantes del D istritº de
P achuca se quejan mucho de él , así cºmo tam
bién el cºmandante francés que reside en esta

población . S e l e acusa de recibir dinero de la
compañia ing lesa de M inas, para prºteger sus
intereses (esto puede ser una calumnia). P a
rece estar cºmp l icadº en el del ito de falsario

en un prºceso que aún está pendiente.

B l an co S a n t iag o , Genera l dc B riga

da .
—G eneral , M inistro de la Guerra en la úl

tima presidencia de S anta—A nna, ha sido na

cesario vigilarlo cºntemporízaba cºn los reac

ciºnariºs enemigos de la intervención . E l mis.

mº carácter que su hermanº M iguel , peromás
ºrgul lºso, santanista, muy ambiciºso.

B a save Caye ta n o , P refaciode Aguas

ca lientes.
—A ntiguo ºficial de ingenierºs, cq

.
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pacidad mediana. R esidió por al gún tiempo

en l a A mérica de l N orte . S us tendencias po
o

l itioas nº son muy firmes ; procura sobre todo

cºnservar su posición .

Bon i l l a A n ton io , Gen era l de B riga

H a servido en un cuerpo de

ha pasado la mayor p arte de

ia m po en l as O ñcinas, y ha p referido siem

pre los puestºs en que podia hacer grandes ne

B l a n co M ig u e l , 6
'

e nev
º

a l de B rigada .

—8antan ista , l leno de orgu l lo; ha sido emp lea

do siempre como comandan te g e nera l tie ne cc

nocimientos en su ramo; de un carácterdespó

tico.

Ba rre d a C á S I I I I O .
— l i a sido muchº

tie
,
mpo secretario del A yun tamien to de M éx i

co, l iberal escl arecido, hombre de juicio, sin

pasado pol itico: 45 años. (N ota de l traductor.

E s te párrafo está escrito de puño y l e tra de M .

F él ix E loin . )

B ra ch o L ic . L"¡ S (i .
— R especto de

lao cual idades de este joven abogado, puede

di f nbticia ex acta e l S r. L ic. E lgue ro. (N ota .

…a n 6rrafo está en español . )
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0 .

Gorro J0 86 III .—H ombre prºbo y de
ideas l iberal es, cumpl e bien sus deberes, es

hºmbre activo y de juiciº rectº.

Con trera s M a rian o .
—Om do con

una hija dB
' D . Juan P ereda, es de l asmismas

ºpiniºnes que su may º; . perº es un hºmbre
hºnradº, buen magistradd, y no transige en sus

ºpiniºnes.

C arb aj a l E sp in osa , Jefa de p ºl icía .

—H a profesado siempre ºp iniºnes l iberal es
avanzadas y ha desempeñado cºnstan temen te

puestos públ icºs; ha estado encargado de la R e
caudación de peajes; se acusa de fal ta de prº

bidad. E s el autºr de una histºria general de
M éx icº.

C asti l l o y L an za s Joa q u ín .

M inistrº de negºcios ex tranjerºs en el gohier

n º de P aredes, el primer presidente que soñó
con la mºnarquia. Consejerº de … E stado en el

gobiernº de S anta
—A nna, destituido por el gº

bierno l iber
'

al .

C ervan te s y V e l a sco M ig u e l .

G eneral , ex —M arqués de S al inas, viejo, casi
en l a infancia.

Ca sti l l o C risp in ian o d e

tiguoM inistrº de S anta
—A nna, P roco

'
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neral de l a N ación en el gobiernº de M iramón,
destituido p ºrJuárez.

Ca st i l l o , M inistro da H acienda .
—H a

sido mucho tiempo cónsul en lºs E stadºs U ni

dos, hombre probº, intel igente y activº. Tºdº

el mundº habla muy bien de él .

Carrera
“
M artín ,

Genera l“de D iºs
'

sión .
—Jesuita; ha servido poco tiempo;al prm

cipio de l año de 1829 sal ió de M éx icº, y des

pués q empl eadº en la D irección de A rtil le

ria; esmuy ricº, y ha pedido su retiro.

Cardon a G erón im o ,

'

Genam l de

B rigada .
—A ntiguo mil itar, de ideas muy l i

bera las; ha sido mucho tiempo cºmandante

general de M onterrey; está viejo y cansadº;

imprºpio para hacerun servicio activo.

Casa n ova F ra n cisc o , Genera l de

B rigada .
—I ntrigante, sin ºp inión .

Cast i l l o S evero , Genera l de B riga

da.
—H ombre de orden y de buenos antece

dentes; buen soldado; ha sidº nombrado oo

mandante general de Yucatán .

Cosío F ra n ci sc o ,
Genera l de B n

'

.

gado . + A ctualmente es jefe del batal lón de

os. (Jesuita) .

d ej o G re g orio , Genera l de B ri
“
ebe su posición a las revoluciones,
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siendo capitán, se prºnunció en V eracruz

cºntra el gºbiernº del general A rista , pºr lº

que fué hecho corºnel santanista; no es bue

nº más que para mandar un batal lón.

Carcag a Juan , P refecto p ºlítico.

Enten mente adictº D oblado, no debe ins
pirar ninguna confianza

C erón F ran cisc o, Tribuna l de P a u

bla .
—Tal entºmuy ordinariº; no tieneopinión

pol ítica bien marcada; perº en estºs mºmen

tºs es adictº al clero, al cual debe el puesto

que ºcupa.

Ca n tú Ju l ian ,
Tribuna l dew l a .

—H ombra
_
da talentº, muy cºncienzudº y muy

activo, goza de alguna fºrtuna y es muy ºcn

Ch ico Juan ,
Tribuna l de Guanaj ua

to.
—D e ºpinión liberal , un pºcº neg l igente en

el cumpl imientº de sus deberes y fal tº de or
den en sus negºciºs particulares.

Caste l l a n o M ig ue l , F isca l de l Tri

bum ! de Jalisco.
—D ebe su carrera al canó

nigo N ietº , que fué su prºtectºr; tiene intel i

gencia y tal ento; pero le falta
'

una poca de

actividad.

Ca stro M arce l in o , Tribum l d<

Luis P otosí.—H ombre de ºpiniºnes mo
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C h ima l p ºp oca G a l icia L ic .

F austin o .
—S us afecciºnes por e l imperio,

su ºrigen indígena y sus conºcimientºs en e l

idioma mex icanº, l a facilitarian mucho atraer

¡ e a lºs habitantes de la S ierra de Queréta
rº y hacerl es defender activamente al Impe

rio. (N ºta E ste parrafo está. escritº en esp a

dol . )

Ca rdoso Joaq n in , Y a

ñ ez , L ic. D . M aria n o , V értiz .

L ic. D . Jua n , M art ín ez d e C a s
tro , L ic. D . A n ton io .

—L os nombra
dos son reputados por hombres generalmente
honrados y de notable ciencia : los dos prime

rºs sºn l iberales mºderadºs, han desempeñ a
do puestºs impºrtantes en la pol ítica; e l ter

cero noha servido puestos públ icos, p ertenece
al

'

partido cºnservador, y el cuarto al rºjo

sirvió en l a época de Comºnfort y Juárez l a

magistratura, captandºse por su energ ia,
"
im

parcial idad y justificación las.simpatías de los
hombres de bien : es el autor de la l ey de su
cesiºnes vigentes.

—N ºta. S ºn de tºdº punto

ex actºs los informes; perº se puede tener por

seguro que las dos primeras p ersonas y l a ¡i l

tima nº admitirán cargo al guno. (E ste párra

fo está en español . )

Carran za L ic. D . A n ton io , de
“

M ichºacán .
—P ertenece al partido conserva



honradez que difi
e las mejores in ten

S irve

iminal

u M ºrelia: haría un ex cel en te M agistrado de

quel Tribdnal S uperior. (N ota E ste párra

ra£º“ta en español . )

Cu eva D . J0 86 II I : , de M ichoacá n .

conservador; suma

onradez y muy buenas intenciones en favor

el I mperio. D esp ejado injustamen te de l man

0 del resguardo de M ore l ia , está retirado en

sm a, siendº asi que pºdian util izarse sus

miciºs en l as actuales circunstancias; pues

arsus rel aciºnes, por sus conocimientos en

tramº de hacienda, podía servir e l puesto de
¡fe del resguardo ó el de visitador de l as O li

lau de hacienda que ha desempeñado otra

u—(N ºta. E s ex acto el informe; p ero la

mºna no tiene capacidad, ni reputación ao

ial—q-Í l ota. E ste párrafo está escrito en es

Qh acón , G ra l . D . F e l ip e .
—P un

Onºrºsº y val iente ; dudºsa adhesión , fa l to de
iicreción y de cultura .

—(N ota . E ste párra

!má también escrito en castel lano. )



D ía z José M . R om ero .
—L ibera l

mºderadº, es un hombre
'

muy capaz, ha hecho
buenºs estudios, es unº de los M agistrados

que trabajan más, y siempre el primerº en su

D ie z de Bon i l l a M an ueK—P á
mar M inistrº en el último gºbiernº de S an
ta—A nna y enlºs de Zuloaga y M iramón . E n

l a revºlución de 1855 e l populacho penetró
en su oan y la saqueó. S e ºcul tó en tiempo

del Gobierno de Juárez, e hizo una prºtesta

públ ica cºntra la intervención francesa, mas

después publ icó que esta prºtesta le habia si

do arrancada por fuerza.

D om ín g u e z M arian o .
—M iembro

de l a S uprema Corte de Justicia en el último

gobiernº de S anta—A nna; destituido por el go
bierno liberal ; antiguº empl eadº de la aduana .

D íazJuan B . , Genera l de B rig ada

R ojo; no se ocupa por ahºra sino en sus na

gºcios personal es; Jatras la hizº su fortuna .

D á vi l a JO 86 M . , Tribuna l de Zacate

cas.—H ºmbre de talentº y que hace mu ch o

bien . S us ºpiniºnes persºnales sºn l il“

perº él sabe respetar la de cada unº.



E ch e a g a ray I gn a c io , Genera l de
B rigada .

—Rojo, abusa siempre de su autºri

dad; se ha mezclado siempre en revºluciones

y la junta de revisión tiene algunos dºcumen

tos que l e hacen pºco hºnºr.

E scob ar M an ue l M . ,
Genera l de

B rigada .
—S antanista, de opiniones mºdera

das, nºmbrado últimamente prefecto de T lal

E sp arza F ran cisco , P ref2cto de

Aguasca lienh a H ombre de una incapacidad
notoria; nº dice nunca nº, pero tampoco hace
nada.

E steva José , P refecto pol íticode P ua
bla—I nstruidº y bien escogido para prefectº .

E g u ía L ic . l ) . Joa q u ín .
—Joven

muy honradº 6 instruido, fuédiscípulo del S r.
E lguero.

F .

F a cio S á n ch e z , Coronel , j efe de E s
tado M ayor de la división M árquez.

—S alió
. iam-

pº del col egio mil itar. S u carrera

ida gracias a la prºtección que le dis
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pensó S anta—A nna. H abla un pocº el fran cés
y el ingl és. Todo el tiempo que el gobiern º
l iberal estuvo en M éx icº,—no sirvióen e l ejór

citº sinº que se ºcupó en hacertraducciºn es.
E n tiempo de M iramón vºlvió al servicio y

después de la última revºlución fué agregadº

al general M árquez. No tiene ninguna del ica
deza en materia de dinerº. Cua

'

ndo la
_
toma de

Tacubaya hizo un triste papel , haciendo aca

bar cºn los heridºs; después fué juzgado p or
el consejo de guerra francés pºr mala versa

ción .

F on tá n Ju an C l im ac
'

o , Tribun a l

de Ja lisco.
—H ombre intel igente, p robº, grau

partidariº de la monarquía yde los privilegiºs
del clerº. E l gobierno l iberal de Guadal ajara
se vió obl igado a ordenar su destierrº.

G r.

G ºn zá l e z de l a vega P e dro .

—U n poco menºs inteligente que su parien te
cercanº el S ubsecretariº de Gobernación sin

opinión fija; se l e ha hechº M agistradº por

favor.

G u zm á n F ra n cisco H ombre
muy ambicioso, capaz, sin opinión marcada,
de un carácter desigual y un pocº d

e s id i a

en el cump l imientº de sus deberes.
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G utiérre z, General , comandante de la
cabal lería de M árquez.—E s hijo de un gene

ral del mismo nombre. E s un hºmbre sin nin

guna especie de principios, ni de educación

cºncurrente lºs lugares públ icºs y a las ca
sas de juegº, en las que ha intrºducido fre

cuentemente mºneda falsa. H a tomado parte
en tºdas l as revoluciºnes y ha ºcasiºnadº mil
disgustºs su padre . M ientras se enterraba
este úl timo, 61 asqueaba la casa cºn perjuiciº
de sus hem anºs. E s cruel y sanguinariº.

D ºnde ha ejercido unmandº, ha sidº detesta

do de las poblaciones.

G á l ve z , Genera l .—S e tiene de él un con
cop to muy

.
insignificante y es de . capacidad

mediana. H a estadº algún tiempoen el cerrº

de l as Cruces; émulo de B uitrón . Empleadº
en Yucatán , lo ha hecho bien en la tierra oa

l iente, dºnde ha mostrado energia.

G arcí a R oj a s G era rdo.
—S eore

tariº de una de las salas de la S uprema Cºr
te de Justicia en tiempo de Zuloaga y M ira
món destituido porJuárez.

G on zá l e z .d e l a V e g a .
—A bogado

de prºfesión, capacidad mediana . H a estado
“"

rºpa, tiene poca actividad y reune el

de M inistrodel I nteriºry mayºrdomº
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de la cºngregación de religiºsas de l a E ncar

nación y R egina.

G utiérre z d e E strad a .
—L a ano

tación de esta persona está. en blancº .

S antanista, improp io para el serviciº, debe su

gradº mil itar al favºr.

Q u l l oso D om in g o , Genera l de B ri

yodo.
—S in ºp inión fija; ha servidºa tºdºs los

partidºs; mandaba muy bien un cuerpo, p erº
ahºra se ha entregadº. a la bebida: fué hechº
prisiºnerº en P uebla y estuvº en F rancia.

G arcía JO S 6 M . , Genera l de B rigada .

H a sido cºmandante general en O ax aca y
cumplió este encargº con buen éx itº duran te

la presidencia de P aredes; funciºna comoma

yor general .

G a l in do P á n l i l o , Genera l de B rig a

da .
—L iberal l leno de prºbidad, ha sidº mu

chas veces cºmandante general yha desemp e
dado este emp l eo con buen éx itº.

G óm e z G . F ran cisco, P refeotop º
lítica de Cuernavaca—H ijo natural de D .

Juan A lvarez; cºmenzó pºr ser escribanº en

el juzgadº de Jºzutla, después fué n t …

secretario de D . R ómulº del V al le, hº
“
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G u tiérre z d e l a L am a , Ten iente

Corom l—Oonoce sobre º el mecanismo de

la dirección de una ºficina y la de lajusticiami
l itar: cºnservadºr hºnrado, pero enfermº; im

prºpiº para el servicio de campaña (general
P arrodi). (N ºta del traductºr. Ente párrafo
está escritode puñoy letrade M . F él ix E loin . )

l l errcra D : M an ue l L l ore n te .

—N inº de 1 4 años domicil iadº en e l

puertº de Túx pam. _

'

E s un joven que ha de

mostradomuchº valºr en el combate de 2 l '

de

F ebrerº. H a l l evado órdenes al cerrº de l a

Campana en mediº de las balas, y su vestido

ha sido atravesadº. (Capitán de navíº Cloué).

(N ºta del traductor. E ste párrafo esta escritº

de puñº y letra de M r. Fél ix E loin . )

H ida l g o S á n ch ez I I .—M agistrado,

hace pºcº tiempo que figura; hombre sin ºpi

nión, es del últimº que se habla.

H ern á n dez A n ton i o, A bog ado.

H ºmbre intel igente, amante de hacer bien , y
es muy mºderado en sus escritºs.

H ierrº M a l don ado Ju an .

¡i ntrº de Zulºaga en 1858.
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H eredia A n ton io , Gmcm l de D ivi

sión.
—S antanista, antiguo mil itar, hace

”

mu

chºs añºs no se ocupa sinº de sus negºciºs

persºnales. Cuando ha sidº nºmbradoCo
mandante M il itar

'

de D urango, ha l lenado sus

deberes.

H ern á n d e z N e stor , Tribuna l de
Guanajua tº.

—
.M uy concienzudo para l l enar

los deberes de su encargº; conservador; intº

ligenºia ºrdinaria.

l l crn ú
'

rsd e z Amton ic, Tribuna l de
S an Lu is P otosí.—M uy hºnrado, abogado de
reputación.

l l ºyoa V ice n te , Tribuna l de Zacate

cas.—H ombre de cierto tal ento; muy queridº
de sus compatriºtas, de juiciº muy rectº y pa
se porque hace mucho bien 6 los pºbres. H a

estado siempre cºn l os l iberales moderados.

l l uisi Je sú s , Tribuna l de Zacatecas.
—Literato distinguido y de opin iones l ibera
les; muy trabajadºr y muy activo.

H uerta A n tón D . Jusan , dem.

M oda.
—L iberal moderadº y de una hºnra

dez notoria: cºnoce muy bien la Organización
de oficinas, pues ha servido en

uchos años. (E ste párrafo esta escritº
* liano. )
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I .

I barra A rto] , P rof eta de Yucatán .

L a anotación de esta persona está en

blanco.

I g l e sia s R amón , General
—

de B rig a

da .
—R ojo. Carrera rápida

I b arra ' l ) . R am ón de.
—Joven in

genierº, miembrº del A yuntamientº. P arece
activº y muy inteligente; habla francés. (N o

ta del traductor. E ste párrafo está escrito_ de

puño y letra de M . F él ix E loin . )

I turb id e D . L uis , de M
'

whoacán.

E x cel ente bajo todos aspectos; perº se cree

que nº admitid a ningún cargº, y ha renun

ciado e l de Cºnsejerº departamental . (E ste
parrafo está escritº en castel lano. )

J .

Ja ra do D . Juan .
—Comandante de

escuadrón de seguridad públ ica de S ilaº. “H a

l impiado un territoriº infestado de ladrºnes.

”

(Corºne l Giraud, del 79 de linea). (N ºta del
traductºr. E ste párrafo está escrito de puño
y l etra de M . F él ix E loin . )

Já ure g u i M an ua l F ern á n d
—M onarquista, instruidº, poco concil i
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cºn los que no tienen la misma ºpinión: . ha

desempeñado
' las . funciºnes de M inistrº de

Justicia en tiempº de S anta—A nna y de Zu
loags; es partidario del cl ero y de ideas retró

gradas; lia sido Gobernadºr de Querétaro.

Q

Jimén e z M ig ue l .
—M ódicº. H er

manº 45 un ministrº de S anta—A nna.

Justo Corr
'

o José , Tribuna l de Ja
lisco.

—H ombre de mucha probidad y muy
partidario de l sistema mºnárquicº. S e l e ha

distinguidº siempre con emp l eºs públ icºs, y
es también muy amante a las ideas sºstenidas

por el Clerº.

L amb erg , Genera l . S anta—A nna lo

hizo capitán y l l egó al gradº de general sir

viendº de ayudante de campº de lºs P resi
dentes. M andó un

“

escuadrón muy poco tiem

po. U na sºla ve) mandó una batal la y fué
derrotadº. S in ºpinión 6ja, tenia el defectº

de beber; este vicio lo precipitaba a cºmeter

frecuentemente actos arbitrarios.

L e a l J0 86 M . R eacciºnario; buen
- . lo; perº acausa de sus ºpiniones ex a

' º

s tiene pocos negociºs que defender.
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L ebrij a M an ue l .—Gran defensºr

del clerº, y de un carácter indolente; tarda

muchopara despachar lºs negºciºs que se l e

cºnfían . O cupa el puestº de magistradº, pºr

prºtección.

L aba stida ll l on señor, l
'
. A . de .

- Todo el mundo l e cºncede una intel igencia

superiºr, unida auna prºfunda erudición .

las cuales debe l a rapidez de su carrera. E n

el ex tranjerº hablaba frecuentemente los

reaccionarios en favor de la nacional ización

de lºs bienes del cl ero; perº bajo las aparien
cias l iberales se l e acusa de ºcul tar un fa

natismo muy ex altado y permanecer en e l

fºndº de su cºrazón muy adictº al antiguº

orden de cosas.

L icéa g a , General, com adantmde una

B rigada m la D ivisión M árquea—H a .domos

tradº siempre por el partidº de la reacción

una adhesión sincera, remltado de su primera
educación. Cuando Comºnfort dió el gol pe de

Estadº, vinº de Cuernavaca á M óx ico; perº en
lugar de prestarsu apoyº Comºnfort, se pa

só contra el . D errºtadº más tarde pºrD ego

l lado en S ilaº, permaneció largº tiempo ºcul tº
en el Estadode Guanajuato, bajo la_ prºtección

de un l iberal . E standº de cºmandante su

riºr en Jalapa, mºstró pºca actividad cr

mil itar; se hamºstradº pºcº tºlerante cºn
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persºnas que nº prbfesan sus ºpiniºnes politi
cas; un poco retrógrada.

L óp e z M i g ue l ,, Cam el del rºgimim

to de la E nrp om
'

tria—S irvióen las cºntrºgue
rril lasorganizadas en 1847 pºr lºs americanºs

después de haber sido prºtegido por S anta
A nna, lo puso fuera =de la ley pºr traidºr su

país; tiene mucho valor, pero se ataca su pro
bidad.

L are s T eodosio .
—M iniatro de Jus

tioia en tiempo de S anta—A nna y M iramón,
asi como también B onil la y ºtrºs, en estas ú l

timas administraciones; se hizo pagar el suel
do de M inistrº después de la caida de S anta

Anna, cºmo si hubiese estado en posesión de
este emp l eº durante tºda la presidencia de
Comºnfºrt.

L óp e z O rt ig osa José .
—A ntiguo

Gºbernadºr del E stado de O ax aca, dºnde ha
sido siempre el antagonista de Juárez; viejo,
casi en l a infancia.

L an da V icen te R osas , General de

B rigada.
—S in ºpin ión fija; l lenode ambición ,

yposee algunºs conocimientos mil itares.

¡d i g a M a n u e l I g n acio , Tribu
p noble .

—H ombre de opiniones mºde
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radas, instruido; se dice que es muy ambi

L icéa g a José M . ,
Tribuna l de Gua

najua to.
—F acul tades intelectualesmuy l imita

das; ideas políticas de todo puntº retrógradas.

D ebe su puesto a la influencia de su hermano
e l cºmandante superiºrde Jalapa. E smuy po

cº celoso en el cumplimientode sus deberes.

'

L a scurain D . A n g e l .—R eside en
esta capital ; es conservadºr, y conºce a la ma

yor parte de lºs habitantes del D epartamen to
de V eracruz. (E ste párrafo está escritº en cas

tal lano. )

L in a re s L ic. D . J9 96 , Cºwj ero.

E n la actual idad Cºnsejerº de E stado, tiene

gran infl uencia cºn A rmenta y ºtrºs guerri
l l eros, y podría ºbtener su sumisión impedir

que algunos ºtrºs individuºs vºlvieran a la re

volución . (E ste párrafo está escrito en caste

l lano. )

L ozan o L ic. , de Guanaj ua to.
—L ibe

ral hºnradoyde prºfundºsconºcimientos cien
tilicºs; sirvió en la administración pasada; fué
secretario en diversas épocas del S r. D obl adº,
y l º fué úl timamente del S r. U raga.

A lgunas p ersonas creen que muchas pr.
'

dencias acertadas que se ex pidierºn por el
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M arín T om á s.—H ombre de edad

muy avansada, carácter insignificante; ha to

madº una pequeña parte en los negºcios p ú

bl icºs. M uy adictº 6 la causa de la reacción .

M arqu ez , (¡m L—L a carrera de l g e
neral M árquez ha pasado desapercibida hasta
el mºmento que fué cºmandante de batal lón ;
desde entºnces fué ºbjetº de la prºtección d e
S anta—A nna , que lº hizo ir cºn 61 ó una e x

pedición al S ur cºntra A lvarez, y lº elevó rá

p idamente al grado de general de brigada.

M árquez nº ha recºnºcidº los gºbiernºs l i
berales, y ha preferidº andar en campaña , na

ciendo vivir a sus trºpas sobre lºs pueblos
donde se refug iaba. S e l e hace la justicia de
nº haber impuestº nunca cºntribuciones en

su provechº; perº se l e reprºcha de haberse
mºstradº siempre sanguinariº hasta el úl timo

gradº; y cuando la tºma de Tacubaya, haber
hecho á sangrº fria fusilsra lºs prisionerºs,
asi comº también aºtras persºnas que no ha
bian tomadº parte en la

'

guerra. Enviadº en

misión a Jerusal en.

M iran da F ran cisco Javiar .

Eclesiástico, M inistrº de Zuloaga. P ºr él se

ex pidió el decretº derogando la ley de m º v-M

muertas.
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… n A n ton io F ern á n

d e z .
—M iembro de l a S uprema Cºrte de

Justicia en la ú ltima presidencia de S an ta

A nna;d estituido por el gobierno liberal .

M ora y
'V i l l am i l .—G eneral , direc

tºr de ingenierºs en el tiempo de S anta
—A nna

Zul oagay M iramón ; d estituido por Comon

fort y Juárez.

Jl a n g in o F e rn a n d o .
— A ntiguo

agente dip lºmá tico en E urºpa; pasa aquí por
agen te subvencionado de los emigrados en

'M uñ oz A g a p i to .
—M iembrº de la

S u prema Cºrte en tiempo de S anta
—A nna;

destituido por el gobierno l iberal en 1855.

M a rin T e óñ lo .
—M inistro de F O

mento en tiempo de M iramón .

M on toya C a ye ta n o .
—G eneral , em

pl eadº en l as diversas presidencias de S anta

“

M orá n A n ton io .
—E x —M arqués de

V ivanco; l e desagrada su titulo; consejero

mun icipal en tºdas l as admin istraciones reac

“
ora y Ba sa d re , futuro P refecto de
raro.

—H ombre muy inquieto, habiendo
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' hechº su carrera en el ejércitº. P oca delica
deza en materia de dinerº.

”

(H a dadº prueba
de el lo en 1835, siendo secretario, de la co

mandancia general de M atamºrºs y más re

cientemente comº secretariº del general

U rrea. ) N o tiene ºpinión pºl ítica 6ja; se l e
ha visto tºmar

º

patt e en tºdºs lºs pronuncia
mientºs.

M á rq u e z A p ol in ar, P refecto do

Tamau lipas.—S e hablamuy bien del S r. M ár
quez. E stá animado de un gran espíritu de

cºncil iación. Cºmprendemuybien que el buen
orden puede ser compatible cºn ciertas l iber
tades. H a aceptadº su ernpleº cºn objetº de
ser útil a sus conciudadanºs, pues su fºrtuna

persºnal le asegura una independencia hon
rOsa.

M iramon .
—Entró al Colegio M ilitar

en1816. D ebidº a su buena intel igencia as

cendió en un añº acabº, y después sargen

to; y cºmo oficial de artil lería á. los gradºs de
subteniente y teniente. Comenzó en esta épo

ca 6. entregarse a su pasión pºrel juegº. S ien

de capitán de cazadores de infanteria en Too

luca, perdió un dia el dinerº de su compañia,
de que era depºsitariº; y para l ibrarse de un

cºmprºmisº, cayó, sable en mano, sob)

persona con quienhabía jugado, y l e b :
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vºl verel dinero. Cuando triunfó el P lan de

A yutl a, M iramón , que mandaba un batal lón
de cazadores, se adhirió al nuevo orden de cº
sas y fué enviadº pºr A l varez cºmº tenien te
corºnel del l l

º
batal lón de l ínea, recibiendo la

orden de ir 6. sºmeter la S ierra de Zacapoax

tla, dºnde los cºnservadores ºrganizaban su

resist/encia. D urante la marcha, M iramón hi
zo apreh ender B enavides; y 5. la cabeza de
la fuerza se dirigió a P uebla unirse cºn el

partidº enemigº.

M ás tarde tºmó parte activa en el gºlpe de

Estado de Zulºaga, y fué recompensade
su ce lo, cºn el grado de general de brigada.

P artió para el interiºr 6. las órdenes del gene

ral 080110 , y tºmó parte en diversas acciºnes.
H abiendº muertº O sol lo, M iramón tºmó el

mando de la división, y derrºtó cºmp letamen
te a lºs liberal es en A hualulco; después de es
te hechº de armas, fué nombrado gobernador
de Guadal ajara.

V ino M éx icº : se unió algunºs deacon

tentos, y con ayu l a de el lºs, se hizo dar por
Zuloaga el titulº de P residente substituto, y
partir de este momento , cºmenzó firmar

tºdos lºsdecretºs. S e preparó entonces mar

char sºbre V eracruz, dºnde Juárez habia si

tuado su gºbierno. I mpuso algunºs préstamºs
¡sºs, reunió los fondos que habia en l as

1 públ icas, y con el pretex tº de
:
tendera
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las necesidades de su ejército, dirigió este di

nerº hacia l a tierra caliente, y después, en l u

gar de enviarlo al campo frente V eracruz,

lo hizo embarcar en A lvarado por su prºpia

cuenta. Tal es el ºrigen de su fortuna. D es

pués de haber l evantadº el sitio de V eracruz,
M iramón vºlvió M éx icº y tomó la dirección
del Gobiernº. D e acuerdº cºn D iaz, su M i .

nistrº de H acienda, se entregó toda especie
de ex acciones. Cansadº de su insubºrdinación

y de su cºnducta, Zulºaga le quiso retirar su

titulo de P residente substitutº; perº M iramón

por toda respuesta se nºmbró P residente,
hizo arrestar Zuloaga. D urante este tiempo,
los l iberales habian hechº grandes prºgresos
en el interior; M irsmón, para preparar una

ex pedición contra el los, y nº teniendo recur

sºs pecuniarios, hizo tºmar lºs fºndos deposi
tadºs en la casa del M inistrº ing l és; después
marchó l levándose Zulºaga, y perdió la ha
tal la de Calpulalpam, que pusº fin 6 su presi .

dencia. S e vino para M éx icº y partió en se

guida para V eracruz, dºnde se embarcó como
un desconocido cualquiera.

M iñ ón V icen te , G… : de D ivisión .

—S in ºpiniones fijas, ha pertenecidº todos

lºs partidos; antiguº militar, general de cuba
Haría cºnºce perfectamente el servicio perº
es amante al juegº.
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M ira n da P ascua l , General de B ri

g ada.
—S in opinión fija, ni antecedentes mil i

taras

M iramon Bern ardo , Genera l de

B rigada.
—M uy antiguº en el ejércitº; buenº

para estar retiradº.

l l ore t M arian o , Genera l de B riga

da ; P rofecia p olitico.
—A ctualmente P refectº

de Guadalajara, hombre de bien, mºderadº y
de buena fe; amigº de las nuevas instituciºnes.

Il l ora J0 86 , Genera l de B rigada—H a

adquirido sus grados en la artil lería, siempre
en V eracruz. V iejº.

M arm o l ej o T eodoro , Tribuna l de

Ja lisco.
—M uy firme en sus opiniºnes, del to

do clericales. D efiende decididamente los pri

vilegiºs. H a sido encargadº de los negºcios

de l A rzobispadº. H a escrito contra el princi

p io .de la reforma, y ha sido desterrado por el
G ºbernador O gazón .

M ore l os .y S a l cedo I g n acio , Tri

buna l de Ja lisco.
—L ºs mismos infºrmes que

p ara el S r. M armolejo; han sidº desterradºs

¡ntamenta A l S r. M ºrelos, le falta además

ºtel igeñcia, y tiene un caráctermuy viºlentº.
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M én de z
,
José Tribunal do M i

clioacán.
—Oomp letamente adictº a las ideas

retrógradas; se l e acusa de tomar frecuente

mente consejo de l F iscal del Tribunal ecle

M oren o Cora , L ic. D . S i l ve s

tre .
4-Joven instruidº, capaz y hºnradº; tie

ne un bufete bien acreditado en O rizaba; ha

ºcupado diversas ºcasiones puestos en la jn o

dicatura; pertenece al partido l iberal modera
do. (N ota. Este párrafo está en espanºl . )

M ú g ica y O soriº D . Juan .
—E u

sidº Gobernador del E stadº de P uebla, y ha
hechº bastante bien . (N ota. E ste p£rrafº es

ta en español . )

M an zº Ceva l l os D . José M . ,
má

dice .
—V ive en Túx pam es generalmente que

rido y recºmendado de los michoacanos cºmº
íntegrº y hºnrado. P ertenece al partido l ibe
ral mºderado, y según se dice, tiene sfaccio

nes pºr el I mperio. (Este párrafo está escritº

en castel lanº. )

M artín e z
"
de Ca stro L ic . D .

A n ton iº .
—V éase el fol iº 17. (N ota. E s

ta anºtación aparece en el l ibro del que se

hacen estas traducciºnes. E l folio 17 de 61
cºrrespºnde la página 13 de esta edición .
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O sorio A n ton io , G… ! de B rig a

da .
—M uy viejo; pero nunca ha hecho nada .

º rih u e l a I g n acio, Gam a! de B ri .

gada .
—H ombre inútil bajo todos umctos.

(bºl l e rnn T om á s, P re/n to P olítico
de T Ia lp aña—E s un hombre sin capacidad y
sin educación; ha. sido oficial de órdenes de

M árquez; era entonces comandante de esona

drón quiso pronunciarse, y M árquez lo puso
preso en S antiago, de donde escapó para ser

vir al partido “P uro,
”
donde se l e nombró ge

neral . Ten ía un mando en el sitio de P uebla,
y era él el que conducía la brigada que ex po
dicionaba del lado de A tl ix co, ñu de impe
dir M árquez su reunión con el Ejércitofran
cés. M ás tarde sal ió de la ciudad con Carvajal
para unirse con Comonfort; habl aba muy mal
de los franceses y de la intervención, y hoy
mismo es uno de nuestros más grandes ene

migos.

-E l S r. Cortés E sparza lohizo nombrar P re
fecto de T lalpam.

º rte g a F erm in ,
Tribuna l de M i .

chmcán—E u otro tiempo estuvo con los l ibe
rales; después lo desterraron por adicto a las
ideas reaccionarias. I ntelige

'

ncia ordinaria.

º rtiz Care a g a L ic. D . M an u e l .

—L iberal muy ilustrado,muy popularen Gua
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najuatº, adictº al Gobierno de S . M . R eune

l a capacidad y e l prestigio bastante s, pºr sus
relaciones en M ichºacan, para seral l i un buen

prefectº. (E ste párrafº esta escritº en casto

l l
'

anº. )

l ' acta .
—Capitán en el regimientode ca

bal leria de la Emperatriz. A bandonado pºr
sus soldadºs al princip iº del combate de H ua

niqueº (24 de A bril de se reunió al

escuadrónde húm es franceses y cargó cons

tantemente en su linea (cºrºnel D e P otier).

(N ºta de l traductºr. E ste párrafº está escri

to de puñº y letra de M . F él ix E loin. )

P ie dra J0 86 M . ,
A bºg ado.

—R eacciº
nariº mºderadº; hºmbre muy ºrdinariº.

P avón Jºsé M .
—D e ºpinión l iberal ,

muy jºven para desempeñar un puestº en la

M agistratura, adºnde ha sidº l l amado pºr lºs

anteceden tes de su padre; perº le fal ta muchº
para pºder cumpl ir cºn sus deberes.

P a zº s JO S 6 M .
—R cacciºnariº. A bo

gadº inteligente y activº.

P ºza ,
M inistrode Guerra.

—E u sido em

leadºj subal ternº en las ºficinas de Guerra



40

hasta el añº de 1857 y 58; tiene instrucción ,

buena intel igencia; perº es de un carácter ven

gativo. N º es adictº aningún partidº, y siem

pre dispuestº adularal que esti en el poder.

H a tenidº algunºs amigºs entre lºs l iberal es,
que le reprochan actualmente su en…

mientº cºntra el lºs.

P ere a Jºrg e .
—M uy amigº del cl erº;

ha estadº muchº tiempº agregadº cºmº abº

gado la dirección de lºs bienes eclesiásticos.

P eñ a A b rah am O rt iz de l a , Co
ronel—L as versiºnes

'

más cºntradictºrias cº

rren sºbre su cºnducta. S e le acusa de babºr

sidº tºda su vida jefe de bandidºs y de tener
en su cºnciencia un númerº incalculable de
rºbºs, asesinatºs y ºtrasmalas acciºnes; se di
ce también, que cºn pretex tº de lºs celºs hizo
mºrir a su amasia en P iax tla, después de ba
berlº hechº sufrir las tºrturas más atrºces.

N º se le puede negar que tiene mucha ener

gia y valºr persºnal ; después que ha estadº

cºn el ejércitº francés, su cºnducta ha satis

fecho tºdºs.

P rie tº , Genera l que ha defendidº Ja

lap a cºn tra M irón —H ºmbre de energia y
buen mil itar; se ha distinguidº en muchºs ai r

tiºs. L ºs enemigo; lº acusan de hacera dºs
caras; el hechº es que siempre ha estadº cºr
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hacia lºs primerºs,
pues ha estado unido cºn Echeagm y cºntra

Mirón. S iendº P refectº en Córdoba, se dice

que gºbernó de ta l manera, que se aprºpió
una parte de lºs fºndºs públ icºs.

¡ P avón J0 36 I g n acio .
—P residente

Justicia, en l a úl tima
una; destituidº pºr e l

hacia fines de 1855.

lºterías en las admi

reacciºnarias, posición muy lu

sa tiva; bºy muy viejº,
¡

casi en l a infancia .

P refectº de P uebla .
—P m pºr

y de una presencia

en pºsición

mpregna

en favºr del parti
ariº. P ersºna sin recursºs. D esti

rrºd i
_
A n a sta sio , Gmcra l dc D i

virión .
—L iberal de ºrden ; ha cºmenzadº su

de

tºda la escal a jerárquica ;
bien a su pais. E studioso, ecºnó
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P arrero , Gomral de D ivisión .
—A n ti

guºmil itar, ha servidobien al principiº; ahºra
es inútil , pues está muy viejº y enfermº.

V é l e z F ran ciscº , Genera l de B rig a
da.
—S ubió este empl eº cºn mucha veloci

dad á causa de su valºr, pues es demasiadº

jºven para la pºsición que ºcupa; es un hºm
bre enérgicº. (E ste nºmbre se encuentra aquí,
sin embargº de que nº empieza cºn P . )

P a rra José M . , Genera l de B rigada.

—B ien cºnºcidas sus ideas maquiavél icaa

P érez G óm ez L u is, Gmm l dc B rí

gadm—L l eno de ºrgul lº y de ambición ; sin
capacidad y de un carácter despótico.

P avón F ra n c iscº G ºn zá l e z ,

Genera1 dc B rigada .
—L iberal , antiguº en el

Ej*citº; ha desempeñadº muchas veces las

funciºnes de cºmandante general ; actualmen

te P refecto de T ulancingº.

P ºrti l l a N ico l á s, B mara l dc B riga

da.
—H ombre de ºrden y fiel ; esta nºmbradº

para ir aM ºnterrey.

P a l a fº x C arl os , Genera l de
—H a tºmadº una parte activa

'

en tºdas

revºluciºnes; pºca capacidad.
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P eón A l on sº , P refecto P olíticº de O ri
zaba.—H ombre instruidº, íntegrº y buen go .

P ºn tón M arian º , Tribuna l de P uc

bh —P ersºna de al gún tal entº ,
amante al

partidº conservadºr.

P iedra R a fa e l , Tribuna l dc Zoca lo

m .
—M uy unidº cºn H uisi; pºsee al gún ta

len tº; perº de un carácter apá ticº .

P au l in D . L ad is l a o ,
D octor en me

dioim . dc M araoatío.
—A ctual S ubprefecto

,
de aquel D istrito . N º obstante p ertenecer al

partidº cºnservadºr, ha hechº se cump lan en

el lugar de su mandº tºdas las l eyes, inclusas
las que cºmprenden princip iºs refºrmistas,

ñwdo el únicº P refectº de M ichºacán que ha
limado este deber; l levandº su ce lº hasta ba
h e persºnalmente cºn lºs guerril lerºs cuan
dº se han aceicadº á la población . (E ste pá
rrafº está escritº en castel lanº . )

P are d e s D . E ug e n iº ,
Genera l .

P ºm cap acidad. (E ste p árrafº está escritº en

m tel lanº . )

Q .

u ij a n º F eb ron io ,
Genera l de

3da .
— S antanista ; ha hechº su carrera en
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l a artil lería; fiel alºs gºbiernºs que lohan em

p l eadº, ha sidº gºbernadºrde P erºte; pºca ca

p acidad.

Qu irº g a I sidro , Comandante de E u

ta l lón.
—I nstruido en su arma; de ºp iniºnes

mºderadas; mayºr del batal l ón móvil de l P º
tºsí (general P arrodi). (N ºta del traductºr.

E ste párrafo está escritº de puñº y letra de
M r. F élix E loin . )

R am íre z T eóñ l º , P refectº de
Tu la de Tamau lip as.—A l tener nºticia de l a
tºma pºr lºs disidentes de Ciudad V ictºria ,

en A bril de 1865, reunió una pequena fuerza
y atacó la avanzada de S anta B arbara, la dis

p erso, y de esta manera cºnservóaTula para

el I mperiº. (Cºrºnel Jeauningrºs. ) (N ºta de l
traductºr. E ste párrafº está escritº de puñº

y l etra de M r. F él ix E loin . )

R am írez, A lférez de l regimientº de la
Emp eratriz.

—E u el cºmbate de H uaniqueº ,

el 24 de A bril , viéndºse abandºnadº pºr sins
soldadºs, se unió al escuadrón de H úsares fran

ceses y cargó en su linea. (Cºrºnel de P otier. )
(N ºta del traductºr. E ste párrafº estaesc:
de puñº y letra de M r. F él ix E lºin. )
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clerº, nº cumpl iendº ninguna de las prºmesas
hechas pºr l a I ntervención, ni las instrucciº

nesde su Gobiernº;hizº devºlverala M itra lºs

bienes naºiºnal izadºs y restableció los fuerºs
eclesiásticºs el general D ºuay tuvº que inter

venir para impedirestasmedidas ilegal es y ar
bitrarias. La cºrrespºndencia cambiada cºn

este objeto entre él y el señºr de la V ega, ha
ce resal tar claramente la mala fe y el carácter
de este últimº. La R egencia se vió ºbligada
a ºrdenar su destitución. D estituído cºmº

P refectº de Guadalajara.

R a ig osa P a u l in º , P re/cotº de Zn

catccaa—H ermano del M inistrº de Justicia,

abºgadº, hºmbre sencil lº; tiene pºca práctica
en lºs negºciºs; pero es muy trabajadºr im

parcial —E l general L
'

H eril l ier lº elºgia mu

chº pºr el cºncursº que l e ha prestadº y que
encuentra en el S r. R aigosa.

R am ire z M on señ or.
—A nterior.

mente fué mºnje en Zacatecas. E ntró al cl e

rº secular, y se fué a E urºpa. E l O bispº, de
bidº la prºtección de mºnseñºr M unguía,

A rzºbispº de M ºrel ia“, ha cooperado la re

dacción de diversas circulares, pºr las cual es

el clerº prºtestaba cºntra las medidas tºma

das pºr la Intervención . M ºnseñºr M unguía

ha cºnservadº pormuchº tiempº M ºn et

R amírez cºmº su cºnfesºr. S e dice, sin e
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bargº, que este ú ltimº, l ejºs de admitir las dºc
trinas cºnservadºras de M ºnseñºr M unguía,
ha tºmado siempre en su cºrazón interés por

la raza
'

indigena, cuyº pºrvenir lº tiene cºns
tantemente preºcupadº.

R icºy , cºrºn e l , A g ustin , P rafca
to P olíticº de Tu lancingo.

—N o debesu gradº
sinº al favºr; sus antecedentes sºn malºs; en

1847, en V anegas, fue encargadº pºrel gene

ral U rrea de la real ización de las presas he
chas lºs americanºs, y se guardó tºdo el di

H a sidº despedidº del regimientº
“L igerº

”

causa de su mala reputación. F ué nombra
dº P refectº de una ciudad (creº que Celaya),
y al aprºx imarse el enemigº, se escºndió en

una fábrica debajº de un rºl lº de al fºmbra.

E l jefe del enemigº sabia dónde estaba, y l e
mandó decir que pºdía salir, pues nº l e haría
nada, supuestº que nº era de temer.

Juórez le dió el empl eº de A dministradºr
de cºntribuciºnes ganómuchºdinerº vendien
do lºs empl eºs al mejºr pºstºr.

R eye s G uada l up e , de los Tribuna

les de S an L uis P otºsí.—H ombre de antece
dentes reººmendables; ha l lenadº cºn suma

distinción diversºs puestºs públ icºs. E s muy
.uente en su D epartamentº, al prºgresº del
1 ha cºntribuidº muchº.
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R ºdrig u e z A l tam iran o L i c .

J0 86 El .
—H ºmbre de bien , instruidº y l i

beral ; fué S ecretariº de Gobiernº y M agis tra

do del Tribual de Justicia de Querétarºen l a
épºca cºnsú tuciºnal ista; es mºderadº, perº se

ria dificul tºsº hacerlº servir. (E ste p árra fº

está escritº en castel lanº. )

R in cón D r. D . F ran cisco .
—D e

mucha viveza, de ex celente capacidad, conoce
dordel D epartamentº de O ax aca. S irvió en l a

épºca de M iramón la S ecretaria de G ohier
nº, y fue amigº de Judrez; perº después eu

frió una terrible persecución .

L ºs juaristas de O ax aca le temen y recºn º
cen su méritº.

R am íre z L ic . D . Ja cab o , de M í
choacán—P ertenece al partidº l iberal ; tiene
muy buenos cºnºcimientºs cientiñcºs y m a

cha dedicación a la instrucción de la juve n

tud.

B u e l na D . E l ig iº , Genera l .
—P un

donºrºsº, val iente y adictº. (E stºs tres ú l ti

mºs párrafºs están también escritºs en caste

l lanº. )

S a l as M arian º , Genera l E n tró

muy buena hºra a la carrera militar: el
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neral S alas ha dadº siempre pruebas de una

inteligencia mediana. S u instrucción es l imi

tada y su juventud muy ºtºrmentºsa. Tºdº e l

mundº
“

le recºnºce un gran valºr cºmº sºlda

dº. En pºl ítica, ha e stadº un pocº cºn tºdºs

los partidºs. D espuéN e haber servidº en las

dictaduras de S anta—A nna y de P aredes, des
empeñó un pap el impºrtante en l a revºlución

prºgresista de 1846, que restableció la F ede
ración . U n añº después se prºnunció pºr e l

clerº y sus privilegiºs.
S iendo jefe de cuerpº en 1838, fué objetº

de una sumaria y se l e encºntró cºn un des

cubiertº cºnsiderabl e en la caja de su batal lón .

S a l a zar I l arre g u i , M inistrodeF o

mento.
—N o ha desempeñadº ningún papel pº

liticºl E n la cºmisión encargada de la demar

cación de l ímites en la frontera cºn lºs E sta

dºs U nidºs, dió pruebas de intel igencia y pa
triºtismº. E n ºtrº tiempº era l iberal ; perº
después de su casamientº ha abrazadº la cau

sa de l a reacción . S e le reprºcha de fal ta de
ex periencia en lºs negºciºs públ icºs.

S an ta—A n n a , Genera l .
—E l general

S anta—A nna es la.mejor cabeza que ha gober
nadº á. M ex icº, y e l solº hºmbre que ha ten i.
dº una infl uencia real sobre el pueblº mex i

Ieberecºnºcer que ha hechº un usºde
4
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p lºrable de su autºridad y . ha arrastradº

M éx icº en la via fatal que lº ha perdidº.

D espués de su úl tima caida, n º se ha deci
dido pºr ningún partido; tºdos sus antiguós
partidariºs, entre lºs . cuales se encuentran

hºmbres recºmendables, cºmº el S r. Gutiérrez
de

'

Estrada, lºs general es B lancº y
'

ºtrºs, se

han adheridº la I ntervención y han prºcl a
mado el principiºmºu£rquicº y l a persona de
M ax imilianº.

S º l l an º J0 86 Eclesiásticº; cura de

la principal parrºquia de M éx icº. P erseguidº

pºrJuárez pºr haber rehusadº lºs sacramen

tos, en artículº de muerte, a lºs cºmpradºres"
de bienes naciºnal izadºs.

S º ta R iva M arian º d e l a .
—U n

hechº es suficiente *

pam cºnºcer el carácter de

este funciºnariº. Cuandº el general en jefe

pasó pºrTºluca, algunºs habitantes de la ciu
dad se dirigierºn él para manifestarle que
las dispºsiciºnes sobre lºs p agarés y lºs bienes
naciºnalizadºs del clerº, dadas pºr e l gohier
'

nº de la regencia, nº se habían apl icadº en T º c

luca. S e le pidierºn ex p l icaciºnes al S r. S
_

ºta

R iva, y respºndió: “Yº he vistº las medidas
publ icadas en el periódicº ºficial, perº nº he

creídº deberprºmulgarlas hasta que reciba un
odeio especial cºn este ºbjetº.

”
P erº

lºs funciºnariºs se los tenia prevenid'
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dº aquel lo que se les cºmunicase pºr este pc
riódicº

, tenia fuerza_de ley.

S am an ie g º D e sid eriº .
—H ombre

muy celºsº ; muchº tiempº hace adictº al par,
tidº reacciºnariº. A l tºmar pºsesión de ali

prefectura, tal vez habría estadº dispuestº a

seguiruna pºl itica en este sentidº; perº ha cc
didº las observaciºnes de la autºridad fran
cesa, la que ha encºn tradº siempre en él un
cºncursº muy activº. S e hace la más grande

justicia a su probidad.

H ºmbre nulº.

S e p ú l ved a I g n acio .
—M iembro de

l a S uprema Cºrte de Justicia en la últimapre
aidencia de S anta—A nna ; destituido p or Gfo

S á n ch ez y A g u i l ar M a n ue l ,
T ribuna l de Guanajuato.

—H ºmbre instrui

dº y activo; ha ganadº su pºsición pºr su tra
bajo; ha estadº en tºdos lºs partidºs.

T ab ºad a , Genera l , Comendador de la

L eg ión de hºnor.
-Era dependiente muy eu

bal ternº en una casa de cºmerciº, de dºnde

. cspedido pºr robº. E ntró entonces a l a
"ºº mil itar cºmº pagadºrde un cuerpº de
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ingenierºs en 1854. Cuandº A lvarez ºcupó la
capital , Tabºada se fuépara Francia ; y apenas
desembarcó, cºrrió para P aris sin pagarel pre
ciº del pasaje ; el capitán

”

del buque se dirig ió

bntºnces al representante de M éx icº en P arís.
(E ntºnces el S r. O laguibel . )
V ºlvió a M éx icº y en tºnces recibió favo

'

res

de D obladº ; le pagó cºn una traición , forman

dº un cºmp lºt cºntra él en S an L uis; este cºm

plºt cºstó la vida a su prºpiº hermanº; y él ,
tratandº de salvarse, se unió M ejia M ór

ques se
'

vió obl igadº ex pulsarlº de su divi

sión por l as muchas ex acciºnes que cºmetía

pºr dºnde pasaba
—D espués de su entrada al ejércitº al iadº, se

l e acusa de haber rºbadº muchº.

H a sidº enviadº aF rancia.

T am ariz F ran ciscº , Cºmandan te
de Orizaba .

—Conocido de tºdº e l ejércitº pºr
su venal idad.

T ej ada M an ue l .—E x —mayordomo
del más ricº cºnventº de rel igiºsas de M éx i
cº; viejº, casi en la infancia.

T ºvar U rb an º .
—M inistro de H a

cienda de M iramón.

T racon is Juan B ,
Gmcral

gada.
—D e ºpiniºnes muy ex al tadºs,
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l

mºderación ó imparcial idad recºmendadº pºr
el general en jefe, ni menºs de l as

nes pºsitivas emanadas del gºbiernº

suprimidº luegº que algunºs de sus númerºs
l legarºn a M éx icº, y cuyas dºctrinas parece
tendían ex citarel fanatismº pºpular.

! A de

más, por medida tan arbitraria cºmº ilegal ,

pºr la cual despºjó algunºs pºseedºres de bie
nes del clerº, ha demºstradº l a mala fe …

manifiesta. D espués ha sidº reemp lazadº.

U rag a , Genera l de D ivisión .
—N ueva

mente s dherídº al I mperiº ; de antecedentes

bien cºnºcidºs, más enemigº que amigº de l

gobiernº de S . M .

U rrie ta Jº sé M . ,
F isca l. —Tribun a l

de P uebla .
—N o tiene gran inte l igencia; y l le v

va cºn cierta l entitud lºs deberes de su en

cargº.

V .

V icen te V a re l a .
—Jefe del batal lón

de S eguridad P úbl ica de Guanajuatº; es cº

mandante superiºr de P énjamº .

“N º sºlamente es un buen sºl dadº
, sinº que

es un hºmbre intel igente, activº, muy
órgicº, y en e l serviciº cump le r

berea” (Cºrºne l G iraud, de l 7
º de
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(N ºta de l traductºr. E ste pá rrafo está escritº

de puñº y l etra de M . F él ix E lºin . )

V eg a M a n u e l d e l í .
—P ºcº cºnº

cidº. L lenº de pretensiºnes; nº ha dadº prue
ba de la menºr capacidad, durante el pºcº
tiempº que permaneció en Tabascº.

T am ariz F ra n ci sco .
—Cºn0cidº

de tºdº el ejércitº pºr su venal idad.

V era za M arian o .
—Carácter muy

débil ; prºcura muchº su tranquilidad; está

enteramente bajº el dºminiº del secretariº de

la prefectura, el S r. de la L uz P achecº Gal lar
dº, cuya mºral idad es muy dudºsa.

La caja de la Guardia Civil de L eón , reci.

bió fuertes mul tas, y suel dºs demasiadº fuer

tes; parece que nº rindió n ingunas cuentas de

este dinerº . L a falta es del S r. de la L uz.

V e l á zq uez d e L eón Jºaq u in .

—M inistro de F ºmento en la última presiden
cia de S anta—A nna; en tiempº de Zulºaga y
M iramón , directºr de la E scuela de M inas;
destituidº pºr Jnarez.

V erg ara P ab l o .
—S ecretario de una

de las salas de la S uprema Cºrte de Justicia,
.npº de S anta—A nna, Zulºaga y M ira
'
º

stituidº pºr Cºmºnfºrt y Jnarez.
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V e l á zq ue z d e L eón ,
ouin iura

'

séa
cartera .

—H a sidº ingenierº de minas; lueg º

en Eurºpa, en la diplºmacia; directºr en e l

M inisteriº de la Guerra y directºr en la E s

cuel a de, M inas; hºmbre de un carácter afab l e
.

y de re laciºnes francas; perº sobre tºdº, muy

partidariº del antiguº órden de cºsas y de los

privilegiºs.

V i l l area l .F—l ºre n cio, General de
D ivisión .

—S in ºpinión fija; ha pertenecidº a
tºdºs lºs partidºs, y fué unº de lºs prim ipa

les prºmºvedºreddel P lan de A yutla; antiguº
militar, casi inútil pºr viejº.

V é l ez F ran ciscº , G… !
"
de B ri

g ada .
—H a adquiridº su gradº cºn mucha ve

l ºcidad a causa de su valºr; es demasiadº jó
ven para la pºsición que ºcupa ; es un hºinbre
enérgicº.

V a l dés P e drº ,
Genera l de B rig ada.

—M iramºnista; ha hechº su carrera en la ar

til lería,
º

y ha ºcupadº el puestº de cºma
'

ndan

te mil itar de S inalºa; sólº una vez se ha prº

nunciadº.

V a l dés y P eón Jºsé M . , Tribu

na l de P ucbka—S iempre ha tenido ideas re
trógradas; durante el gºbiernº l iberal ha º idº

ºbjetº de una vigilancia particular,
ex patriarse .
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0 , Tribu na l de S an L u is

de gran valºr; sigue lºs con

del S r. R eyes; cºnserva una gran adhe

i ól r pºr el an tiguº órden de cºsas.

V iva n cº A rg u e l l e s A u to

I Í O .
—H acendado de O rizaba ; pºsee la finca

“T ecamal úcan ; es hºmbre de bien , cºnser

vsldºr mºderadº, y afectº a l I mperio. (E sta ,

nºta esta en españº l . )

V i l l a n ue va l . ic . D . F ra n c is

co . M . lo cºnºce , porque está en la Jun

ta prºtectºra de las cl ases menesterºsas (E s

te p£rr
x
afº está en españº l . )

V értiz L ie . l ) . Ju a n .
— V éase e l fo

l lº 17. (E l fº l iº 17 de l l ibrº , equival e á l a

página 13 de esta edición . )

V el e z F ra n ciscº , Genera l .

P undºnºrºsº y val iente; dudºsa adhesión , fa l

tº de discreción y de cul tura. (E ste párrafº

!3
_
encuentra escritº en caste l lanº . )
l

WO", Gen era l .—L l egó á M éx icº en 1825 ;
ºbtuvº al gú n tiempº de tal ladºr en e l juegº;

nºmbrar ten ien te cºrºne l honorario,

sin sueldº n i mandº; tºmó p arte en
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la revºlución de 1828, y cambió su grado pºr
empleº efectivº. E n 1833, cuandº las caes

tiºnes rel igiºsas y las de privil egiºs causaban
tanta agitación , el gºbiernº de Guadal ajara
nºmbró algunºs generalen entre lºs cuales se

encºntrabaWal l ; cºntaba cºn el l ºs para pa
rar el mºvimientº reacciºnariº. S anta—A nna
fué presidente , y lº hizº su ayudante ; des

s p065 l e ldió un mandº en la frºntera, adºnde

se le reprºcha haber favºrecidº el cºntraban

dº. Cuandº el P lan de
'

A yutla
daba un cuerpº de ejércitº en M atamºrºs; se

huyó abandºnandº sus trºpas. En tiempo de
M iiºa del E stadº de Ja

l iscº. brigada pºr el ca
minº de Zacatecas y el F íesnil lº, dºnde

pusº fuertes cºntribuciºnes, cuyº prºductº no

l º empl eó en los gastºs de la brigada, pues ésta
estaba pagada pºr el Estadº de Guanajuatº.
A la caída de M iramón, se fué a F rancia.

A hºra ha partidº para Francia . A bandºnó

su mujer de cºcinera en la l e gación de F ran

cia, en la épºca de M r. D efi
'

audis.

Yá ñ e z Jºsé M aria , P refaciº dc

Guanaj uato.
—H ombre muy hºnradº,

sujetº con demasiada frecuencia a las il

cias de las persºnas hºstiles la intervº
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En la administración de su D epartamentº, ha
dejadº hacer gastos ex ageradºs 6 inútiles.

Yá ñ e z L ic. M arian o .
—V éase

el fº liº 17 . (P ágina 13 de esta edición . )

Zen ea B e
'

n i tº , Gen era l de B rigada.

—S antanista; hºy
"

pºcº a prºpósitº para ha
cer un serviciº activº .
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pensa de su servilismº; vinº ayudarlº en su

ambición , y l e sirvió para aumentar sus re l a

ciºnes nº sºlamente cºn el altº clerº de su

diócesis, sinº también cºn el de-las ºtras, 6.

las que l l egaba su nºmbre, precedidº de un

renºmbre halagador.
S us riquezas y la amistad que l e ligaba a l

preladº, cºntribuyerºn más darl e más in

fl uencia, que su virtud y su saber.
E n

'

aquel tiempº murió el ºbispº de P ue
bla; el genen l S anta

—A nna, presidente de la
R epúbl ica, que no gºbernaba sinº en aparisa
cia, pues el clerº era el que gºbernaba en rea
l idad, por su ºstentación y sus riquezas. L os
minis de este … Gobiernº nº eran más que

instrumentºs ciegºs del cl erº; Teºdºsiº L ares,
ministrº de Justicia, y que dirigía la pºl ítica,
nº era más que una creatura del ºbispº de
M ichºacán.

M ºnseñºr M unguía se interesó pºr el nom

bramientº de M ºnseñºr L abastida; y cºmº e l

ministro de Justicia dºminaba al presidente
S anta—A nna pºr su inñuenciasºbre clerº ,

M ºnseñºr L abastida, después de varias intri

gas y después de gastar fuertes sumas para
cºmprar el sil enciº de lºs ºpºsitºres, ºbtuvº

E ste nºmbramientº, para ser
'

vál ido, debía
ºbtener l a sanción del P apa; pues la le:
país, que daba al presidente la facul t e
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nombrar a lºs obispºs, subºrdinaba estºs nom
bramientºs la sanción del S antº P adre, que

si la hubiese rehusadº, era nula pºr sólº este

hechº.
M ºnseñºr L abastida, que la tºdº estº,

nº perdió el tiempº, y fué al N unciº

del
'

P apa en M éx icº y se arreg ló cºn él , sin
esperar que el gobiernº informase la cºr

te de R ºma. E l N unciº dió avisºde este nom

bramientº directamk nte al S antº P adre, di

cióndºle que el nºmbramientº de M ºnseñºr

I abastida para el ºbispadº de P uebla, l lena
ha lºs vºtºs unánimes del clerº y de lºs habi
tantes de l a diócesis, en dºnde M ºnseñºr L a

ba tida, que era enteramente descºnºcidº, pa
sabe pºr un santº.

E l N unciº escribió igualmente, que el nue
vº ºbispº reunía aun saber prºfundº 6moºn

testable, tºdas las virtudes de un apóstºl , y

poseía en el más al tº gradº la humildad cris

tiene; esta humildad era el resultadº del orgu
l lº y ambición que M ºnseñºrL abastida sabía
emplear en su prºvechº.

Cºmº resultadº de las nºtas del N uncio, el

nºmbramientº fué aprobadº sin dificul tad, y
el N unciº recibió de M ºnseñor L abastida, en
recompensa de su serviciº, cuatrºcientas ou

orº, y M ºnseñºrM unguía le regal ó un
pastºral , adºrnadº de bril lantes, que va

cantidad.



64

D espués de tºmar pºsesión M ºnseñor L a

bastida, hizº vender 6 fundió una gran canti

dad de alhajas de l as iglesias de su diócesis.
A parentó enviaruna parte del prºductº d e

las¿bajasa el títulº
'

de dinerº de

S an P edrº, placer

que había ex perimentadº el cl erº de la diócesis
de P uebla y el de M éx icº, en virtud de la D e

claración D ºgmá tica de la I nmaculada Cºn

cepción de l a V irgen ; rº en real idad esta

suma fuó remitida lºs agentes secretºs que

trabajaban
.

pºr implantar en M éx icº la mo
nerquis , á la cabeza de la cual debería

'

cºl º

carne .un príncipe españºl .
L ºtra parte fué entregada al gºbiernº de

S anta—A nna, para combatir
_

el levantamientº

que había tenidº lugar en el Estadº de Gus

rrerº y que tomaba un carácter alarmante.
M ºnseñºrL abastida nº se contentó cºn ha

ber dado el dinerº para que se derramase san
gre; hizº más, autºrizóverbalmente a lºs ecle
sidsticºs y a lºs frailes, denunciar de una

manera subrepticia diversºs individuºs que

designaba cºmº cºnspiradºres y hºstilesa l gº
biernº.

E stos eclesiásticos y frailes denunciaban
lºs hechºs que se los conñaban aun viol andº

el m roto de la cºnfesión, que la m
'

ujer y p. .

rientes cºnfen ban en el tribunal de lr

teneis, un el temºr de cºmetersacri
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A l l evantamientº de Guerrerº, siguió una

¡evolución q ue hacía grandes prºgresºs y se
hacía amenazante : el general _

S anta—A nnn,
en el espaciº de ºchº 6 'diez meses, había per
didomás de hºmbres en este mismº E s

tadode Guerrerº, y teniendº necesidad de di

nerº pard
'

_
hacer nuevºs levantamientos, se di

rigió al cl erº, que nº rehusó el dinerº que se
le pedía; perº vaciló.

Después de seriºs debates, en lºs que se ha
bía casi decididº que vendría en ayuda del

gºbiernº, M ºnseñºres L abastida y M unguía
se ºpusierºn , y pusierºn en juegº tantas intri

gas que se sal ierºn cºn la suya después de for
mularuna repul sa ingeniºsa, y el gºbiernº nº

'

pudº cºnseguir nada ni pºr amenazas ni pºr

súplicas.

S anta—A nna se enfundó cºn M ºnseñºr La

bastida y M unguía; y causa
'

de lºs engañºs

que acababa de ex perimentar pºr parte del
clerº, se fué cºn dºs mil hºmbres para V era
cruz; al l í nºmbró un triunviratº, y se embar
c6 para Turbacº.

La partida de S anta—A nna ºcasiºnó tales
desórdenes, que hicierºn triunfar la revºlu

ción: A lvarez entró aM éx icº, y nº permane
ciómás que algunºs meses y se fué, nombran
do Comºnfºrt presidente de la R epúbl ica.

evº Gºbiernº cºmenzó pºr señalaral

íusºs del clerº, y manifestó
5

la idea de



prºpºner algunas reforma
_

.

tida se alarmó, y habiendº
mientº al

se ex tendió pºr tºdº el paí
'

s.

separadºs del ejércitº,
mente pºr tºdºs los

p ercibir secretamente el dinerº de lºs
y los ºtrºs para seducir á. las trºpas

mesas y pºr dinerº .

E l padre M iranda, principal agente de M on

señºr L abastida y el alma principal de l a cºns

piración, iba pºr tºdas partes disfrazadº, tra

tandº cºn los ºbispºs y dirigiendº cºn la mr

yºr audacia tºdºs lºs hilºs que debían hacer

estal lar la revºlución , que dió pºr resu l tadº

hacer verter, durante tres añºs cºnsecutivºs,

la sangre de lºs inºcentes .

El obispº de P uebla era el fºcº de

las maquinaciºnes que se forjaban
º

y q
dirigía en cal idad de jefe. E l padre M ir…

las cºmunicaba tºdas las diócesis.

M ºnseñºr L abastida tºmab& el dinerº de

lºs curatºs,

lares para fºmentar
tan ciegº pºr su empresa, que muchºs
militares recibían el dinerº de él , pºr

prºmesa que hacían de prºnunciar t
º '

batal lón , sinhaber pensadº nunca en
“



cºn la prdmesa
infºrmes de sus

agen tes que acababan de seducir un mediº

batal lón , M ºnseñºr L abastida se prºnunció
M ente, y el P astºr de las almas, el re

rmó en

de sangre

y capaz de tºdo ex cesº.

mm mu te mediº batal lón se aumentó

cºm tºdºs lºs individuºs enganchadºs pºr lºs
cl érigºs, ymarchó sºbre P uebla. L a guarni

c ión de la ciudad, seducida cºnel dinerº del

abupº. abrió las puertas 6 hizº causa cºmún

cºn aquel lºs que acababan de entrar.
D ueñº de

_

la ciudad, M ºnseñºr Labastida
se tortiñcó, cºn la esperanza de que ºtrºs imi

su ejemplº , cºmº se lº habían asegura

Cºn esta esperanza, hizº grandes fiestas, un
T e D eum fue cantadº pºr M ºnseñºr L abasti

banquetes públ icºs que durarºn
trade la nºche y degeneraron en

P º"ºnºi
el fpadre
cantidad

ocupaban l as cal les arma
do dinero y bendi
los puros, y M on

desorden , lo fomen

su jefe más activo perjudi
M iranda.

de trescien tos mil pesos, que
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e l obispo había reunido, la puso

de los jefes de l a revolución para el su…
de sus tropas; y otros objetos preciosos de las
ig lesias de P uebla fueron fundidos, y su p ro
ducto se agregó á los trescien tos mil pm ,

para asegurar l a cooperación de las t
r
opas y

en espera de otras.

L os conven tos de re l ig iosas te nian prepa
radas hilas y vendajes p ara los futuros heri
dos, y

'

los frailes, para no quedarse atrás, ha

bian hecho formar gran
“

can tidad de cruces de

género, l levando una inscripción de !
'V iva la

R el igión,
”“M uerte a los P uros.

”
Colocaban

estas cruces,en el pecho de cada individuo que
encontraban , y desgraciado del que no lo l le

vaha.

Todo esto estaba ordenado por el O bispo,
que hacia l levar ésta con la esperanza de que

las tropas que estaban fuera de la pl aza si
'

gui_e

ran el ejemp lo de las de la guarnición ; pero
perdió su esperanza, y se resig nó permane

cer con los revol tosos de P uebla.

D os veces el presidente Comonfort envió

trºpas P uebla, y dos veces estas tropas fue
ron seducidas, y abrazaron la causa del obis.

po; lo que visto
”

por el presidente , formó un

cuerpo de guardia nacional , y puso sitio a la

ciudad.

D urante el sitio se vió a los clérigos y f

l ee armados, en las tºrres de todas las ig lel
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prometió al A rzobispo y todos los' 0bispos,

que se vieron obl igados a hacer causa comio

con 61.

D sde R oma, a donde se habia retirado

M onseñor L abastida, continuó
foco de la revolución , sumando

darias y prometiéndoles que todo lo que hi
ciersn, seria hecho para g loria y triunfo de la
rel igión , .y que el P apa aprobaba todo dm
tamano.

E l A rzobispoM onseñorde la Garza, quien
tºdos los partidos estaban conformes en room

nocerl e grandes cualidades
'

y virtudes, pero

que no estaba ex entode fanatismo, dió crédito
de buena fe atodas las insinuacionesde L abas
tida, y apoyóportodos
a su alcance sus

obrando así, l legº convencerie que ,esto no

eramás que el cumpl imiehto
' de su deber y

que tododebía hacer ad maj oramg loriam D ai.
Los l iberales, que habian triunfado de nue

vo, desterraron todos los O bispos, desp…
de haber publicado un decreto el gobierno,
por el cual declaraba que e l E stado se

raba de la I g l esia,
“
y que el Estado seria ia

dependiente de la I g lesia, como ésta lo sería
del gobierno.

P oco tiempo después murió el A rz
o
bispo.

Garza; M onseñor Labastida, que se encbg

ha en R oma, fue informado sin pérdidr
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tiempo, y trabajó tan bien , que por sus intri

gas y las grandes sumas de dinero que puso

en juego, así como también hizo valer sus ti

tulos de jefe de la insurrección y del partido
cl erical , en que 61 estaba apoyado, b gró su

nombramiento de A rzobispo de .M éx ico, sin

l a proposición previa ,que el gobierno del pais
debía haber hecho sin intermediario.

M onseñor L abastida, conel temor de en

contrar una oposición seria y fundada a su
nombramiento, favoreció a la intervención y
supo maniobrar de tal manera , que sal ió bien .

A la l l egada de la intervención
'

á M éx ico,
e l nuevoArzobispo fu€ nombradomiembro de
l a R eg encia, y fué a M iramar felicitar y
cumplimentar al Emperador, _con la esp eran

za de poderlo dirigir asu gusto; pero mirando

que 8. M . prosegula la obra de los gobiernos

que le habian precedido, sancionando los ac
tos por los que sus predecesores declaraban

p ropiedad nacional los bienes de l cl ero
,
M on

señor se retiró a su palacio. arzobispal .

D esde al l í dirigió, sin ser inquietado como

lo habia sido antes, todos los movimientos;

suministró dinero y consejos, obl igando a mu

chos eclesiásticos que se pusiesen á la cabe .

za de los descontentos.

E l nombramien to de M onseñor L abastida
. obispado, es ilegal ; y es admirable que
º 6s de los tantos daños y males que ha
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hechº al I mperiº desde su decepción, en aque
l lº que él veía cºmº un hechº cºnsumadº (la
restitución de lºs bienes del clerº), no se l e

haya hechº comprenderque para serrealmen
te arzobispo, el nombramientodel gºbiernº es
indispensable, y que le fal ta hasta el día este
requisitº.
E ste mediº hubiera sidº suñciente para im
pedir que M ºnseñºr L abastida se ocupase pºr
más tiempº en prºnunciamientºs; y el dinerº

que gastaba en una cºsa tan pºcº loable, pº .

dría servir
_ para ayudar lºs eclesiásticºs in

digentee y aun a
“
l º! sebulares necesitadºs.

S u última pastºral es el principiº de una
obra de humildad cristiana; perº ¿se puede
asegurar que no es el principiº de alguna ºtra

ºbra viºlental el pºrvenir nºs lº dirá.
T al es la vida pública de M ºnseñºr L abas

tida; en cuantº a
,
su vida y a su cºnducta pri

vadas, me reservºhwerlas cºnºcer más tarde
a V . M . si me hace el hºnºr de pedirme las:
lºs hechºs y los actºs que resul tan cºrrºbora

dºs, se reñeren su vida públ ica
Tengº el hºnºrde ser, cºn prºfundº respetº,

S eñºr,

De V . M . muy humilde y obedien te servidºr,

M mm .



COMO S E HIZO LA LUZ

¡
“

riu determinarºn que

iciese la luz, e l año de 1887, en el puntº
Bricº de la ºcupación de la p laza de Queré

p or las fuerzas republ icanas, e l 15 de M a

e 1867.

al l eció pºr la Cºlonia de Guerrerº un hºm

el pueblº, de nºmbre M igue l López, y es
ló pie para que e l finadº fuese tºmadº pºr

¡rone l de l mismº nºmbre y ape l lido, inti

e M ax imil ianº, 6 hiciese recuerdºs abº

sbl es de la tºma de Querétarº la prensa
6dicd clerical

, afirmandº que habia sidº

mor traición .

publicación en el fol letín de E l Tiemp º,
¡ bra L a Genera l M iguel M iramón—N o
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tes mr¿
'

H istoire du M ex ique
—
pºrV ictºrD a

rán , cºn el titulo en la traducción castel lan a ,

históricºs, lºs cuales, para dichº

sºn
_

imparcial es al ºcuparse en el ºo
rºnel L ópez y parciales inm ºtºs en susjui

ciºs sºbre los generales R amón M éndez, S eve
rº del Castil lº y L eºnardo M árquez; perº ao

bre tºdº acerca de este úl timº.

E l gritº de triunfº lanzadº entºnces por l os

periódicºscatól icºs de que el ejércitº rep u

blicanº, cºmo
'

se dice en dicha ºbra, habia ºcu

psdº la plaza pºr venta que le hizº el cºrºn e l
López.

U na enfermedad que puso lºs bºrdes del
sepulcrº al general M arianº Escºbedº l a

cual fué causa de que el cºrºnel L ópez, en su

temºrde que la muerte intempsstivamente se

l lase lºs labios del general , le escribiesa un a

carta, instándºle , sup l icantº, para que revelase
la verdad sºbre cómohabía sidº la tºma de l a
plaza
En ese añº fºrmóse ciertº ambiente sºcial y

pºl íticº, que hizo necesaria la revelación de

la verdad, y aprºvechandº esta ºpºrtunidad
partí la L aguna, Ohamsºuerº—Estado de
Guanajnatº—hacienda del general E scºbedº ,
dºnde tuve cºn él una entrevista, tºc$ndºl e e l

tan debatidº puntº históricº.

L a carta del cºrºne l L ópez es la que
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de M éx icº, 29 de A bril de 1887.

S u casa:

S r. Gral . M ariano E scºbedº.

-M uy señºrmíº :

A pesar de—lo que escribí en mi maniñestº
al públicº el añº de 1867 y en un sup lemen

tº
_
(l )al MozzitorR ep ublicano, el 13deNºviem
bre del mismº añº, para vindicarme de la fal
sa imputación que se me hace, de haberentre

gadº pordinerº la plaza de Querétarº aún

l e
”

me mºl esta y se me ºfende en lºs p eriódi

cºs del dia, principalmente ahora que , cºn mo
tivo de estarse publicandº en un diariº de os

ta
,
Capital una obra históricskque trata de la

Tantº el manifiestº cºmº el suplementº fuerºn

escritºs pºr el distinguido juriscºnsul tº dºn M . de l

Castil lº V e lascº .

(z) ¡ A ese en el M anifiestº, en l a parte que trata del

ºrigen de l a imputación , pá g ina 1 2 : “E l ºrig en es un

señºr general , que empeñadº en buscarascensºs indebi

dºs para un hijo suyº, a lºs cual esme opuse, en un mo

mentº de embriaguez impel ido pºrsu venganza , y l le

nº de fatuidad como todºs los cobardes, ex pl icó la sºr

presa de la Cruz, acusándome de haber
,

vendidº mi

puestº al enemig º .

”

El cºrºne l L ópez termina, después de ofreceruna os

ts, cuya escritura de prop iedad pusº durante un mes en

pºderde don Vicente García T orres, padre , a quien l e
probase que se había vendidº en la Cruz y de incitar a

a ctºres que le acusasen ante lºs tribunales:

declarº ante e l mundº que mienten lºs que atri

la una traiciºn la ºcupación de Querétarº .

"

I
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épºca del I mperiº, al ºcuparse del S r. Gral.
M iguel M iramón , ha vueltº debatirse por
la prensa la cuestión del sitiº de Querétaro,
pol émica en la que mi nºmbre nº siempre se
menciºna con

'

desapasiºnamientº y justi6ca
ción; deseº una vez más respºnder mis ene

migºs; pero en esta vez será dejandº vd. ls

palabra, General , para que diga usted si yº le
entregué el puntº de la Cruz, en l a memºra

ble nºche del 14 al 15de M ayº dé 1867, si vd.

ó alguna ºtra persºna del ej ércitº sitiadº, me

dió entºnces 6 después alguns cantidad de di

nerº (1 ),ó pedi ascensº algunº, reconocimientº

(l ) L os imputadores nº están de acuerdº en l a cad.

tidad

A lbertº H ans dice : “T raiciºnando, L ópez sal vaba la

vida»adquiria ºrº .

Victºr D arán, que pesos y l a garantía de la

vida.

L a P rincesa de S alm—8alm, 3,ooo ºnzas .

E l general M anuel R amírez de A rel lanº dice : “Ló

pez nº quisº sinº un pocº de orº . L a recºmpensa nº pº

día pasarde la dádiva de unºs cuantos sacºs de

L ºs general es I g naciº de l a P cza y Agustín P radillº

nº precisan cantidad.

E l T iempo_
añrmó que unº de sus redactores, yendo

en un vagón, habia ºidº decir al señºr F . M ejía que
mandó pagar a l cºrºnel L ópez un recibº , cºrre5pon

diente a la cantidad en que vendió la p laza. E l se ñor

M ejía desmintió l a nºticia .

L º mismo hizo el senºr] . M . R incón Gal lard
de La Voz de M éx ico añrmó que en lºs l ibrºs

"º
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falta de tºda clase de elementºs de lºs sitiados,

nº se necesitaba manchar su nºmbre.
U sted, General , me ha dicho ºtra vez pºr

escritº que no habla hablado
'

pºrque nadie l e

preguntaba; yº en esta vez, 4nºmbre de la
verdad, pregunto avd. y l e supl icº pºrmi

'

hº

nºr y el de vd. , que habl e.

En espera de sucºntestación , quedº de vd.

s. s. A . S .
:—M iga

s: L óp ez

El martes 28de A bril de ¡ 89 ! decíamºs en E l

P artido L ibera l .

“¿Huerta del rwand ¿V igu dL óp ez .
—El inmensº do

l ºrde una esposa y de sus dos hijºs (1 ) nºs obl iga ado

blar la hoja de la histºria de M éx ico, en que está escri

ta su vida p úbl ica . M as tarde , cuandº el tiempº haya

calmadº ese dºlºr, l a leeremos.

”

A ún nº transcurren quince dias que decia
—T eugº sesenta y cuatrº añºs; naci en P uebla el 1 2

”

de M ayº de 182 7; fue
rºn mis p adres dºn Jºsé María

L ópez B arrºsº y l a señºra M aría de la Luz Castil lº, y
aún tengº fuerzas bastantes p ara trabajar.
S e le auguraba veinte años más de vida . ¡Estaba tan

rºbustº ! U n hºmhrazº de grande pechº y ampl ias es

paldas, l l enº de carnes, lºs bigºtes ya grises, l a frente

despejada, lºs ºjºs
º

giaucºs, viva todavia la mirada, y
el semblante, risueñº más que seriº , colºreadº pºr la

buena salud pesar de las fatigas sin cuentº .

E l dºmingº ¡ 9 del cºrriente, en l amañana, se dió un

(1) M ig uel y M aria . M ig uel es ing enierº y está em

p l eadº en l a Comisión Geºdesica; su p adrino de bautis

mº fué M ax imil ianº. q uien l e reg al ó una cv

x icº .

M aría es casada cºn don F ranciscoF erez. e

de E sp aña.
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banº prºlongado de regadera y en seguida perdió para

siempre su buen humor. A l día siguiente cºntinuó en

fermº ; sin embargº, p ºr l a noche sal ió a la cal le y se

recog ió cerca del as diez.

E l día zr, cºmo notase su espºsa, l a señºra Luisa

Escarceg a, ºriunda de D urangº , que no se l evantaba,

cºntra su vºluntad, l e preguntó :

—
¿Qué tienes?
-N o he pºdidº dºrmir en toda la noche : me duel e

el pulmón derecho
—cºntestó el corºnel López .

P or l a tarde , su esputo cºntenía sangre . S usmédicºs

de cabecera, l ºs doctºres M anuel L eal y Camil º Cal

derón, le diagnºsticaron neumonia . Y así fué . E l vier

nes l a crisis parecía conjurada, pero 5. poco l a enfer
medad invadió el pulmón izquierdo ; y el 26, á l as tres y
cuartº de l a mañana, fal leció el paciente , después de

confesarse con el P adre Clemente M iró yde haberhechº

testamento. E l P adre dºn M ateº P alazuelºs, que le se

crab entó , estuvº en cap il la en R ío Verde, S an L uis
P otosí, en l a épºca del Imp eriº, por ºrden del cºrºnel

López, que había derrotado a los l iberal es y entrado

triunfante en el pueblo

A l entrar el corºnel L óp ez a l a cab eza defp rimer

reg imientº de l a Guardia Imp eria l . en R íº V erde . e l P a

dre P a l azuel ºs se escondió. p ero. p ordenuncia del V i

csriº . fué ap rehendidº y p uestº en cap il l a . L a infl uen

cia de su p ariente dºn D aríº R eyes. P refectº sup eriºr

pol íticº de S an L uis P ºtosí. cerca de l g eneral D ºuay .

quien ya ratidcaba l a ºrden de fusil amientº. p or ser e l

preso p e l ig rºsº p ara l a. causa de l Imp erio, l e sa l vó . N e s

dice e1: P adre P al azue l os: <:M i del ito era que no p odia

ver cºn buenºs ojºs l a intrusión del ex tranjerº en e l

gºbiernº de nuestro p ais y que l os franceses invadiesen

nuestras ciudades, nuestros p ueb l ºs; nuestras hacian

y que cºn sus bºtas fuertes hºl l asen nuestrº ho

¡06mº hab ía de ver cºn buenos ojos tºdº estº , si
"
ei icanº!s

a
_
dre P al azuel ºs es hoy el cura de l a1p arrºquia
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Era el cºrºnel M iguel López practicante de la virtud

y sincerº creyente catól ico. E l barriº de S anta M aría

l e prºfesaba entrañable carinº : con el tenía e l pºbre se.

guro el pan, al enfermº nº le fal taban recursºs, el ne.

cesitado de trabajo confiaba en hal larlo al l l amar las

puertas de su casa . E l temp lo de S anta M aría se reno

vaba de tiempo en tiempo a su cºsta y hay una escuela

particul ar en l a p l azuela de la parrºquia, l a que nº 50
l amente en persºna cºnstruyó, sinº que la sostenía.

U na vez—e l senºr Eusebiº G ayºsº puede justificar el

hechº—fal l eció un patriºta en una accesºria del barriº

y nº había ni para sepul tarl e : l leg ada l a noticia aºídºs

de l ó pez, costeó el en tierrc

P arte del grupº varºnil de su famil ia ha ocupado al

tos puestºs en l a mil icia : sus abuelºs, de Asturias, la

señºra A ngela M asarte de Castil lº y e l señºr Antºnio

L ópez, que fué corºnel de l as fuerzas virreinal es; su

hermano mayºr, dºn M ariano, fué también cºronel ;

su hermanº A gustín, cºmanda nte (r) .

Cºrría el anº de 1844 y el cºrºnel Jºaquín H errera
mandaba e l

_ 3
º de l inea de P uebla , cuandº, haciendo

cal averadas,
* se l e presentarºn, p ara sentar p laza de sºl

dadºs, Gal lardo, M iguel N egrete y M igue l López. Así

empezó su carrera mil itar.

En 1854 estaba entregado, en O rizaba, al comercio

de gas, cuando e l N eg ro D aniel cºmenzó perseguirle,

á acºsarl e, hacerl e el blancº de sus iras ; entoncesLó

pez abandºnó l a ciudad yse hizº revºluciºnariº en unión

de Juan D ával ºs.

¡Ah—sºl ia ex clamar—si e l N egrº D aniel nº me

de S anta M aría; su
'

vida es ediñcante y sus fel igreses

l e quieren de cºrazón . Cuenta de edad 66 años.

(1) D ºn A g ustín fa l l eció de cáncer en e l está .

l a ciudad de P ueb l a , e l 24 de S ep tiembre de 182

D e l os hermanos del favoritº del Emp eradºr.
ve la señºra D olores L óp ez. en aque l l a ciudad
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hubiese perseguidº, yº nº hubiera servidº al Imperiº!

Estaba resuel tº a nº sersºldadº .

no sersºldadº! ¿P or qué?
—le pregunté.

—Vivía yº tranquilº ; me iba bien en mis negºciºs.

¡Ahºra sería yº ricº !

Ayer, a las siete y media de l a mañana, se l lenaba

de gente la r.

º cal le de H idalgº , y de l a casa númerº

sal ían lºs restos de l infºrtunadº corºnel .
'

U n puñadº de

harapientos l lºraban al verl ºs partir al P anteón del T e

pe
_
yse .

Cuandº l as p el adas de tierra lºs iban cubriendo, pºr

el semblante de unºs niñºs rºdarºn unas lágrimas.

—
¿P ºr qué l lºran?—les preguntó e l sacerdºte que

fºrmaba parte del cºrtejº .

—S eñor, pºrque nºs daba trabajo
Estos niños, hasta quince, habían idº carrera abier

ta tras del carrº fúnebre , desde l a casa del buen amº

hasta el lugar en que repºsarian sus restºs (r) .
l

(1) E l monumentº sep ul cral es sencil lo: una l áp ida de
mármol en p ºsición incl inada: l a cabecera al ta. de l º

mismº. con unºs cuantos adornos l ineal es.

E n l a l áp ida se l ee :

X
n . L .

A bril 26 de 1891.

R . I . P .
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15 DE MAYO DE

I

muvrsru en asum an minn so naºonsºº.

Comº ºfrecimºs en dias pasadºs, hºy publ ica
mºs algunºs datºs respectº al desen lace de la

tragedia de que fué teatro la
'

ciudad de Que

Esta entrevista, publ icada en el D iario del H ogar

el ¡ 5 de M ayº de 1887, fué reprºducida, ya tºda, ya en

parte, pºr la prensa periódica de la R epúbl ica, habien
dosidº el bºtaiuegº p ara suscitar una pºl émica, que

luego degeneró en diatriba, entre lºs órg anºs l iberal es

y lºsórganºs cºnservadºres, sºbre cómº había sidº ºcu

peda la p laza de Querétarº .

Le H g aro, de P aris, en su númerº del 9 de Iul ic de
1887, reprºdujº también la entrevista , y M . A drien P l an

té le cºmentº de mºdº favºrable al general M arianº

Fué tal l a sal ia cºn que acometió e l p artidº cºnser

vadoral partidº l ibera l , para bºrrarse el estigma, y tal

ma que se diº, que se batieron p istºla los gene

lstenes R ºcha, l iberal , y Antºnio Gsyón, cºnser

Este fué heridº en el pecho.



r6tarº hace veinte añ
'

nspirarnºs en la verdad, cºnsul tandº la ºp i
»

món del veteranº, hérºe principal de aque l l a

jºrnada.

O trº l ance de hºnor estuvo a puntº de verificarse

entre los general es S óstenes R ocha y F ranciscº 0 . A r

ce , entºnces g ºbernadºrdel E stadº de G uerrerº . L a

mediación amigabl e de l g eneral Escºbedº
'

frurtró

duelº.

T uvierºn una riña cal l ejera el senorVictºrianº Ague
rºs, D irectºr de E l T ir? :pa, y e l autºr de esta en

treviata, redactºrde l D iario

berle hechº este un retº al primerº ,

acep tarlo, fundadº en que
'

l a creencia católica prºhibe

el due lº .

U n diariº clerical hasta l legó a estamp ar, en su iru

dignación, al verdescubierta la verdad:
“
¡Qué feiiz es

l a muerte cuandº p or el la va unº a dejar de sermessi .
cano!

”

L a prensa periódica tºmó pºsición en el campº de la

lucha asi partidº l iberal : Al onitor R ep uól ím a ,

Combate; partidº cºnservador: E l h a … , La Vas a

M éx ico y E l N acional . A estºs bandºs unisnsc ºtros

periódicºsmetrºpºl itanos y de los Estadºs, de menos

impºrtancia pºr su circul ación infl uencia en el público.

E sta lucha eng endró un símbº lº pº l íticº : la

tación fúnebre en hºnºrdeJuarez e l ¡ 8deJulio; y em
lºcóse solemnemente una p l aca cºn su nºmbrc en l a

esquina de l a cal le del Cal variº, y cºmenzó levan

támel e un mºnumentº , dig no de su memºria, en B ueu .

rel l i. ¡Ah, perº estº úl timo se quedó en lºs cimic

nº ºbstante haberse cºl ectado entre tºdas las el

sºciales de la R epública más de 3º,ººº! N ad
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nos ha
'

remitido una carta atenta y ha propor
cionado nuestro compañero, que pasó vi

sitarlo, importantes datos.
S erá para nosotros muy satisfactorio haber

contribuido con al go al esclarecimiento de l ' a

hechos adul terados por la pasión pol ítica y e l

odio inveterado de los antiguos servidora de l

I mperio los jefes liberales.

rel igiosas ex ternas para el ¡ a de D iciembre próx imo,
autorizando adon R afael Carmona , para colocaren l as

p l azas y cal les públ icas, arcos, g al lardetes, etc. , e tc .

en honorde una entidad del cul to cató lico; acuerdo !

que, según el juiciode la opinión públ ica, no sólo es con
traria l as l eyes de R eforma, sino que imp l ica un d e

saño del retroceso a las g enerosas ideas de nuestros hé

roes patriº: y de nuestras l ibertades.

S obre la tumba de Juárez, representante augusto d e l

D erecho en l a historia, firmamos este ocurso, apeland o

al patriotismo reconocido de los respetables miembros

de esa Corporación municipal que representa directa

mente al pueblo de M éx ico.

M éx ico,Jul io 18de ¡ 887.

Entre otrasmuchas firmas de los protestantes figura n

l a de los general es F el ipe B erriozábal y M artin Gonza
l ez, y l icenciados Faustino Fernández, Carlos R ivas,
Gumersindo Enríquez, R afael R eyes S p indola ing e

nicro Francisco B ul nes.

L a antev!spera de l a manifestación fueron acusados

de injurias a l a memoria del B enemérito de l as Ameri
cas, B enito Juárez, ante el Juez _

º de D istrito, don

Juan P érez de L eón, siete periodistas retróg rados
rummes. U no de el los edita ahora dos periódico

pol itica de campanario.
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H e aquí la carta
“H acienda de la L aguna, 0hamacuero, E s

t ado de Guanajuato, M ayo 8 de 1887.
—S r.

D . F ilomeno M ata.
—M éx ico.

M uy apreciable amigo y señor mío
E l S r. P ola, redactorde l D iario del H ogar,

e n viado por vd. , me ha entregado su siempre

g rata de fecha
' 6 del corriente; obsequiando

su s deseos, le heministrado algunos datos que
transmitirá vd. , esperando sean conformes

con l as indicaciones que me hace, previo el

p oco tiempo que ha estado en esta su recomen

dado; y sabe vd. que puede disponer, cuándo

y como guste, de quien tiene volun tad para
servirlo en cuanto ael sea posibl e.

A gradezco vd. debidamente sus fel icita.

ciones, como l as de un buen mex icano; y en
m i retirome complazco de los progresos de mi

p atria, y lamentaré cualquier contratiempo

q ue sufra, por pequeño que parezca; y mien
tras que me conserve como hasta hoy, estaré

dispuesto para servir en cualquiera época de

p rueba, que sinceramente no la deseo. .

S in más porahoradesea buena salud, quien
con distinción lo aprecia y es sicotisimo ser

vidor—M ariano E scobedo.

”

E l cabal lo de vaporhabia andado 378 kiló
wtros, de las siete de la mañana a las siete
'

a noche. S udaba por sus ijarm de acero,



donde lo espol eaba con insistencia e l

n ieta ; en su larg a jornada bahia devorado.

distancias considerables, rep etidas veoea, m

pienso de carbón ; cuando tomaba carrera
, al

ser refrenado, eructaba bocanadas de espeso

humo, para al iviarse

sión ; entonces sal ian :

dos, con e l vaivén de la resp iración, chorritos
de aguahirviente. D e súbito anduvo sólo con

el impul so; crujieron cadenas y tºp es: l legá
bamos á 0hamacuero.

A p enas puse los p ies en l a p l ataforma de

l antera y me incl inó hacia un costado del V !

gón , a ver el aspecto de l pueblo, un viejo
soldado se me acercó, y l e pregunté
—
¿S abc usted cuá l es la casa de l gea? rii

>

E scobedo?
D esde luego, sin contestar, corrió en busca

de alguien al rededor del tren : ya veía por la

ventanil las, ya trep aba en l as p l ataformas, ya

gritaba un nombre propio, hasta que dijo ¿un
aldeano, l lamándol e con todo el vue lodel brazo

derechº

—A qui está. ya .

S e
'

me acercó e l aldeano con el . sombrero en

l a mano.

—
¿S u merced es l a p ersona que viene de

M éx ico?—me pregun tó.

— S i,º yo soy
—le con testé.

Y sa li como disparado, y subí al c
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lado por cercas de piedra; el tiro

mente apretó el paso y los

cos en las

cabritados
principal .

que a sus

pasaron a

largo corredor,

la mano un

pereza recl inado sobre una m

sargento be l ga (l ) que desde
tad con el general , a quien v
y que vive
ciente. A

puerta, la

oval , frente ampl ia y suma

sentidos de arrugas, impresas,

por el carácter imperativo de

jas un tanto pobladas

ojos de mirada reve lan

zura, de energ ia; nariz
'

cana, espesa ydividida
labios delgados y e l superior cubierto

poblado bigote; orejas l evantadas de muy

(r) H el iodoro D u—P ond .
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icpabel lón ; sacode dril ruso, de fáldashastn

pantalón burdo de ancha franja,
costura

a; zapatos de
¡ola y tacón fuertes; hundidas las manos en
bolsas.
—Tm ia pensado con ten tar al señorcoronel

Bguel L ópez
—me dijo—la carta que me re

en M éx ico , pero ya que con tanta apor

nidad ha venido usted ,voy adarle datosmás

sobre la conducta de este jefe en los

A cam del quebran tamiento de su salud,

arraigada, recogerse

¡ny temprano y estar en p ie a las cuatro de

mañana . A esta hora, cuando cantan los

¡l los anunciando losprimeros albores del dia,
oye en los corredores un paseo de botas y a
… los una tos de vibración sorda. E s él ,

ne u tá levantado y se pasea meditando en

vs trabajos de l a hacienda. H e contemplado
esa especie de indecisión de l dia que viene

restigioso soldado

olas. S e resiste uno

anciano, que vive tranquilo,
“
o, casi fe l iz, cien l eguas de la capital ,
attro de la L aguna, acompañado sólo
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de su famil ia, cuenta cuarenta y tres años, ocho
meses y veinticuatro días de g lorioso servicio

militar en defensa de la autonomía patria, de
la R epubl ica, de la R eforma y del l iberal ismo.
y que haya sido quien cortó con su espada la

cabeza de l I mperio.

A gol padas en mi memoria las remembran

zas históricas ante su figura,me fué imposible
cºntemp lad a sin veneración : su porte y su ps
l abra imponen. S us antepasados, el comienzo

de su carrera, sus hechos, sus virtudes,—no

esas que se regalan de diario 6 todo el mundo

en las gacetil las
—su patriotismo, sus firmes

creencias políticas, su fide lidad pura de parti
do, su vida públ ica, su franca amistad : todoen
él es grande y ex cepcional ; su vida, desde su

nacimiento hasta sumuerte , será. del dominio
de la historia. E n cada página se l eerá su

nombre.

S U H OJA D E S ER V ICIO S .

E l pueblo de Gal eana, N uevo L eón , se glo
ria de haberl e visto nacer en su seno el 16de

Enero de 1826. S u árbol genealógico es l in.

judo. L o he ex aminado y he visto la ram:

fuerte de donde se desprende el ,

punto de desgajarse bajo el peso de 1

ria. R eza en el tronco; “Don Ga"…



https://www.forgottenbooks.com/join


94

aandez de la B enttcsa.
—P asó su vida en una

lucha continua con los salvajes Tabascoy H ue

tahuises; sacrificando su fortuna y su sangre

en defensa de l a frontera establecida en la

B anda de Guerra contra esas naciones.—S us
descendientes que sucesivamente han habita
do las vil las de S anta M aria de los A ngeles,

del R io B lancoyde S an M iguel de L inares, son

los que aparecen en este
'

árbol genealógico.

”

F ué estudiar M onterey, en donde a poco
tiempo abandonó la carrera para volver al la

do de sus padres y entregarse al trabajo ma
terial . S entó p laza de militar luego que los

americanos pisaron el territorio nacional . A

los diecinueve años tenía el grado de al férez,
en los cívicos. S u ascenso, debido a las no

tas de valor, capacidad, instrucción en orde

nanzas y ejercicios, suprema conducta mil itar
y civil , fué rápido: en 52 , teniente de caba
l loris; en 54, capitán; en 55, grado de coman

dante de escuadrón ; en 56, comandante de

escuadrón ; a fines del mismº año, grado de

teniente coron el de cabal lería; en 20 de M ar

zo de 58, teniente coronel ; en 2 1 de Jun io

de 58, grado de coronel ; en 15 de A gosto de

58, coronel ; en 63, grado de general de briga
da; en 65, general de brigada efectivo; en 66,
general de división. D ocumentos oficiales i n º

tiñosa su presencia en ciento cuarentr

te combates de importancia. N umerm
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mio. ha recibido por sus acciones militares

la de honor creada por decreto de 1 1

ia N bviembre de 1846, por haber combatido
en defensa de la integridad del territorio na

tiene] ; la cruz de honor creada por decreto de
[ 9 de A bril de

,
1847, por l a batal la de la A n
a creado por decreto de 28 de

1861 y circular de 22 de F ebrero
id mismo año, para los que combatieron a

la guerra de R eforma; la medal la

cumbres de A cultzingo,

62 , y la de la batal l a del
año. creadas por decre

2 1 de M ayo de 18623 la cruz por el si

P uebla, creada por decn to de 14 de

¡junio de 1863; la cruz de primera clase crea

decreto de 5 de A gosto de 1867; las

de Constancia de 33, 23 y l º! clase, que
1713

¿
l—720 y 1728 de la

del ejército; la L egislatu
de Chiapas y la de S an L uis

ataron benemérito del E stado;
6 N uevo L eón, Coahuila, P ue.
los A yuntamientos de L ina

y S anM iguel de A l l ende lo

én hijo distinguido. E n 1875

al primer S enado por los
del cual

primer presidente, al instal arse. F ué go
'
cr de N uevo L eón en 65, en 68 de S an
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Luis y en 72 otra i*ez de este mismo E stad0 .

D esempeñó l a cartera de Guerra y M arina em
76. O cupó la presidencia de la S uprema Cor
te de Justicia M il itar el año 1882.

Cuenta don José A rdines, rico comercian

te de L inares, en cuya casa se hospedó el co
ronel americano M ey, que en 1846 marchó el

l

general en jefe T aylor con una diviíión, para
ocupar 0. V ictoria. D e M ontemorelos

_
desc

prendió al coronel M ey con su regimienmde

rifl leros; y en el cañón de S anta R osa incba»

ti o por el comandante

S alazar y por E scobedo,
al gunes muertos, cortand

fué hecha prisionera en

último. M ay regresó a

p ero al saber que cien hombres, al
un jovencito de diecinueve años, l e

rrado el paso y hecho retroceder,

avergonzado se t apó y afeitó l a barba
disimular su edad ante su vencedor. ¡E l j
cito era E scobedo !

cóno vrvn sn so s arrao.

A hora su vida agitada de campaña

substituido por la del campo, y l a ha a…
tuidopara siempre, p idiendosu carta de

º

del ejército.
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M e enseñó sus rastrºjos, cu ltivos de trigoy
cebada, graneros, agostaderos, represas,
dºs y su servidumbre. E n un recodº del es

seriº de l a hacienda,que tiene sal ida en la tla

nura y hay un abrevadero, nos paramos ver

l legar de los pastos el ganadº, en ¿A
medida q

_
ue satisfacia su sed, se inte…

rumiando, en los sitios de las

cienda tiene una organización

los pobres: está dividida en porciones de te
rrenc que son cultivadas pºr

l a cosecha van amedias con el amº, que los

un par de bueyes, granos para la siembra y he

Cuautitlán, E stado de M éx icº ; en su hacienda la L a€a s
na, Chamacuerº , y en M éx ico, donde es interventºr deL

B ancº N aciºnal , representante del Gobierno en el Fea

rrºt arril N acional M ex icanº y diputado al Cºngresode

l a U nión pºr A guascal ientes.

Vive en l a vil la de T acubaya 6 inverna en T ehuacl n,
cm cuyas aguas siente a intervalos rejuvenecerse .

E n sus haciendas se l evanta casi con el dia, monta a

cabal lo, recºrre sus siembras y dirige las l abºres ay i…

col as .

N º ºbstante estar retiradº del ejércitº, trasluce en

sus menºres actºs su larga vida de mando.

decirse que l a O rdenanza ha venido a ser

de

ya

de

l e veía cºmo al mismº M arte . P oraquel tiempo,
s .: aureºl a deslumbraba, só lo había un sér cu1

'



¡ tiene la L aguna, ,todos dedicados a la agri

alturay de reconocida honradez. U n solo l a

nón no tien e hogar al l í e l que se conduce mal

arrojado inmediatamente con ex
'
ecración

L a instrucción públ ica es obl igatorio,
nadie por el la desembol so un centa

es medícinado costas

general , nadie hay que

¡ iesalude con respeto, ann á. tiro de bal lesta ,
un el comm en lamano. H ijos l lama

¡ t abajadores, y l e quieren como a un ver

Hero padre. R eina la más , comp leta segura

sentenciosa , obedecía con mansedumbre
“de fa

Esta voz era de l a que l e dió a luz,

Cuando el val iente sol dado al zaba l a

reprensión , aquel ser l a acal l aba como

LáMariano—le decía dulcemente .

—Mande usted :

presente

¿Qué es eso?

general , jefe de miles de hombres,
o, sumiso ante aquel ánge l

do y sil encioso, guar

al empezar l a sobremesa,

de vista . A lgún comensal ,

diario había , l l egó á pre

y contestó en secreto :"te M ariano pueda fumar.
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dad y todºs se consideran
"
miembros

misma famil ia . P oreso dice satisfe cho¿
brada razón, a sus amigºs :

V ivo contento y fel iz en mi re tiro.

D e vue l ta a lacasa, me introdujo en su pi1

za/de trabajo. L a única ventana que l e dah

_
cae a un jardín , que cul tiva él mismo distil
mente, con raro empeñº, por v

'

ia de ejerá eii
Está arreg lada con mucha pobreza: n ie l ceda
ni l a caoba, ni el terciope lo, ni nada l ojbsoºl
tenta. L a ex tremada sencill ez le de méritº

T iene por
'

tap iz declaraciones de bene…
de E stados, nombramientos de hijodistinguid
de pueblos, dip lomas honoríficos, cuadros d

fel icitaciones, medal las quitadas a los fr…
ces de la I ntervención ;mapas, despachºs, con
decºraciones; retratos de H idalgo, Judrez, Zi

ragoza, L erdo de Tejada

del infor'tunado A rchiduqu
'

e tien e al

esta literal dedicatoria con su úl tima

A l S eñor Genera l M ariam E scobedo,

18 deJun io de 1867.

M ami

S igue a la p iececita un retr

una pan0p l ia: armas de sig lºs

los fusiles con que fué

no, ºtrº que sirvió para dar igual ñu
món, el par de p istºias de M ejia, qn

iº
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versamos sobre el caminº escabroso de la vida
militar, de las luchas de partido, de los días en

que Jaérea y L erdo estaban en su cenit politi
co, de los combates l ibrados en defensa de las
l ibertades públ icas, del 5 de M ayo, de la toma
de Querétaro, donde vivía el Imperio con su

condición sine qua non , con su alma: M ax imi

l iano. E sta jornada decidió de los destinos fu

turos de la R epública, de la segunda indepen
dencia, y debía sermemorabl e la fecha, porque
entonces se enterrar

'

on para siempre los hom
bres y las cosas del I mperio. M éx ico dió ejem

p lo de heroísmo F rancia, l e dió una lección

de que no impunemente se pueden violar las

garantias internacionales. L a toma de Queré

taro influyó hasta en l a situación pol ítica en

rºpea y la hizo cambiar de rumbo. E l I m

perio estaba en Querétaro sól idamente forti
tienda; y tomar aquel la plaza era darle el tiro
de gracia.

S e ha dicho que l a plaza fué vendida, que

fué entregada en manºs de las fuerzas repu

bl icanas por traición de un íntimo de l Empe
rador E staversión ha sido ex p lotada porel

(1 ) E l general M anuel R amírez de A rel lano, cc

mandante general de artil lería durante el sitio deQue

retato, dice comº p ara justificar el medio : “E l derechº

de gentes autoriza, no sºlamente para usar de la trai

ción en l a g uerra , cuandº aquel l a se ofrece , sino

bién para obtenerl a por cuantos medios sea pºr

¿Wimax horas del I mp erio, página ¡ S t .
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partidoconservador que, ensu afán de calum

niar, no ha perdºnado siquiera alos suyos

En la veracidad del hecho, los historiadores se
loniegan , losje

consideran una calumnia, el pú
e dosmodos distintos, la prensa

indecisa. U na voz autorizada,

$ompch nte, capaz de decir la verdad y única
la verdad, cuyo dicho l l enará. esa página

en blanco de l a historia , fal taba que hablase y
m ba de habl ar E scobedo no es compra

dorde la plaza de Querétaro

m S amuel B each, médico ºrdinariº del Emperador,

dice en sus R ecuerdo: de M éx ico, pág ina 2 37, que éste
“be habia visto traiciºnadº de la manera má s asquero

R l genera l Vicente R iva P al acio, en una carta escri

ta después de haber habladº con M ax imil ianº y lecha .

da el 2 5 de M ayo, prorrumpe : . . estoy asºmbradº

de la mal a fe de las personas de qdienes hacía confían

al , periódicº conserva

al 3de M a

un hºmbre de

sino la verdad

rido atraerse l as

simpatías de l partido cºnservadºr, le hubiese bastado

el cºn una falsedad a L ópez, ya diciendo que l e

… ú ado dinerº , ya que traicionadº á su S ºberano;

veneradorde l a verdad, comº lº ha probadº , nº

hacerse de más ó de menos enemigºs cºn

nº decir una falsedad."L a pérdida de Querétaro tuvo porcausa princi
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R avenscrox as sºnas LA rom ns Quantu m

A nochecía; un ejércitº de estrel las venta

pºr O ccidente, precediendo la diosa de la

quietud; la conversación recayó sobre la toma

de Querétaro. I nstado por mis preguntas
*
e l

meritis1mo soldado de la R epúbl ica , con tºn o

grave y autorizado me reveló la verdad sobre

este enigma.

S eñor general , ¿hubo alguien que le ofre

ciese la p laza?

—E l 10 de M ayo, un sargen to
'

E ngl e man»

dópedirme permiso por cºnducto de una m
'

f

'

rí

jer para hablarme en Cal l eja. En la noclmse
desprendió del puntº intermedio entre S an

F rancisco y la Cruz, y ofreció entregarme e l

punto indicado, sin más condición que darle

p al l a terrible miseria y todos los mal es que de el la se

derivan en circunstancias tan críticas como l as que te»

sul tan siempre de una defensa prº longada.

”
U…

horas del Imp erzo, p ág ina 105.

E l autºr de esta obra, considerada por
'

e l partidº cor»
servador cºmº el evange lio en todo lo respectivº a lºs

sucesºs de
_Querétarº, afirma que desde 1866,

“
el impe

rio se venía abajº cºn una rapidez esp antºsa ; las tropas .

eran presa de la miseria y la desmorá l ización , cr
“

cuencias de varias retiradas inoportunas y de la

ción . que sincesar disminuía sus filas .

”
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habia l legado ó se rindiera, y en ambos caso.
habria sal vado a una ciudad de males terri

bles que pesarian ex clusivamente sobre el ge

neral en jefe.

—
¿Y la entrevista que tuvo con usted el co

ronel M iguel L ópez?
—E l día 14 se había recibido aviso de que en

l a noche se intentaría una sal ida pºr S an G re

gorio (l ), y recorriendo yº l a l inea de Oriente
de la plaza, un ayudante de l corºnel Jcl ioO er
vantes daba—partode que un jefe de la plaza de
seaba hablarme. Lo recibí en la casa del señor

Cervantes, siendo el que deseaba hablarme e l

cºrºnel don M iguel L ópez, quien me manifes
tóque el E mp erador, deseando evitar el derra

mamiento de sangro; había renunciado la cºro
na (2 ) y que ofrecía, bajo su palabra de honor,
no volver al país por ningú n motivo; que os

peraba l e permitiera sa l ir de l a pl aza con al

gunos jefes y escol tado por un escuadrón de

(1 ) U n autor, imperia l por añadidura, dice que e l

ejército republ icanº tenia pol icía dentro el sitio, la cual

le infºrmaba de cuantº acontecía .

(2 ) E l Emperador l leg ó a decir si sus de lensores , at
ceneiadºs M arianº R iva P a lacio y R afae l M artinez de

l a T orre, que presintiendo la desgracia en que debía

caer, hizo depositar en p ersºna, en quien ten ía tºd

cºnfianza, su abdicación , p ara e l caso pro…

que se le aprehendiese . M emorá ndum
, pág ina

Esa persona era donJosé M aría L acunza .
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la Emp¿ratn z hasta las inmediaciºnes de Tux

p an , donde se embarcad a.

P or toda contestación signifiqué L ópez

que
'

l as órdenes de mi Gobierno eran 6 rendi

dos sin condición 6 batidos. Continuó instá n
domo sobre la conveniencia de que no se obli .

gara á la guarnición romper e l sitio y sal ir,

porque esto haría que se prorrogara l a guerra
de l pa ís de una manera indefinida, y que en
nombre ¿le lapaz y por el A rchiduque, por

q uien cualquier sacrificio que hiciera lo consi

deraría pequeno, esperaba obrara con al guna

magnanlmida
'

d, sin obl igarlos asal ir de la p la
za porun ataque brusco, que quizá.costariama
cha sangre. E n contestación signifiqué L ópez

que ya conºcía de lo que eran capacesmis fuer
zas; que deseaba l a sal ida, porque esto haría

que nuestro triunfo fuera comp le tº y sin que
sufriera la

, población que carecían en la p laza
de toda clase de e l ementºs; que la desmoral i

zación era absºluta y que pºdrían traerle , si
de seaba, al cºrºnel P az y P uente y teniente co
ronel O ntiveros (l ) , que acababan de pasarse .

teniente corone l O n l iverºs, en l a nºche del 14
se p asó con se tenta hombres al sitiador, pºr

bastian , abandonandº l a suya .

' —L a
¡ el Í . óprz su: conciudadanos

a estos dºs al comandante de
l
iºn G il de Castro,
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Con estº quedó terminada nuestra conferen

cia, en la que, volviendo instarLºpez hicie

ra cuantome fuera posiblepordarl e garantias
al A rchiduque, que no me penuria ; con algú n

disgusto le signifique: que suspendiera de ha

blarme y me dij era qué lo autoiizabap ars ve

nir tomar el nombre del A rchiduque, cºmo
su comisionado secreto. A esto me contestó

que no trata más que la cop ia de su despacho

y una carta, que me presentó, y en la que le ha
blaba el A rchiduque cºmoap ersona de en ma»

_

yor cºnfianza. P asado estº , hice que lo vol vie
ran su l inea cºn las formal idades de estilo .

— S eflor general , ¿l e pidió algo más el co

ronel L ópez?
—N i ascensos, ni garantias , n i dinero. To

do lo que me p idió era para e l Emperador, y
sólo para el Emperador.
—
¡Cómo, pues, se dice que entregó l a p laza ,

que traicionó M ax imiliano?

—Tuve la creencia de que L ópez hubiera
sal idº a hablar conmigo por autorización de l

A rchiduque, y ésta se cºrroboró cuandº el 17

de M ayo, hablando conmigo el A rchiduque, en
mi tienda de campaña la P urísima sig

(t ) L a princesa Inés de S alm S alm,
narrandoeu

ha aQuerétaro, ya caída la pl aza, y su visita en el cºn

vento de l as T eresitas al Emperador, que parecia

p á lido y enfermo
—visita hecha previo permiso de

'

neral E scobedo, con quien l a princesa habia ha '
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permiso era porque esperaba preguntarl e si

deseaba recibirlas, me con testó que no ten ía
incºnveniente en recibir á algunas p ersonas,

aup licándome permitiera al cºron el L ópez que

dºnde encontramos e l hermºso coche del señorR ubio y

una escol ta .

“En nuestrº tránsito hasta l a puerta, l os prisiºnerºs

que habían sal idº de sus celdas, se pusierºn en fi las y

todºs saludarºn al Emperadºrcºn la e x presión del ma .

yor respetº y amºr.

_

“Fuimos en
,
un cºche a l a hacienda de H ércules, y

en un jardín g rande y hermºsisimº, con una fuente y

un estanque enmediº , se hal l aban reunidosmuchos cti

ciales l iberales y otra p ersonas, tºdas l as cual es sal u

daban re5petuºsamente al Emperador, que me l levaba

del brazº .

“El general Escobedo vino a encontramos y dió a l

Emperadºr l a manº . D espués se dirig ió cºn nºsotrºs

hacia una cal le de arbºles ancha, á la derecha, donde

se habían cºl ºcadº asientos p ara nosºtros . A l p rincip iº

p laticábamºs sobre objetos indiferentes, p erº nuestra

cºnversación se hacía muy p enosa ¿
'

causa de dos han

das de música que hacían un espantoso ruidº musical ,

abºgando nuestras vºces.

“P ºcº a pºcº ¿l leg amºs al objeto de nuestra entre

vista, y e l Emperadºrdijº al genera l E scobedo que te

nia que hacer en su nombre algunas prºpºsiciones, y é l

y el corºnel Vil lanueva se retirarºn a fin de arreg l ar e l

asuntº .

“P ermanecimos hasta el crepúscul º en e l cuartel g e

neral de E scºbedº, quien nºs ºfreció refrescos; p ero no

l ºs acep tamos, y volvimos a l as T eresitas de l mismº

modo en que habíamos ido.

“E l Emperador estaba sumamente abatido .



l l l

a viera.
¿S igniñqnó que muy especialmente

a quien nº sabia si quería
versiones que habia en la

de l eal tad a su persona. M e

m testó sólo:"A mi el Coronel López no me

¡a fal tado” Y las mismas pal abras que
Lópezme dijo la noche del 14, me las repitió e l
Emperador en el cerro de l as Campanas.

—
gEu ciertº, general , que tuvo usted amis

—Es ex acto, pues aunque pertenecimos a
tarios partidos, el ano 60, dos veces derrotó

Ll as fuerzas del general M ejia, haciéndºles un
númerº de prisioneros,

&

que puse en l i
sin condición ninguna. E n

'

un combate
mderrºtado y hecho prisionerº por el antes
liéhogeneral ; y no—obstante el empeño que te .

rían M árquez (2) y otrosjefes en que se me tu

(1 ) Asi se ex pl ica lo que asegura donJºsé Luis B la
iº , secretariº del Emperador, que después de l a junta
le generales, la noche de l ¡ 4 de M ayo, en la que se

mrdó prºrrºgar l a sal ida, M ax imil ianº cºndecoró á

A pe: cºn la medal la de l val ormil itar.

S amuel B usch refiere que e l Emperador; en la prisión,
dijº que cºn sus prºp ias manos, en l a noche de l 14,

¡abia cºndecºrado aL ópez con una medal l a del valºr

ail itar.

(a) En l as pág inas 17, 18 y l ode l a obra U l timas

fam d dImperia, pºr el general M anuel R amírez de

irel lanº, se loe este bosquejº de l g eneral L eonardo
lirquez, la verdad de p arecido rayano en identidad :

“M irquez, el hombre de dos caras, ha l l eg ado la



¡1 l
'

2

silara, M ejia y los serranos se opusieron , ha s

ta salvam o. P or esto, más tarde , en los dºs

edad en que comienza l a vejez ; de corta estatura, ma l

p rºporciºnadº, sin airemilitar, pºsee , si n embargo, to
da la vivacidad que comunica al cuerp º una al ma ator

mentada por fuertes pasiones. S u fisonomía es repug
nante, sumirada inquieta y escruiadora . S u cráneº ºfre

ce notables depresiones en los puntºs que se cºnsideran

comº sitio ºrdinariº de la bondad, de it. g enerºsidad, y
un gran des arrºl lo en los lugares adonde se local izan e l

ºdiº y la audacia .

'

Eg ºista, avaro y vengativo, es a l

mismo tiempo enérgicº, resuel to y valiente hasta l a te

meridad . M il itar por vocación, con más p ráctica que

ciencia, amante de l pe l igrº, que ve cºn desprecio, pro

fesa un respeto grande por e l esp iritu de subordinación

y de resignación . S

¿
u valºr mºral , e lude siempre tºda

re3ponsabil idad qu pueda amenazarle, para hacerl a re

caersºbre sus inferiores . A laba las ideas dei que manda,

trab sus subordinados con dureza, y ex ige de e l los

un respeto a la discip l ina tan severo comº humil l ante .

I rascible y chancero, groserº º afable, según le insp ire

su temperamento 6 su carácter, se, le teme ó se l e abo

rrece ; pero nunca se l e ha amado.

“D urante la guerra civil , conquistó una triste cel ebri

dad sacrificando un gran número de sus enemigos pol i
ticos. E l rde Abril de ¡ 859 fué cuando hizo compren

derá su patria, pºr la primera vez, de cuantº era capaz ,
si se trataba de derramar sangre .

”

Y todo estº sin contar los asesinatºs, más que fusil a .

mientos, de D . M e lchor O campo y el general L eandro

Al bertº H ans dice en su l ibro titul ado L a guerra du

M ex ique selva ¡es mex ica£ne.r, que e l g eneral M árquez

es soldado por temperamento; de naturaleza in tra.

gente, infl ex ible ; de abnega0ión pºr l a causa cºnser
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de, la plaza, y sal ía M ejia habl ar º…
y, no pudiendo nunca estar de

'

aonordo, una

te iríco;poróse con sucuerpo, sin esperar los recursos que
se l e habían maridado ministrar, y pidió como garcia
especial al coronel D omingo Gayos o, en la hacienda

de la Encarnación, que l e nombras: en la primera gnc .

rril la que operara ; concedida, fue el priniero
'
que ma n

doquemar sus cartuchos contra los norteamericanos

inmediaciones de A gua N ueva, en que hizo retirara l a

g uerril la enemiga, trayendo consigo, al replegarse la
brigada por orden de l general Ampudia, al gunos

pojos del invasor. E n esa vez su constante desvel o pºr
º
e l

bu
'

en servicio le ocasionóe l contag io de l vómito.

E n l a Angostura , previa gracia del general en

tuvo el honorde ser
_
e l primero en romper los luegm, y

con sólo dos compañías que m andaba
“

, contuvo la s

fuerzas norteamericanas, cºnsiderablemente
"
su

que se empeñaron en tomare l cerro de la derecha, l la .

ve principal del campo; convencidode que , al lograr

lo, e l ejército mex icano hubiera srílrido consecuencias

muy funestas.

E n un informe , el general de brig ada y joie de la p la
ºna mayor del ejército mex icano, M anuel M aría L om…

bardini, dice asimismo es notorio el particula r

servicio que prestó en l a acción de l dia8 de S ep tiembre
1

de 1847, pues habiéndose p erdido el molino del R ey y

l a Casa M ata, dueño el enemigo de l as lomas de T acu

baya, marchaba vencedor con una gruesa columna y
sus respectivas p iezas de artil lería por la cal zada de An

zure5 , con dirección 5. esta cap ital , y conociendo e l ge

neral en jefe lo dificil de su posición, ol reció M á rquez
e l emp l eo de coronel y una gratificación l a tropa si

lograban siquiera contener á las trop as americanas, lo

cual fué contestado con entusiasmo verdaderament

triótico, que despreciaba l a oferta, y con vitores



para batirnos. E n

Querétaro, tanto al 'A rohiduqu
'

e como al go

nación
'

emprendió su marcha sobre e l enemigo con sólo

seiscientos hºmbres, y, cargando á la bayoneta , l ogró
dctbotarlo y quitarle una de

'

las p iezas que conducía .

I
_

Zl º 14 de M arzo de 1867, cuando l os republ icanos

la… a sangre y fuegp unreconocimiento de l as po

siciones del enemigo, sitiado en Queretaro, y casi se

apodera
'
mn de la Cruz, e l Emperador, Que lucia unifor

me de genera l de división y fie ltro blanco de anchas

.
alus bordadas de oro y p lata, se paseaba impávido en

lap ia
'

z

'

a, enmedio de una l luvia de bal as, y p l aticaba

mios generalcs M árquez y A rel lano. D e súbito, en lo
máx sangriento

'

de l combate, romp ió a l lorar el g eneral

g eneral ?
—l e preg untó afectuosa .

'

que soy muy dichoso.

atribuía l as l ágrimas de l jefe de

, l loró también, y, estre

dijo con voz ahog ada por la

estarcontento, general , pues

mos la independencia de nuestra

unas compañías de l 3
º

_
de l ínea retrocedie .

fuego graneado certero de los republ icanos ;

g eneral M árquez acudió hacia e l punto, S u

chera, y, presentando e l cuerpo a l enemig o,

mostrá ndoselos :

A—¡Entrad, muchachos, entrad! O s habeis portado
te . ¡Viva e l 3

º de l inea !

ba las sil baban y rebotaban contra l a batería si.

.
al l í, y todos se admiralran de no V er

_

caer á M ar

Ed vanose l e supl icó que se baiase y que pordos
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nera l Castil lo y demás jeñes, loa
cabal leros

_
idad, y de una manera especial a

veces le prohibiera e l Emperador con su ayudante O r

inacchea, que se presentara como bl anco . N o oabta ce n

si de gozo : ¡habia l l eg ado al fre nesí!

Y su pericia mil itar es notoria . L a cºnfirma el ¡(c io
de los general es A gustín P radil lo I gnacio de la P e za ,

que dicen :
“Cmntos hemos servido a l as órdenes de l

general M árquez, y aun los que no le conocen ni perno .

nalmente , saben que una de las dotes de dicho senºr,

es l a de poseer un golpe de ojo estratég ico que mucha s

veces l e ha g ranjeado justos e l og ios .

U n corone l l iberal , muy il ustrado y de bril lante ho

ja de servicios, ha emitido este inicio
M á rquez es un O mar catóbco faná tico, soldado e n

grado eminente , práctico comd ningún otro, val ien te

hasta l a temeridad . N unca en e l enemigo vió al parº“
dario pol ítico contrario, sino al he rej al enemigo d e

su rel ig ión . A l sal ir á campaña, se raha aun la

que l e dió el ser, p ara que le echase l a bendición; ye n

tonces él creíase con eso ya invul nerabl e, y hambrien to

de carne y sediendo de sangre humana, era una B eta

en la defgnsa de su causa
, para él santa , sin el menºr

remordimiento de sus carnicerías . Cuando veo ese

hombrecito, no puedo creer en l a tanta guerra nos

daba, si no es con te cieg a en su
'

causa . D e nadie mejor
se puede decir que es l a pe rsonificación en cuerpo y al

ma del partido conservador.

"

D e l a H abana ,
después de ve intiocho años de ostra

cisma, tornó á M éx ico el 2 7 de M ayo de 1895. H abita

actualmente en e l H otelWashing ton . S u vida es de

absol uto retraimiento, se l evanta con e l día , vaga er
º

te con so l a su alma por los l ug are s concurridos,

en restauran t, se recoge entrando la noche , sue le
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una persona de mi famil ia pasó a hablar…
e l general M ejía,

“

a

.necºeitan M ejía de p rontº nada

necesitaba y que qorrelría l.suerte del E !a
dor. E l 18

”
fuí personalmente hacerle una

visita y le signitiqué mi deseo para que ¡ dera
a S an L uis a presentarse al Gobierno, con l,a

_

seguridad de que sería tratado de la

más cabal lerosa. P or toda contestación me

- E l Emperador, ¿qué suerte correr£l

E sp ero de un momen to aºtt º órdenes del

Gobierno—l e contesté;—y creo que éstai nº

serán benignas para los jefes superiores.
—E stoy resuel to á seguir la suerte del Em

perador.

—Quizá en este momentº, por él te légrafº,
se me den órdenes que¿ por severas que l ean,

tengo que cump l ir

las recibo,
toy en disposición de salvar austed sin oon+

dición ninguna; pero usted no debe pou…
las ami (i ).

En Esperanza nos hizo l ee rle una carta que decla<
B ien venido, general .

“L a patria mex icana, como madre amantisima y ab r

neg ada, ol vida vuestros errores p asadºs .

A quí nos interrump ió, ex cl amandomuy
N o son errores: ¡yo he sido siempre conservad

(1 ) En un diá logo habido entre M iramon y M ef6
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M e paró, hizo otró' tanto e l general M ejía,
y re las suyas.

dijo—atenciones y cºnfianza

a l E mperador, y correré su suerte

asi el p rimero para levantarel e5p íritu de l

taros ; quizá sea yº
salvado dos veces a E sco

¿Y no cree is que , en caso de que el cºnsejo de

g neua prommciase vuestra condenación , Escobedo no

… iera en favorde l hombre que le ha generºsamen

te concedido la vida y que no hag a pesar toda su in

fl uencia cerca de Juárez, para obtener su gracia?
” L e

g al

g
a! pág ina 234.

general M anue l R amírez de A rel l ano
,
tratandode

l os prºpósitos de sa l ida
6
de l a p l aza y del jefe de lºs si

th dos que hubiese podido ser
”

más respetado cerca de

los sltiadºres, dice que M ejia había concedido l a vida

en jefe de los republ icanos, cuan

(1 ) Caída
“

la p laza de Querétaro en poderdel eje
'

r

cito republicano, e l general Escobedo habló de la me

morabl e jornada con don B enito Juárez, a su paso por

esa ciudad
_

'

y en presencial de don S ebastián L erdo de

T ejaday de . don José M . I g lesias, y puso en S u co

nacimiento que había un secre to en l o rel ativo a l as

ul timas ºperaciones mil itares . D on B enito nada preten

dió que se _

l e reve l ase .

—P erº hay otrº secre to—prosiguió E scobedo—que

porque es míº, y puedecomunicar

lvar á M ejía : le ofrecí la vida, porque
¿
a atenciones y g randes favores.



—Me p reguntó cuá l sería la suerte de

y como en mis palabras advirtiese la
terminantemente que nº aceptaba nada y que

l a suerte de sus compañerºs de infºr1nnio.

Juárez quedó pensativo un momento y en

prorrump ió :

¡Era indiº, y era l eal !

N o le insistimás,—cbntinuó Escobedo—p
su l ugaryo hubiese hechº lo mismo.
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que orig
inóaque l la misma opupacióp ,

dió lugan

á que e l corone l imperial ista M iguel L ópea

publ icara en uno de
.

los diarios de esta capital

una carta , en la cual me pedía que con tºda

sinceridad ex presara la verdad histórica re la

tiva á aquel los sucesºs.

”
"º

L a prensa reaccionaria de M

l ibro mencionado , lo que m

l a historia demuestra lucha co

I mperio. S e esfuerza , con una obstihaºiónW
bemon toy de l todo e x traña boy, a

la parte secreta de º
aquel deáen l

re laciºna cºn la sup uesta traición

l a toma de la p l aza de Querétarº , pretendien¿
do que á. efecto de la in tervención directa qua

este jefe imperial ista tomara en el lo, _

trawrov

nando su S oberano y vendiendº al peso de
oro en consigna, l a p l aza cay&a en poder de l
ejércitº mex icano

(l )
(“S i pues hubº traición, lo que nadie ha establ ecía

do todavía de una manera positiva, muy dil fcíl
'

serlw
admitir que este acto haya sido e l acto de un

aisl ado. N o se comprende , en efecto, que en una guau

nición entreg ada así porun simp l e corone l , no se

encºntrado un solo oficial que haya tenido el valerdfel
resistir

,
de pmtestar á l a cabeza de los suyºs,

se matar, si esto se necesitaba, para cumpl ircon suf
ber. M . d

'
H ericaul t pretende (pág inas ¡ 83y ¡ 84

D ichas p á g inas se refieren a una obra que
“

e l Impe¿io escribió el autor citado.
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chiduque y yo, en laconferencia tenida para
la sºlución de vun p

suba el porvenirde
P ríncipe ex fraujero
mo sol dado y como
cuya adqhil ición me siento ºrgul loso.

P ieríso hoy que estuve engañádo respecto
dd' mi persona , porque la
6 el rencor de la facción

contra mi, no obstan te ocul tar mi humil de
nombreen un debidoy convenien te aislamienm
Duro es para mi tenerque recurrir al papa

do para dar satisfacción a la curiosidad de -mm

chos, y tal vez á la mal a fe de algunos.

Descorro á mi pesar el velo que ocul ta m a

cesºs de importancia desconocidos del pafs, y

que por lo mismo han sido mal juzgados. Ta l

vez sirvan mis revelaciones para pºner com
el las un infranqueabl e val ladar la desver

g iienza y osadía de los que , ten iendo por qué
cal lar, pretenden mancil lar mi honor sin com

prenderque, al iniciarlo, tienen que sufrir

desilusión más comp l eta 6 e l desengaho

una cºncepción an tipatriótica y
P or espacio de veinte años se me ha puesto

como blanco a l a calumnia ; l as

sucedido en que mi nombre ha

y puesta en duda l a parte que por derecha n ;r

sólo como mex icano, me corresponde e1

triunfo de l a patria.
1



https://www.forgottenbooks.com/join


que se tolera la ex presión de
ti6n militar de Queeéti ro, M doh con

injuriasyversiones du banrofíu jboy que se me
'

atreve interpel aral Escoba.

do sobre el hecho con

l a plaza

en , 1867, ocupación

hace veinte años .

T estigo p resencial de aque l imp ortante me

voy a permitir hacer al gunas aclaraciones in

bre el particular, a ¡in de que l as recoja l a verdad bii e
tórica y queden, en lo futuro, la s
les corresponde.
“S abiendo e l general E scobedo

ga quería romper e l sitio con obj
vación de M ax imil iano y
dió la ocupación de l a p l

da del 1 5 de M ayo, y porconsiguiente , los ¡b les
sobre l a l ínea de circunval ación recibimos ¡mira…
p ara que e l asal to fuera simultá nea ,

violento y v…
en e l momento en que nuestra artil lería, situada cm

de l Cuarte l
'

g encral , nos indicara la

“N adie ponia en duda e l é x ito lavo

tras fuerzas estaban impacientes p or

fastidiadas de un tan p ro longodo sitio

del enemigo se encontraban e x tenuad

peor, abatidas por l a desmoral i¡ ación .

Yo mandaba l a segunda división de l Ejércitode l N or

te , y, durante el sitio, me habi

defarme del barrio de Costil

muro oriental del com:

l a al tura y cerca de l a p luzne
“En tan ventajosa posición, me prome tía ser el )
ro que, con l as fuerzas de un mando , penet



ia tenida con L ó-º

l A rchiduque, lo
enconode los periódicos

path parte de la pob l ación, cuando una circunstan

vino
!

modi6car comp le tame nte esta

de l a noché del dia 14, recibí

Escºbedo p ara que estuviera

l as trincheras, á find e que .,

a ofre

lug ar,

era l en jefe y comu

6 esta de l icada comi

José M aria R ange l

¡tico de l a B aja Cal i
su cometi

sentido, hasta

recibió, des

enemigo, que

y se dejó con

re l citado comandante R an

g uel L ópez, coronel de l R e

peratriz, cºmpadre y amigo de M ax i

que comuniqué al g enera l Escobedo,
en mi campamentº el corone l Lo

lº recibió con cierta frial dad y
a larg a conferencia , cuyo resul ta

las órdenes p rimeras que yo

sa l to de l a p l aza . A l efecto, se

ión de mi mando con los bata

s y P rimerº de N uevo L eón ,

respectivo de l ºs coronel es P edro Xjépez y
P alacios, y se nos ºrdenó l a inmediata ocup a .
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reaccionarios ni al de los inquiaidom dmmno
choque presumen será vergºnm oal partido“
publ icano, sino para satisfacción mln, depué

cion de l convento de l a Cruz, siendo guiada

tras fuerzas poraquel traidor.

“El ge£erat F rancisco Vél ez, el de ¡ag e .

nietos B raul io Franco y, si mal no recuerda, el tenien

te corºnel A gustin L ozano, fuerºn comisionadº: por e l

g eneral en jefe p ara que no se separasen del traido
rLó

pez .

“A l grupo de l ºs jefes ex presadºs agregué al coronel

José R incón G al lardo y dos de mis ayudantes, con ín&
tru…:ciºnes de que a los primerºs disparos que nos hici&

ra e l enemigo, l evantaran López l a tapa de los sesos ;

puesera de presumirse que nos hubiera pda tot úna cc

lada .

“P reparados para el combate, resue l tos a afrontar te

da eventual idad con las precauciones debidas, comen

zó cerca de l as tres de l a manana del 15 el avance de

nuestras fuerzas sºbre el convento de l a Cruz, siendº

dirig ida nuestra vanguardia, comohe dicho, pore l tita

ladºcorºnel L ópez, quien se daba a conocer en los p un .

tºs avanzados de l enemigo cºmº jefe de día .

“A sí fuimos ocupando sin resistencia .variºs puntos., y

penetramos por una horadación del muro de l a huerta

del convento hasta la ig lesia y l ºs claustrºs del mismo :

tanto en l a primera como en los segundºs, encontramºs

dormidºs y confiadºs, descansandº de susfatigas, los

soldados enemigos que cubrían e l pun to, y los

no pasaban de mil , entre austriacos y traidores.
.

“Con ceril los y l as escasas luce que nºs propord
mºs, se pudieron recoger las armas que estaban

gadas en los muros o fºrmadas en p abel lón ; y m
vez terminada esta operación ,

se empezóf despg

los soldados enemig os, aquienes causó grande 50
5
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hustocer la fe de nuestrºs idealel politicos;
cuando al gún día, en l as severas página de

l a historia de nuestra patria, quede consig na
da con tºda imparcial idad la gigantesca lu

cha que sostuviera M éx ico contra la F rancia,

panas, donde unashoras despues se entregó. U na vez que

quedó prisiºnera y asegurada l a guarnición enemig a,
mandé ocupar l as torres de l a ig l esia principal y dar un

repique vue lº , senal convenida con el general en je fe

para anunciar l a ocupación del punto.

“Los albores de l a mañana de l dia 5 seanunciaban .

el general en jefe ºyó e l repique, y l a artil lería indicó a
nuestro ejércitº e l momentº de l asal to. I nme t
se desprendieron las columnas republicanas,

6. paso vel ºz sobre l as trincheras enemigas y ocupt
l as con más ó menos resistencia . E l cerro de In Camp
p anas, donde M ax imil iano se encontraba y cayó priá o

nerº , fué e l punto que resistió más y e l úl timo que
sucumbió luego que enarholaron bandera blanca sus

defensºres.

“L a indignación que prºdujº en el ánimo de mis su

bal ternºs e l mal prºcederde l traidor Lóp ez, que , en tre .

g á ndonos e l pun to de l a Cruz, nºs privó de l a g loria de

tomarl º porasal tº , puso en pe ligro su vida, l a que

debido a l a precaución que tuvo de no separarse ni un

momento del general Vélez .

“D os días después de la ocupación de Querétaro, m z.

nombramientº de dºn B enitº juárez, aquel le invitó

que depusiese las armas. ofreciéndº le su amistad,
sin ex ig irle adhesión al Imperio.

“D ebemos hacer nºtar que en 1867, en otra cam, e l
señor R incón Ga l lardº dijº que no vió sa l ir de l corº

to de l a Cruz al A rchiduque , y que en l a … d e

Á
c

;
s sucesos no csrá acorde con e l general F ra

…
“

ce .



1

con tra el h itperio que el la importara con sus

bayoneta , y contra loc desgraciados que olvi
daronm adehereaparg servirprimero de guías

al y después de el emento espurio para

checaml adivisiónd : mimandoaM éx ico, con objeto de

coop eraren las operaciones que el general D íaz empren .

dh eebre aquel la plaza, y uo volvi ó saber más de la

“D os versiones se hicierºn val er entonces sobre el mó
vil que indujoa l traidorsusodichº cometeruna acción

tan vil lana : una era l a de haberrecibido una suma que

la entrega del conven

va al prºpósito de salvar

… r»el l l amado Emperadºry l levado al conven
) n

frefen do, £ué confiada sucustodia a l as fuerzas de mi

mundº ; y en las dos entrevistas que tuve con él , encon

tró obasión de manifestarse cºnmigº muy quejoso de l a
conducta pór6da de Ló pez , l a que apenas pºdía creer,

a l a vez
_ que muy agradecido del prºceder del jefe que

le dejó escapar del cºnvento .

“S in más porahora, sobre este asunto histórico, me

M eribo
“

de nuevo tu afectisimo compañero, amigo y

L ºs jefes aquienes menciona e l general Escobedo en

su I nforme , no sól o nieg an rotundamente todº e l con

sino que afirman que el g eneral

na participación en e l asal to y l a

muy raro que no haya una sºl a

e tratan de tal jornada ,
se ocupe , aunque sea de p aso, en el importante pa

¡ue dice desempeñó dichº militar; ¡pero ni su nom .

“ mciouan!
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el M snimicnto de una intruso monarquia.

¡

E l manual imperial ista M iguel L ópez, ann
rqne infidente para con la patria. ni traicionó a l

¡archiduque M ax imil iano de A ustria, n i vendió

por dinero en puesto de combate.

X
11

H T UAO ÍO N DE L A S F U ER ZAS ¡ I P ER ¡ A L¿B Y D I

L A S R E P U B L ICA N ”.

L as circu ncias porque at
ravesaba nues

tu patria d 1862
”

1867, vinieron col o

carme en la b levada posición de g eneral en j e .

fe—del Cuerpo 'de Ejércitodel N orte , y después ,

»cin q nererlo, sin pretenderlo y todavía má s ,
rmunciándolo, como general en j»fe de l …ej á r

oltº de ºperaciones sobre Querétaro. En e sa

capital , comº es sabido, se. encontraban los
principales ,

elementºs de .guerra del l lamado

Imperio M ex icano, cºn
l

los mejores genera l e s

y jefes imperial istas, valerºsos y de conoci

mientos militarea A l li estaban : M iramon ,

M árquez, M ejia, Castil lo, M éndez, A rel lano y
otros más de conocido prestigio

(r) E l g eneral R amón M éndez era de Ariº e l Gran

de, M ichºacán . Comenzó su carrera de soldado raso

cerca del general T avera .

Caida l a p laza de Querétaro, se escondió en la casa

de su amigº el teniente coronel Juan Verna, —r
.tente haber lanzadoun decreto el general Escoh

cual decre to preventa que todos los que hubic
'
“
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m , y aisladamente, lºs fué prºpicia la victo

momentºs y perdonase sus enemigºs, ofreciendo

D ios el sacriñcio de su vida y e l de aquel la humil l ación .

0he&ci6 , y vol teando l a espal da a l pe lotón que iba

ejecutarle, cuyo mando tenía el subteniente Conce p
ción S oberanes, gritó

. . T iren .

S u esposa dºña j esús B ecerril , su hermana dona R a
tael a y su hijo A l ejandro, estos dos úl timos viven , su

frieron l as mayores angustias, porque recorrieron parte
de ese cal vario recorridº pore l que habla ap licado ta n

injusta y bárbaramgnte l a l ey de l 3 de O ctubre a l os

mártires de U ruápam.

E l general M anue l R amírez de A re l lano nació en l a

ciudad de M éx ico e l día 2 0 de S eptiembre del año de

1831 ; fué hijo del general de brigada don D ºming º R a

mire: de A re l lanº, que lºrmó partedel Ejército T rig a
rante que consumó la I ndependencia de Mé x ico; fué d e

los defensores de Churubusco en 1847 y .
mereció se r

ascendido a g eneral efectivo por su comportamiento en

Guaymas, cuando e l conde R aºusset, la cabeza.de los

franceses que acaudil l aba, intentó apoderarse de e sa

ciudad e l 3 de Junio de 1854 . F ué nombrado gobe r

nador comandante mil itardel Estado de S oriora .

El general M anue l R amírez de A re l lano, t erminad a

su educación primaria, ingresó en el Coleg io M il itar,

donde hizo todos sus estudios hasta sal ir como oficia l

para l a P lana M ayºr F acul tativa de A rtil lería .

E n la E scue la M ilitar fué e l amigo íntimº y since ro

del que fué más tarde e l general M iguel M iramón ,

L a amistad que hasta l a muerte unió aM iramón y A re

l lano era tan grande y cºrdial que realmente

e l los dos hermanos.

F ue también cºndisclpulo de lºs g eneral es L

V al le, S ostenes R ocha y otros jefes ilustres d



ria, pºco de efímeros resul tados, porque en

l im y e l los estuvo siempre l igado pºruna fran

ca anñstad, no obstante la diversidad de ºp iniºnes que

mis tarde colocó unos y otros en distintos y contra

en ¡ 847 cuando los m e

demos asal taron
—
el Castil lo de Chapul tepec, donde 6

L a carrera mil itar l a hizo toda en e l Cuerpo de A r

til l ería, donde desempeno puestos y comisiones, cienti

ficas todas e l las. Jamá s en las campañas aque asistió.

¿ern pre al l ado de M iramón, tuvo mando alguno de

columna o de otro carácterque no fuera e l de ºficial

tacu l tativo . S us grados y ascensºs los g anó porrigu

rosa esca la 6 como recompensa pºrsus servicios mil ita

res, como acon teció con e l de g eneral que se lo otorgó

e l Emperador M ax imil ianº vº lviendo de l campo de ba .

ta l l a, por su bizarrº comportamiento.

S us scrvicios
'

en Querétaro fueron de notoria impor

tancia para e l ejército sitiado, y sin el los, l a p laza ha .

bria sucumbido desde el principio de l sitio por ¡al ta de

parque . E l el abºró la pó lvºra que fal taba, desde car

bonizar l as maderas, depurarel sa l itre y cuanto era ne

cesario, improvisá ndº l º todo. D e la techumbre de l

T eatro, que era de p lomo, se fundieron las balas de fu

sil , se l andim en brºnce los prºyectil es de cañón, se

m ºmpºnlan las p iezas de artil lería y tºdas las armas,

en una maestranza improvisada, por los pocos e lemen

tos con que se cºntaba en la p l aza sitiada ; y cuando l as

cápsul as de l as armas de percusión se agºtaron porcºm

ñl eto, las sup l ió con bril lante éxitº con las de pape l ,

con las cual es se dieron l as principales sal idas de aque l
sitio te rrible y memºrabl e .

¡do e l I mperio y después de haber escapado mila

m en te de se rbech prisionerº en Querétaro y en
ico, se dirig ió a Eurºpa, y después de haberrecco
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seguida aquel la ¡
se tomaba en .da astre , forza

rrido las principales capital es de aquel
_

Cor$inente , se

establ eció en P arís, dºnde vivía con el prºducto de l a

col aboración que tenía en variºs de los diarios de la

prensa en aq el la populosa capital .

E l genera R amírez de A rel lano obtuvo en Eurºpa

honrºsas cºndecºraciºnes y fué muy estimado como l i

terato. E ra un escritºr cºrrecto y e legante en su len

guaje . S us discursºs en diversas sol emnidades nacio

nal es fueron muy estimados y el que prºnunció en M o

rel ia, con motivode l a l l egada de M ax imil iano M éx i

cº, fuemuy ap l audidº como p ieza oratoria y mereció

lºs hºnores de sercitadº más tarde como uno de los do

cumentos notabl es de la época del Imperio. Antes ha

bía escrito un op úsculo con el título de Apuntes de l a

Camp ana de O riente, que fue juzgado favorabl emente

pºrmilitares y por escritores.

Cuando fué sºmetido a un cºnsejº , de
_guerra, pºr

ial ta de subordinación al M inistrº de l a Guerra del
EmperadºrM ax imiliano, en virtud de un enérg ico fo .

l leto que publ icó, _
el sólo hizº su defensa y la prensa

toda de esa época se ocupó en el la , como de una p ieza

notable .

E l distinguido l icenciado don jºaquin M aria A lcalde ,
vehemente l iberal , y sin embargº , muy amigº de R .

de Arel l ano, publ icó en 2 5 de N oviembre de 1867 un

artículo en e l S zlgloXI X y en él se ex presaba así. del

proscrito general , cºn motivo de esa defensa :
“P rºnun

“
ció un aleg atº escrito porel , que es un verdaderº mo
“delo de ºratoria . L os abog ados que asistierºn los
“debates quedarºn asombradºs de verque entre lºsmi.
“l itares habia hºmbres de tanta condición y tan il us .

“trados como A re l lanº .

M ás ade lante y hablando en ºtrº lugarde l a.

que hicierºn del general T amariz, mandado sc
“
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impetuoaaa salidas y caer sºbre un puestº de
l a l inea de sitiº

trar pºr S an Cºsme , en l a l inea de l general
D iaz de la Vega . D entrº de su terciº de verdura l le

vaba su unifºrme de general .

P erº su atrevimientº rayº en temeridad su sa l ida ,

ya la ciudad en poderde l as fuerzas republ icanas. D es.

pués de algunºs meses de permanecer escºndidº, un

dia, cºmº a las dºce , sal ió vestido de cochera, dirig ien

do un cºche, de l a casa númerº 5 de l a cal le de Jesús

M aría . A travesó lugares céntricas y tºmó caminº para

Veracruz. A puntº de embarcarse , p uso un te legrm a

la prensa, nºticiandº su partida .

(1 ) El D r. B ascb resume así la batal la del ¡ 4 de

M arzº “En substancia, estamºs hºy cercadºs muchº

más estrechamente que ayer.

El resul tadº final de la jºrnada fu º…

te haber lºgradº rechazar a l enemigo

está ahºra más cercano de nºsºtrºs .

E l L ic. I gnaciº A lvarez, a quien e l P . A guirre. ca

pel láu de l Emperador, denºminaba crºnista de S . M . ,

dice en sus E studio: sobre l a I z
'
c
'

rtoría g eneral de

x ico, tºmº V I , p á gina 433, re firiéndºse al ataque de l
l º de Abril , hechº pºr parte de las fuerzas sitiada ,

su cabeza e l general M iramón :
“Lºs sitiadores vºl vierºn a ºcupar lºs puntºs que les

fuerºn tºmadºs : sus bajas eran repuestas cºn ventaja
con los refuerzºs que diariamente recibían de los B l a»

dºs; y la p l aza , S i bien sup l ía escasamente sus boju d e
trºpa cºn lºs prisiºnerºs , no pºdía repºner oñcialeeco .

mº Farquet y M ºntesinºs, y estº se hacia. sin obtener

más resul tadº , que dejar cºn—ign ado un testimºniº

del valºrde l ejércitº imperia l , pero sin resu ltadºs
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S iempre 6. los triunfºs de loa imperial istas,
rranoadºa determinadas trºpas de las que

en seguida la de

e l a opera

ººntra lºs aitiadºres e l 27 de

sºbre l as cºlinas del 0imatario,
crea y vencidºs

sus posteriºres
fl ºjºs y sin nin

laa trºpas ya no recia .

adversariº (l ).

la idea de lºs ataques parciales y de quedar
en la plaza .

”

(1 )
“E l 26 de A bril , e l Emperadºr cºmprendió cla

la traición de M árquez . H abía recibidº en

tos nºticias pormenorizadas acerca de

e aquél l e daba, y
_

de lºs pro

ectoa pºrél fºrmadºs y que eran ig nºradºs pºr M ira

sºn y porAre l lanº .

“P ersuadido, pues, e l Emperador, de la desleal tad de l

ºmbre que pre tendía sacriñcarlº , aprºbó un p lan pre

ratado pºrM iramón para e l ataque de la l ínea enemi
S ur, establecida en l a formidable posición de l

“Este p l an consistía en sºrprender l as ºbras avanza

laa de l enemigº , hechas cºn e l En de estrechar el sitiº .

¡ se lºgraba esta ventaja , M iramón asal taba l a posi

i6u de l Cimatario pºr la e x tremidad derecha de l as

m le las de este fre nte, de ataque , hasta l a al tura de l a

primera, y volviendº en seg uida sºbre
.

l a derecha bati

ia al enemigº pºr la retaguardia .

“Wre publ xcanº s desorganizados pºreste puntº , su

ihían otro ataque pºrdistinto frente, de tal suerte , que
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La suerte de—loa sitiadº: estabaya deñni

el enemigº batidº asi en detal l , l a salida prºyectada

tendría pºr resul tadº que aquél levantara el sitiº . M i

ramón se encargaría de dirigir tºdas estas ºperacion es

_
hasta su términº, mientras que Castil lº, estableciéndº

se cºn l , : ºo hºmbres y una batería de campaña al Es

te de la plaza, fºrmaría una l inea de batal l a p erpen

dicular; ºbras de defensa de este frente, sºbre las cua

les apºyaría su izquierda, con e l objetº de impedir á
lºs sitiadores el que corriesen al Cimatariºí
“A l rayar el alba del día 2 7 de A bril , M iramón p u

sº en ejecución su p l an,¡tal comº lº habla cºncebido ,

y batió en una hºra
,
cºn a

,500 hºmbres a lºs

republ icanºs que ºcupaban e l Cimatario. P ºcº tiempo

le bastó para enseñºrearse de aquel l a pºsición fºrmi
dable , y para apºderarse de 2 ! p iezas de artil lería que

mandó cºnducira l a p l aza. A Castil lo nº l e fué posi

ble establecerse de l a manera que se le había indicadº ,

y lºs republ icanºs l anzarºn un g ruesº de hom

bres que ºcasiºnó graves pérdidas al ejércitp imperia l

y recºbró la pºsición de dºnde habían sidº arrºjadas
l as numerºsas trºpas de M ichºacán y de S inalºa . L os

sitiadostuvierºn que vºlveraentrar en l a p l aza diezma

dosporel fuegº del enemigo.

”
U l timas horas d dI m

p eria, páginas (2 2 , 1 23 y 1 2 4.

A lbertº H ans, ºcupándºse en esta jºrnada, al entrar
en acción la reserva republ icana, dice en su l ibrº Que

rétaro, p áginas 144 y 145 :
“E l Cimatario, vistº de l ejºs, p arecía un hºrmigue

rº humanº , de donde se escapaban detºnaciºnes nutri

das y cºpºs de humo b lanco . Enaque l mºmentº nues
tras pérdidas fuerºn crue les : l ºs hºmbres caian cºmº

mºscas. L ºs malditºs rifles de diez y seis tirºs y

pºsición dºminante daban a l fuegº de l e s republic

tal superiºridad que e l general M iramónmandó a r
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ce; pºrque era mi sentir que nº debia ex po
ner la pºblación al rigºr y las d…

sas cºnsecuencias de una ºcupación l l evada a

cabº fuegº y sangre , y cºn
º

lºs ex cesos ocn

era
'

absºlutamente imposibl e en l a situación que g uar

daban lºsdºs ejércitos.
“E l general M iramón sal ió de l cºnveniº de la Cruz

dºlºrºsamente cºnmºvidº pºr la idea de que l a ruina

del ejércitº imperial era de todº
'

puntº inevitable .

M ax imil ianº se disuadió hºras después de tºmada la
resºlución .

D urante lºs cºnsejºs de guerra , para ver que se re .

solvia, e l Emperador pasaba horas de

En una prºpºsición que se le hizº el t t de Abril , Gr.

mada pºr lºs general es M iramon , Arel lanº, H eiin,
Castil lo, Ca$anºva y V al dés, se dice
“L a difícil y ºsa situación en que se encuentran

V . M . y
_

el ejércit ,
teniendº pºr causa única y

pal el retardº del g enera l M á rquez, impºne a l ºs g e .

ncrales que suscriben e l deberde hablar V. M . con

la l eal tad de cabal lerºs y con la franqueza de salda :
dºs. A l estadº en que hemºs l iegadº pºrcausade erro

res pasadºs irremediables, l a p laza de Q… y
cºn e l la el Imperio , l a persºna de V . M . y va

l iente ejércitº , nº pºdrá n sa lvarse sin e l m x il iº de las

trºpas que e l g eneral M á rquez no quiere ó nº puede

mandar sºbre e l enemigo que nºs asedia.

“L l egadas l as cºsas a tal ex tremidad, nº es

esperar p ara emprender

pºsibl e, sobre tºdº, cuando su rea liz

suenº ó el resul tadº de un de l irio si se l leva al

de la práctica .

T ranscurridºs unos dias, fuerºn

rºmperel sitiº , el g eneral M ºre t y

pcs y S alm ; sólº pudo veriñcarlº la

cabeza iba el cºmandanteJºsé Zarazua.



W de trepa victoriosa y árida de

E l ejércitº de l P ríncipe al emán, encerrado

e n Querétarº, carecía de víveres las mu

E n lasínstrucciºnes dadas pºr e l Emperadór al

M éx icº , se lee :
“H acer sa

y Vidaurri la verdade
se is días nº cºmernºs

R eñriendºsc al i rde A bril , dice el médicº de M ax i.

mil ianes
_

“Agravábanse cada vezmás nuestras circuns

en Querétarº , y ya l a penuria iba sintiéndºse de

una manera ex cesiva . L a harina , el maíz , l a carne as

reducidas insignificantes cantidades. Cºmenza

ba a tener que echarse mano de l a carne de cabal lº . E l

nº ten ia al imentºs mejºres que l ºs

“P ºr fin,—dice el general R amírez A rel l anº en su

abia citada—al l legar e l l o de M ayº , el hambre habia

hechº ta l es estragºs en el ejército y en l a pºbl ación ,

que ya se hizº impºsible , a costa de tan grandes sacri

áciºs, prº lºng ar l a defensa de la p l aza .

_
H ans dice en su ºbra Querétaro, pá g . ¡ 71 H acia

el iin del sitiº las heridas se g ang renaban muy prºnto.

E l … viciadº y e l e x tremº calºrhacian sus curaciºnes

muy dil iciles. El tifo l legó a aumentarel númerº de

nues tras mal es. E l hambre, sobre tºdo, l l egó a ser in

tolerable .

En la pág . ¡ 33 se lee :
“N uestra situación se empeo

raba ; el hambre era inquie ta nte ; la desmºral ización pe
netraba poco a poco entre nosotrºs .

”

“L os víveres se habian cºnsumido absºlutamente en
ndad : para reuniral gunas cantidades de dinerº , se

º

precisº l levar la ex torsión hasta el ex tremo: las
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niciºnes de guerra eran de mala ca l idad

¿y lo más lamentable para él , ya no ten ían sus

tropas esa cºhesión que da
'

la
¡moral y la disci

plina mil itares.

Después del
'

27 de A bril , ya menciºnadº ,
todas las noches que precedieron al a tºma de

la plaza, bandas de desertores de la cl ase de

ta pa. y algunas jefes y oñcial es, se prese n ta
.

semil las habian subidº aun precio fabuloso y aun asi

oeocul taban por sus pºseedºres, al gradº que e l cuar

tel general se vió ºbl igadº a imponer la pena de muer

te , para e l que teniéndºl as se negara venderlas ; y nº

había …ya cad en lº general para el al imento de l a g uar
nicida y de l vecindariº , sinº l a carne ,de la cabal lad a .

pág . 437. S u autºr, e l l icenciadº I gnacioA lvarez . duran

te e l S itiº, tuvº unamesa cºmún con e l M unist rº G arcía

A guirre y fué condecora do con l a Cruz de Guada lupe
por e l mismº Emperadºr, habiéndole servidº esta cir

cunstancia para irúºrmarse de todos lºs pºrmenºres y
secre tos del memºrable sitio.

(1 ) Lºs generales I gnacio de l a P esa y A gustín P ra

dil lo, ensu librº M arimi1íam x las úl timasm esa: del

I mpw
'

a en Querétaroy M éx ico, hacen una comparación

entre e l sitiº de las dºs ciudades, y terminan cºn estas

palabras:
“Querétarº, pºblaciónmiserabl e, l lena de ia

cºnvenientes para la defensa, cercada pºr treinta y cia

co 6 cuarenta mil hºmbres de las trºpas más se l ectas

del ejércitº republ icanº ; sin haberse tenidº l a precau

Ción anticipada de almacenar los víveres y municiones
accesa teniendº necesidad de tomare l sal itre de l as

pu ed£íl p lomo de lºs techos y el ñeriº de la::
sin campos en que forrajear y ºbl igados ha

t “
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nos (l ), y la pºca c éstos tenfan en

la energía del A rchid
aquel lºs

Tºdo me indicaba, y
'

cºn justicia, el próx i
mo y violento fin de aque l la situación tan ti :

rante. E l la me hacía pºne! en constante acti»

vidad, redoblandº más y más la vigil ancia en

l a l inea de sitiº para hacer de tºdo puntº im»

E l comandante general de artil lería M anue l R a

mirez de A rel lanº ratifica esta aserción en (I II :… ¿a .

ra: del I nq>ería: él y M iramón formaban un grupº ; otro,

M árquez y M éndez, y después, ya éste solº, cºn F
cisco R edºnet ; otrº grupo M ejía y S evero de l Castil l o ;
ºtro, M iguel López y e l príncipe F élix S alm S a lm,

'

de ia

fl uencia cerca de l Emperador; y todo estº fuera de su

p arecer, ordinariamente ºpuestº a l de los ºtros jefes, y
en eg ecial al de M iramón , de quien ya desconñaba, de
bidº á l a cºnstante l aborde M árquez para desavenirl º£ ,
según dice A rel l anº .

D espués dei 2 0 de M arzo hibº un consejo de guerra
ante e l cual dijº e l Emperadºr:

“S eñºres, cinco op i

niºnes diferentes se han ex puesto hºy acerca de l p arti

do que tenemºs que tomar en l a situación presente . E l

cºmandan te [g eneral de artil lería , secretariº de este

consejº de g uerra , 05 l as comunicará . N o he

acep tarninguna de e l las

¡Era, pues, aque l lo una B abe l !

(2 ) R espectº al carácter de M ax imil iano, dice K e

ratry . cºnsumía su actividad en borrar al dia si.

guiente lº que había emprendido l a víspera, vacih ndq .

siempre cuá l sería el mejor caminº que de… se

guif .

”



con lºs sitiados pºr

versa

E stas dispºsiciones ten ian el dobl e objetº
de aislarlos cºmp l etamente parahacermás vio
l enta su obndició

'

n, y también para que nore
cibieran nºticias de la derrºta de M árquez,

pºnque presumía, y cºn fundamentº, que al

verse sin esperanza del importante aux il ioque

aquel debia prºporcionarles, aux ilio cºn tan

n V ictor D arán dice en su l ibro titul ado L e gmerhl

M iguel M ir… pá g . 195, que los sitiadores estrecha

baum as y mejºr el sitiº para evitar cualquiera sorpre

sa de parte de los imperiales, y que cada díasus trin

chetas
'

se aprox imaba n, apre tando la p l aza en un circu

lo de fierro.

“El sitiº se estrechaba cada dia má s. N inguno de

n uestrºs correºs pºdia lºg rarpasar entre lºs sitiadores .

M uchas veces ve iamos a l gunºs de e l lºs cºlg ados al

frente de nºsºtros .

“El hambre se hacía cada dia más sensible . Queré

taro por A lbertº H ans, p ág . 155.

_

E l doctºr S amue l B asch , médicº de l Emperadºr, di

ce en su ºbra R ecuerdo: de Aíéx íco, p á g . 238:
“En l a

trºp a se hab la rebajado muchº l a confianza y e l deseo

de batirse . L a cabal lería cuya porción más fl ºrida se

fué con M arquez, iba empeºrando de dia en dia , y unaWparte de l ºs dragones estaban a p ie por haberse

t enidº que matar los caba l lºs, ya pºr fal ta de fºrraje ,

ya para comerlos .

“
fl ba además creciendo hora pºr hora la dificul tad de

sal ir, pºr cuanto el enemigo había ya concluidº sus

¡ de fºrtificación , con lo que nºs tenía encerrados

círculo sin intersticio l ibre .

” º
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la desesperación que causara este desastre lea

hubiera sugerido la firme resºlución de beca

un esfuerzo para rºmpersinitic, l º que me ha»

bria cºntrariado en ex tremº, pºrque entºnces
nº tenían las trºpas de mi mandº la dotación
de municiºnes de infanteria en cartuchera pa
ra sostener media hºra de fuegº , y la artil lería
no cºntaba en sus cofres más que seis 6 siete

tiros por p ieza.

E l viºl entº estadº en que me hal laba, ao
bre todo en lºs ú l timos días del siq por

fal ta de municiºnes, variódespués de derrºta
dº M árquez en S an L ºren zo por el Cuerpode
Ejércitº de O riente, a cuya acción de guerra

concurrierºn activamente lºs cincº mil as

bal los que, a las órdenes de l
'

general A mado

Guadarrama, desprendí en observación de los
movimientos de M árquez . E sta cabal leria re

“L as desgraciadas trºpas imperia les, victimas de
l a más cºmp leta miseria , permanecían en l a más terri.

ble inquietud, pensando sº l amente en l a vuel ta del ge

neral M árquez. D esde e l Emperador. hasta el úl timw
sº ldado, todºs sin e x cepción , contaba

'

n las
_

hºras, los

minutºs y hasta los seg undos . E ra p reciso que cºn tan

l arga espera, l a mºra l de l soldado se resintiese ex trae r

dinariamente .

“E l pueblo y lºs sº ldadºs tenian hambre ; pues ya el

maiz y los efectºs de primera necesidad se habian

pl etamente cºnsumido .

" horas del ¡ M

pág . ¡ zº
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I

hechomérito, sólo dos empeños
'

de alguna con»

sideración hubo entre los sitiados y sitiado

res, pero de consecuencias desastrosas para

los primeros.

I I I

omrassx ou curas sr. oosos sr. msnm. Lóp e z

Y su cansan mamm a ssccsmoo.

E l día 1 4 recorría yo la linea de sitio_

A las siete de
'

la noche, un ayudante del co
ronel Jul io M . Cervantes vino a comunicar

me de orden de su jefe , que un individuo

procedente de la p laza, y que se encon tra

ha en el puesto republ icano, deseaba hablar
coninigo: en e l acto me dirigí al punto indica

do, en donde me
]

presentó e l corone l 0 van

tes a l coronel imperial ista M igue l L 6p jefe

del R egimien to de l a E mperatriz. E ste me

manifestó que habia sal idode l a p laza conm
_

comisión secreta que debía l lenar cerca demi,
si yo lo permitia. A l principiocreí que e l

_

ci

tado López era uno de tantos desertores que

abandonaban la ciudad para sal varse, y que
su misión secreta no era má s que un ardidde

que se val ía para hacer más interesantes las
noticias que tal vez iba á comunicarme del

estado en que se encontraban los sitiados: sin

embargo, accedi hablar reservadamen te
'

g

'

e l coronel imperial ista M igue l L ópez, a
“

tándose á. distancia el corone l Cervantes s
'



ayudantes de mi E stado M a

£
or que me acom

padaban . E ntonces breveme te L ópez me cc

perador le había encargado

de procurar una conferencia

conmigo, y que al concedérsela, me significar

de su parte que, deseando ya evitap
' á todo

trance que se continuara, por su causa, derra

mando la sangre mex icana, pretendía sbando
nar la p laza, para lo cual pedía únicamente
se l e permitiera sal ir con las p ersonas de su

servicio y custodiado por un escuadrón del

R eg imien tº de l a Emperatriz hasta m 6

V eracruz, en cuyos puertos debía
un buque que lo l levaría a E uropa, aseguran
do '

n e que en M éx ico, al emprender su marcha

Querétaro, hab la depositado, en poderde su

primer M inistro, su abdicación.

P ara satisfacción suya, y para que es
'

tuvie

ra yo en l a inte l igencia de que sus proposicio

nes eran de en tera buena fe, me manifestó el

coronel López que su S oberano comprometía,

para en tonces y p ara siempre, su palabra de
hon or de que, al sal ir del país, no volvería a

p isare l territoriomex icano; dándhme, además.
en garantia de su p ropósito, cuantas seguri

se l e p idieran , estando decidido obse

as.

i contestación a L ópez fué precisa y de

a, wpc
retá ndome man ifestarle que pu

en conocimien to del A rbhiduque que las
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órdenes que tenía de l S upremº Gobierno M e

x icanº eran terminantes para no aceptarotro
arreg lo que no fuera la rendición de la p laza ,

sin cºndiciºnes. E n seguida, el coronel L ó

pez me manifestó que su Emperador había
previsto de antemano la resolución a sus nu

teriores—prºpºsiciºnes. S iguiendo el curso de

la p onferencia establecida , me ex presó de pa r
te de su S oberanº, que eran bien conºcidºs

pormi los jefes mil itares que estaban asu l a
do, pºr

'

su prestigio, valor y pericia; 6 igua l
mente la buena ºrganización y discip l ina de
l as tro que defendían la plaza, cºn las cua
los a cualquiera hora, forzar el sitio y
prolongar lºs hºrrºres de la guerra pºrmucho
tiempo; que en verdad estº era

,

sumamente

grave y un irreparable mal para M éx icº, a l

cual nº quería ex ponerlo, siendo esta la razón

por que deseaba sal ir del país.
Juzgandº yo demasiado al tivas las frases

ú l timas vertidas pºr el coronel imperial ista
L ipez, nombre de su S oberano, l e contestó

que nada de lo que me refería era desconocí

do para mi, erº que ten ía ex actº conocimien
tº del estadº en que se en cºntraban lºs defen
sores de Querétarº; que estaba en terado de

los preparativºs que hacían en la plaza para
efectuaruna vigorosa sal ida, en la que e

basada su sal vación ; que esas columnas,

madas ya, esperaban solamente e l
,.mºm
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dones para que se susp
'

endiera la sal ida : obe

decieran ó no, me comunicaba que á. las tres

¡ de la mañana dispondría que las fuerzas
'

que

defendían el panteón de l a Cruz se reconcen

traran en el convento del mismo; que hiciera

yº un esfuerzº cualquiera para apode rarmo de

ese puntº en dºnde se entregar
i
a

_
prisionero

sin condición .

E ra precisº dudar de l que se l lamaba agan

te del A rchiduque. N º pºdían en trar en rm

ánimº semejantes prºposiciºnes de l P ríncipe ,
después de sus enérgicas y varoniles detee
naciºnes de O rizaba, pocos meses an tes

M anifiestº publ icadº en e l D ia rio e l 6 de Diciem .

bre de 1866 .

“M ex icanºs
“Circunstancias de gran mag nitud , cºn rel ación a l

bienestar de N uestra patria , l as cua les tºmarºn ma

fuerza pºrdesgracias dºmésticas , produjerºn eri
—
nuestro

Animº la cºnvicción de que debíamºs devol veros el po .

der que nºs habíais cºnfiadº .

“N uestrºs Consejºs de M inistrºs y de E stadº, por

N ºs cºnvºcadºs, op inarºn que e l bien de M é x icº ex ig e

aún N uestra permanencia e n e l pºde , y H emºs creidº

de N uestrº deber accederá sus imtancias , anunciándo
l esa la vez N uestra intención dq ieunirun Con…
ciºnal , bajº l as basesmá s amp l ias y l ibera les, en el cua l
tendrán p articipación todºs los partidos, y éste deter

minará si el Imperiº aún debe Cºmín r—en l º
en casº afirmativº ayudar á l a fºrma ºu de l as ]

vitales p ara l a cºnsºl idación de l as instituciones

cas del p aís. Cºn este fin , N uestrºs Consc qs se

p an actualmente en prºpºnemºs las medidas
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A sí cºn toda franqueza lo ex presó al men
cajero de l A rchiduque, quien inmediatamen

te me manifestó que debía diesechar tºda
“
sºs

pecha hacia su persºna y su cºmetido; que nº

hacía más que cump l ir estrictamen te l as ór

dones del E mperador, por quien no evitaría

sacrificio, esperandº que mis determinaciºnes

y se darán a l a vg¿,
lºs pasºs cºnvenientes p ara que to

dºs l ºs p artidºs se presten á un arreg lo bajº esa base .

“E n e l e ntretantº , M ex icanºs, cºntando cºn vosºtrºs

todºs, sin ex clusión de ning ún cºlºr pol iticº , N ºs es .

forzaremos en seguir cºn valºr y constancia l a ºbra de

regeneración que habe isconfiadº avuestrº compatriºta ,

M ax imil iano.

O rizaba, D iciembre º
.
de 1866 .

H e aquí también lº
'

que el Emperador contestó, des

de O rizaba , al gobiernº francés, e l cual l e instaba para

que abdicase , porque ya nº pºdía sºstenerlc :

“L a F rancia, al retirarse , invºca sus prºpiºs intere .

ses ; yº nº puedº ni quierº abandºnar una causa que he

ace p tadº cºn sus pe l igrºs, suceda lo . que D ios quiera ;
nº n ecesitºt l eciros que seré l º que he sidº en M ilán , en

l a marina y en M iramar, no aconsejandome más que de

mi deber y de mi dignidad persºnal .

“
Jamás abandonaré mi puesto, y ni un mºmentº 01

vidare que desciendo de una raza que ha pasadº por

crisis muchº más terribl es que l a que yº paso, y nº se .

ré yº quien manche l a g loria de mis abuelºs.

”

E n e l ap éndice del dºctºr H il arión F rías y S ºtº á l a

B asch, encºntramºs esta frase: “M ax imil ianº
' etero fué un magníficº soldadº que cºn su va .

“
veºmás al tº que su trºnº .

”
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lo salvarían degla situación en que se encon

traba.

L ópez se retiró a la p laza, l levando l a B ºa

ticin al A rchiduque de que a las tres de la
mañana se ocuparía l a Cruz, hubiera ó no re

sistencia l ).

E l señºr general Jul iº M . Cervantes nos hace e l

siguiente relatº acerca de este impºrtan te hechº :
“E l 14de M ayo de 1867,

P ºtosí, de la …que era yº e l

de lºs B atal lºnes 3
º

. , 4
º

, y 5
º
. de l referido E stado,

ºcupaba l as pºsiciºnes más avanzadas dentrº de la ciu

dad de Querétaro. Esta B rigada era l a z de l a

D ivisión del Ejércitº del N orte, a las órdenes del señor

general S óstenes R ocha .

“A la vez, yº desempeñaba la comisión de coma!)

dante mil itardel E stadº de Querétaro, funciºnando con?

tal carácter en la ciudad , a l ser ocupada la p latm si

tiada .

“L a referida B rig ada cºnsiguió situarsc, cºmo lº dh

puse , a la margen izquierda del rio que divide la ciu

dad, en lº que se l l ama
“L a ºtra B anda.

”

Cºnvertí en reducto e l antiguº P anteºn cl ausurada,
l lamadº, si mal no recuerdo,

“S an M iguel,
”
y ºa rpe

puntºs avanzadºs al O riente y S urde la ciudad. atiin .

oberando al gunas cal les y varias de las casas abando

nadas.

“P aralelo al P anteón y á su N órte , se ocupó

cºn l as fuerzas de l a prºpia B rig ada , comd lo

un ex tensº editi

unió al referido P anteón,

chera levantada á lº l argo

cºnstruyerºn en l a prºp ia
“M atanza

” las defem

en e l casº, en mºmentos críticºs y cºn l os
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chiduque en lo cºncernien te ala cºmisiórí que
debía desempeñar.

L e di a conºcer mi resº lución de aprºve

charme inmediatamente de la debilidad y atur»
dimientº en que se hal laba el P ríncipe ale

mán para l l evar a cabo la operación propa—as
ta por él de ºcupar la Cruz . En esta virtud,
desde l uegº puse a l as órdenes de l g…
V élez á los batal lºnes “S upremod

mandadº por el general P edi
—3'

Yépez, y e l de
“N uevº L eón ,

'

cuyº jefe a cciden tal era

del entºnces cap itán Casimiro Guzmá.n
'

(hoy diputado 1
la L eg isl atura de S an L uis y corºne l en depomo), ega
e l más avanzado al centro de l a ciudad , con al guna…

fuerza de observación , en la boca—cal l e de
“L a E spada .

“P ºcº después de l tºque de l ista de seis de l citado

día 14 de M ayº de 1867, el referidº subte£riente se me

presentó, dándºme avisº de p arte de su capitán , de que

un jefe mil itar; que pºrtaba uniforme , habia sºl icitado

permiso, pºrmedio de senal es que hizº con un panueio

blancº ; se decía ser enviadº de la p laza y pretendia ser

presentado al jefe de esa l ínea, para tratarde un m a te

impºrtante .

E n lºs mºmentos en que se me daha , ts l parte yaen

un pequenº cuartº inmediatº al M º linº de S an A ntºniº ,

y que fºrma esquina p ara bajar al ríº , en lo

ma “L a ºtra B anda , comia yº

lºs Fuerº,Juan L ópez , e l jefe de

yor Evaristo D ával ºs (muertºs ya)
D í ºrden para que se me p resentar

quien al ser interrºgadº pormt (1

L ópez, cºronel de l R eg imiento de l a Emperatrñ

encargadº de una m
i
sión para el general e;

““ º
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nien te corºnel Carlos M argsih, pºr estar he

rido
'

su cºrºn el M iguel P alaciºs, debiendº
mp aftarle el general F e l iciano Chavarría,
ayudante teniente cºrºnel A gustín L ºza

no
, cºn dºs ayudantes má s de mi _

Estndº M a

tpdo incidente

ra, ,y para que
si se mºesitaba lajcººpersción de las fuerzas

que guarneoían puestºs inmediatos al del ene

migo, que debía ocupar, pudiera l levarlas cºn

oportunidad el teniente corºnel , L ºzano.

republ icanas, cuyº efectº deseaba ser condu .

¿irlº su presencia, pues le urg ía hablarl e . P asaba

j o hora en que habia p lena luz.

"N º obstante de que juzg ué , que el referidº cºrºnel

L ópez podría serun desertor de la p l aza que con al gún

psetex to buscaba su salvación , accedí a sus indicaciones,
inmediatamente previa : al jefe de mi E stadº M ayºr,

me sin péR ñda de tiempº , fuera dar p arte .de b ocu

¡ eco al general en jefe , M arianº E scobedo, quien pºr

e l mismo cºnductº me ordenó retuviera a L ópez en mi

poder, en tantdel se trasl adaba a mi puestº, lo cual se

verificó una hora más tarde .

hubº e l g eneral en jefe , l e presente al
reñriéndº l e lº que éste había pretendi

dºme luegº a distancia conveniente

cdia hºra , pºcº más 6 me

cibi ºrden de l g eneral en

x -corone l L ópe z fuera cºnducidº

había penetradº , cºn l as precauciº

en casos aná lºgos. A sí se hizo, sien

recibido pºr el mismº oficial que de l a gran
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P ersonalmente acompañó al general V _61u

con su oolumna ha ta la linea avanzada de si

tio, indicándole deta l ladamente los puntºs por
dondedebíaemprenderlaoperación que se le eu
comandaba, esperando que l a ejecutaría con

arrºjo, apoderándose del cºnven to de la Cruz
a la hora prefijada. D í instrucciones al general

V él ez para que si, al tºmar esta posesión de l
enemigº, se encontraba en el la al A rchiduque
M ax imiliano, lº hiciera prisionerº de guerra,
tratándolocºn l asconsideraciones debidas. A d

vertí, además, al mismogeneral, que era de te

rnerae una traición, y bajo tal infl uencia deb ía
normar su movimientº 6 fin de no caer en un

lazo, tal vez bien premeditado.

P reparadº para toda eventual idad, di orden
al cºronel Julio M . Cervantes para que, eu
briendo su l inea con el “B atal lón de Cazado

Guardin l o trajº, acºmpañándºle ; además,mi a…
mio, hasta dejarle fuera de nuestra línea ; pues que ya
habia decl inadº por cºmp leto la

comp leto lº que hablarºn e l sen

El general en jefe,
den aque dejo hecha

situada en el Cerrº de l a Cantera ,

establecido el Cuartel General del Ej ercito.

“P ºr l º ex puestº, es cuanto cºn

ea—corone l López, en lº que en el se re lacionó

personal idad.

“S an Luis P otosí, Febrero I I de 1900 .

M . Cera
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M andóorden al general V élez para que si cre ía

conveniente avanzara hasta un punto má s al
centrº de la ciudad; a lºs g enerales N aranjo

y Guadarrama para que cºn la caball eria se

movieran amenazando el Cerro de las Campa
nas; al coronel Jul iº M . Cervantes. nombra
brado con anteriºridad comandante militar

de l Estadº, para que con su columna avan

zara por S an S ebastián , amagando al citado

Cerro de las Campanas; al general S óstenes
R ocha, para que cºn su columna concurrían

al puntº dºnde fuera necesaria su cooperación .

L a noticia de la toma de laCruz pºr los ejer

citos republ icanºs cundió entre los sitiados

causándºl eaun pánicohorrorºsº(l omite cier

l ianº se
º

me acaban de fug ar, tºmandº el rumbº de l

fuerte de las Campanas. F el icito a usted por
'

l as g lo

rias que ha obtenidº el Ejércitº de su dignº mando .

L ibertad I ndependencia . Querétarº, M ayº 15 de 1867 .

—F rancisco A . Vélez .
—Ciudadano General de D ivi

sión , M arianº E scobedº, enJefe de l Ejército de ºpera

ciones.

”

(r)
“La confusión era hºrribl e . Lºs republ icanos rep i

Caban a vuelº cºn l as campanas de las ig lesias de l a

Cruz y S an Franciscº, y diapamban sobre cuantºs en .

cºntraban en l as cal les.
“Los gritºs de ¡ viva la l ibertad! , la idea de que to

das l as l ineas de defensa se hal laban amenazadas por

detrá s, e l asal tº que se dispºnían a dar los sitiadores ,

l as descargas de artil lería, l a aparición de l ºs republ i.

canos en diferentes puntºs, tºdo hizo nacer un pá nico

general . N uestros mejºres jefes perdierºn l a cabeza .

“

Quer! taro pºr Alberto H ans, páginas ¡ 9 ! y 19 2 .
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the y determinados detal l es que, aunque de
no son del caso en esta ex posi

P arte de aquel las trºpas, quizá sin atender

la voz de mando de sus jefes y oficial es, se

en masas desºr

el resto, en .con

a y cabal leria con
sus trenes, se dirigía en trºpel ,

de las Campanas, en dºnde se

a los generales M ejía y Casti
l ) , y e l A rchiduque _que a pie se había sa

4l ) El general S evero del Castil lº, juzgadº en couse

jo de guerra, fué sentenciadº amuerte , en Querétarº ,
donde no tenía de su fain il ia más que asu hermanº de

madre , don A ntoniº V erguidº.

Ya en cap il la , manifestó al tenie
n
te

¡

cºronel Carl ºs

batal lón , acuya custodia estaba y

des servicios, que en ese trance mucho

l arpersºnalmente ciertºs negºciºs

general , puede sal ir arreg l arlºs

Carl itºs?

má s que una pal abra : bajº mi res

usted l ibre . Yº me quedº acá en

hasta que vue lva usted .

veré a las nueve .

las .ºcho de l a noche , cuandº l a guardia se que

brada al ver que e l subteniente O nofre M asón

hasta la puerta de l cuarte l al general Castil lo,

do en su capa, y el cual pareció quedar l ibre ,"
4 sºlº enteramente a la cal l e .
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lido de la Cruz al
'

l er ocupada,

habia comunicadº.

¿P ues que habrá pasado con el sen tcnc
'

ndo s

te? se prcguntahm unos ¿ los otrºs los soldadeu

guardia . P rºntº cundió l a nºticia del rasgº del jet
batal lón y todo el mundº con pasmo inquiemd
taba hasta los minutos en espera del general Ca:

La mayoria creía que no vº lvería. A las nueve en

tº se le vió entraren el cuarte l . En h pieza que t

via de capil la, esperaba el teniente corºne l Enero, 4

conversaba con el P adre que prestaba los an il id

rituales al sentenciado. E ste , a l vera F uero, muy
movido le abrazó, ex clamandci:
—Carl itºs, usted ha sidº e l mejºr de mis m ig

servicio que me ha prestadº es tan grande que no

recompensa en l a tierra.

Los jefes y. oñcial es, en esa misma noche, wºnt
fel icitar sujeíe porsu nobleza y valºrincompau

En l a contestación que dió á sus
'

subordinadoa, tu

lº que sºn l a amistad y la g ratitud, y de lo que

ser el vencedor, y terminó con esta frase : “¡A1
vencidº , cuando los vencedºres ll egan a ser su

dugº l
”

A l dia siguiente , Fuerº se presentó g…
bedo.

—H e hecho una barbaridad—le dijº, y refrrió e l
—R etírese usted—prorrump ió Escobedo,

haberl e escuchado.

E l general Castil lº fue indul tado por e l Fre&
g racias a don S ebastián L erdo de T ejada. S e M
no diez años de prisión, que sufriría en el Cami
S an Juan deU lóa ; perº transcurridº un ano, m&
de amnistía le favºreció , y sal ió l ibre .

Era de Guadalajara y fal l eció de tuberculºsis&d
eo, el 24 de M ayo de 1872 .
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ejércitode operaciºnes (l ), y tºdºs los gens
los, jefes, oficial es y trºpa que defendj an Q
rétaro, quedarºn hechos prisionerºs de gue

En una entrevista, e l general Escºbedo nos re!

este acto cºmº sigue :
“Cºmo a las ocho de l a mañana se p resentó, csi

dº yº en el cerro de S an G regoriº , una persona (e l

general A g

(x;
tín P radil lo) , cºn bandera de pariamen

significand e que su S oberanº se rendía sin CO I

ción. P reguntadº qué lo acreditaba comº enviadº

A rchiduque , vaciló un pºcº, sacandº l uegº de lai)
una patente y diciéndome que era ex tendida por en

berano. D espués de verl a y l eerl a, se la devolvi y

orden al general M irafuentes p ara que lo acºmpa!

por la vía más cºrta, y que asegurara a l Amhidu
que en pºcºs momentºs estaría en l as Campanas,
donde marché cºn mi E stadº M ayory escol ta .

“A l p rincipiara subir, bajaba e l Archiduque Con

general es M ejía y Castil lº y su Estadº Mayor, y
distancia cºmº de quince metros, suspendió l a mar
de éstos, cºntinuando sºl º . H ice lo mismo con mi

tadº M ayºry escºl ta . D espués de un saludo de cc

sia , me significó su deseº de marcharse a E urºpa

T úx pam, asegurándome que daría cuantas garas

fuesen necesarias de no volveral pais, compromet
dº su pal abra y l a de los S oberanos de Eurºpa .

“Lo cºntesté que a nada

danes de mi Gobiernº eran

aceptara más prºposición q
º

dº hacer: de entreg arse p risionerº sin cºndición.

contestación fué que esperaba que se l e tratara con

cºnsideraciones de prisiºnerº de guerra:
'

Le cºnté

—Eso es usted mismº .

S e descinó su espada y , al dá rme la, hice que la te

se e l coronel Jesús Fernández García, diciendo!



—167

y puestos(dispºsición de l S upremo Gobierno

para que dispusiera de su suerte.

M AXIM ILIA N O CO N F E S O D B L D E S A S T R E .

P reocupándºme los acºntecimientºs del si

tio
'

de M éx ico, aunque el éx ito no fuera de

ninguna manera dudosº, desde el día siguien

te de la ºcupación de Querétaro empecé
desprender fuerzas cºn dirección la capital

de la R epúbl ica para reforzar al general D iaz ,
en jefe del ejército sitiador; de ta l suerte que ,

p ara el dia 19 de M ayo, habían marchadº ya
catºrce mil sºldados de l as tres armas a l as

órdenes de los generales R amón Cºrona, N i

colas R égules, V icente R iva P alaciº, F ran

cisco V élez y F rancisco N aranjº, con la bien
equipada y mejor armada cabal leria del Cuer

po de Ejércitº de l Norto.

E l dia 18 de M ayº recibí parte del jefe que
custodiaba los prisiºneros en la Cruz, que e l

A rchiduque deseaba hablar cºnmigo. I mpi

dióndome sal ir fuera de mi tienda la enferme

dad. que sufría, mandé mi coche para que vi

diera en él M ax imilianº, y bajo l a custodia

se rve usted esa espada que pertenece a l a R epu



de los cºroneles Juan C. D oria y R icardº V i
l lanueva (l ).
H abl ó cºnmigo e l P ríncipe prisionero; me

ex presó el deseº que ten ía de ir a. S an L uis
P otosí, si se l e permitía, y habl ar al l i con e l se
nor P residente Juárez, a quien ten ía secretos

que reve lar y que importaban muchº al por

venir del país. Yº l e manifestó que no ten ia

(1 ) P resº M ax imil ianº, al serle anunciadº el cºrºne l

Juan C . D ºria, a quien no cºnºcia , se pusº de p ie para

recibirl e y, tmdiéndºle l a mano, le dijº :
—T enga V d . la bºndad de darme la suya ; los val ien

tes simpatizamos : en el cºmbate de l 2 7 he estadº adis

tancia de treinta varas de dºnde vd . se hal laba .

S e refería e l Emperador a l a victoria que e l 2 7 de

Abril habían ºbtenidº sus trºp as, apºderándºse de l a

l ínea de la A lameda , y la cual victoria se trºcó prºnto

en derrºta pºr haber D ºria acudidº cºmº cºn 400 de

sus Cazadores y hecho rep leg ar y cºncentrarse al ene

migo, con tºdº y ser su númerº de hºmbres de

tºdas armas.

I
j
ué el primer gºbernadºr de l Estado de H idal go, en

que hay un D istritº consagrado a su memºria : T enan

gº de D oria .

F al leció e l 16 de N ºviembre de 1869 , a l a edad de

30 años. E ra de Vil l agrán, T amaul ipas .

“Lo singularde su carrera mil itar es que se imprº

visó soldadº, prºfesión muy ajena de l a que había e l e

g ido (era abog ado) , y su patriotismº lo hizº pronta

mente perfecciºnarse , y pºcos cºrºnel es veteranos ha

blan ºrg anizadº , discip l inado y dirig idº un reg
im ie n to

con el aciertº que él l º ha hecho.

” R eseña his:

l a formaa
'

ón y operaciom : del cuerpo de B ff
'

f

N brte porjuan de D iºs A rias, p ág ina ¡ 97.
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En seguida, me pregun tó si le serií

al coronel L ópez que lo viera para hablar su
61; yo le manifestó que no habla para e llo iu

cºnveniente al guno, que tanto L ópez com

cualquiera otra persona podia verlo, previ
aviso del cuartel gen eral .

Empezaba comprenderque el coronel im

per
-¡alista M iguel L ópez no me hab ia mg !

¡l ado en la conferencia tenida conmigo, n

obstante no haberse entregado prisionerº
A rchiduque en la Cruz. conforme lo habi
ofrecido.

E l dia 24 se me presentó L opes pidicnd
permiso para hablar conmigo reservadamentc
convino en el lo, al efecto al ej6

_

de mi lad

mia ayudantes y quedé sol o co aquel ind
'

viduo. Este me manifestó que eel
l

E mperadu

le habia recomendado que se acercase m

para supl icarme guardara e l más impen etrabl
secreto sobre la conferen cia tenida conmigp l

noche del 14 como su comisionado, porqu

queria salvarsu
'

prestigioy condición en M éx
co y en Europa, los cuales se perjudicad an
se divulgaran los puntos de aque l la conferer

cia y sus resul ta
A rchiduque que para mi era del
ferente guardar ó no la reserva que se m

tancia que los separa, y á l o perentorio de los

del juicio, se l e notificará . que en la causa que se ]
instruye puede haeereonstax todo l o que le



que hi en unº ni en ºtro casº quedaba
<afectado mi h'bnor n i el de mi causa ; que d 61

si le afectaría directamente mi silencio, pºr

que era bien sabido ya que l e acriminaban
companeros pomo desleal para e l A rchi

duque, al cual Habia vendidº miserablementc.

M as comº yº dudara también de la legal idad 1

de esa petición , pºrque nº tenia una prueba
para creerl e, nº quería celebrar cºn 61 ningún
compromiso pºrjuzgarlo imprºpiº y fuera de
mi carácter.

López respºndió cºn tºda indiferencia que

l e afectaba pºco e l fal lº anticipado que se ha

bí¡ dado su conducta ; que él cal laría, pºr

que era para él un deber cederen tºdº los

deseos del Emperadºr, ¿quien debia muchº
ser ingratº cºn él . A ñadió que os

tº
'

de un dºcumentº que lº lavaba
ha de que pudiera incul
darme mi una satisfac

as que hubiese ma
mitestadó yo, me enseñaba el dºcumentº ex

presado, cºnsistente en una carta que le dirigía

e l A rchiduque, y cuya autenticidad me paro
ció indudable . T omé una copia de el la, cuyo
cºntenidº te x tual es e l siguiente :

M i qu.m coronel L óp ez.
—O s recºmenda

mos guardar profundo sig i lo sobre la cºmisión

p ara el g enera l E ncabeú os encargamºs,

es divu lg a quedará manci l lado



liano (l ).

(l ) D esde el 3 de O ctubre de 1867 ya decía el cono

ne l M iguel L ópez :
s

“Entretanto, l evanto mi frente muy al ta p ara decir

mis acusadºreso
—
y al mundº todº , que tengº en mi po

der una prueba sol emne , irrecusabl e , sagrada, de mi

inocencia, que no debº ex ponerá las hablil las vul gares;

perº que presentaré dºnde y cuando sea cºnveniente, y

ante el la tendrán que descubrirse cºn respetº y cºnfe

sarmi inocencia cuantos hasta ahora la han atacado.

l levando su insolencia hasta suponer que el Emperador

mismº me acusaba . M ientras ese mºmentº l leg a, nº

vºlveré a escribir ni una l ínea má s.

”

Véase el sup lementº al númem 4,7gz de l M o…

R ep ubl icano, miércºles 13 de N ºviembre de 1861 : La

D on T eófi lo I drac, corredorcºnocidº , nos refiere que
en p lá tica cºn e l P . S oria acerca de la cul pabil idad de l

corone l López en l a toma de l a Cruz, le dijo :
—López ha sido calumniado : es inocente . D e su cºn

ducta nº se quejó el Emperador.
Esta afirmación es importante , pox

haber sidº confe .

serde M ax imil ianº el P . S oria. 0

E l general Fe l ipe B erriozábal , ante una persona de

su cºnfianza, cºnversando sobre si había habido ó no

traición, nºs manifestó te x tualmente :

—M ax imil ianomandó al corone l López que entré s

ra el puntº de l a Cruz al general Escobedo. D ió a te

pasº, porque los jefes de l a pl aza habían tenido cmíef

rencias en l as que se trató de vercómo se sa l ía . El ge

neral M iramon , en una de estas cºnferencias, al haber

escuchadº que e l g eneral M ejia manifestó que has

estar en cal zoncil los y teuer una red al hombrº 1
sal ir del sitiº, sin que nadie l e molestase,

º ”
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gocios de familia, asi
'

como una carta

Inundación para el señºr general en

Cuerpº de Ejércitº de O riente : la mandó e

tender
'

el pasaporte y la carta , pºr creer q 1

debia desempeñar algún encargº especial d
A rchiduque (l ).

¡ an mu am vmmca A Lóp sz cesos

ns ssconsnº .

E l 22 recibi del S upremo Gobierno las
danes para que fueran juzgados por la l ey

R ep úbl ica M ex icana .
—: Ejércitº de ºperaciones.

General enJefe .
—R i C . M igue l López pa a para el

tado de P uebla, tocandº al de M éx ico, con
'

el ºbjetm
arreg lar al gunºs negocios de familia, t::

rminadoa

cual es debe presen
ta rse a este cuarte l general .

—S up
co A los jefes de fuerzas independientes de este ejércil

y ºrdeno A lºs que me obedecen, no l e pºngan em<b

razo en su marcha.
—Cuarte l g eneral en Queretarº, M

yº 24 de 1867.
—E n oórdo.

—U na rúbrica.
R epúbl ica M ex icana .

—Cuartel general de la l in
de O riente .

—Jeje de E stado M ayor.
—D . M iguel 1.

pez, contenidº en este pasaporte , se presentó al C. G

neral enJefe y Cºntinúa su marcha p ara su

T acubaya, M ayo 30 de 1867.
—F . Vq m A ldauq . a

U na rúbrica.

U n sel lo que dice : Gobierno civil y mil itar del En

de de P uebla .
—S e presentó e l contenido y regresas

Zaragºza, Junio 28 de 1867.
—E ugm ío ¡Varia R ej a

secretario.
—U na rúbrica .
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26 de Enerº de 1862 los generales M iguel M i

ramón , Tomás M ejía y el A rchiduque M ax i

mil iano de H apsburgº (l ).

H e aqui unos fragmentos de esas órdenes
“D espués que M éx icº había sufrido todas las desgra

cias de una guerra civil de cincuenta años ; cuando el
'

uebl º había conseguidº al fin, hacerrespetar las leyes

y l a Cºnstitución del país ; cuandº había reprimido y
vencido a unas clases corrompidas, que pºr satisfacer

sus intereses p articulares, sacriñcaban todos lºs intere

ses y todos los derechos sociales; cuando ya mu ch a l a

p az y l a tranquil idad, ante la vºluntad g eneral del pue
blo, y la impotencia de los que habían queridº sojur

g arlº , entonces, l ºs restos más espúrios de l as clases

vencidas ape larºn al ex tranjerº , capermdo con su ayu

kl a, saciar su codicia y su venganza. Fuerºn a ex p lotar

l a ambición y l a tºrpeza de un mºnarca ex tranjerº , y
se presentarºn en la R epúbl ica, inicnamente asociadºs,
l a intervención ex tranjera y la traición .

“E l archiduque Fernandº M ax imil iano de H apsbur

gº se presentó aserel principal instrumentº de esa obra

de iniquidad, que ha afl igido á l a R epúbl ica pºrcincº

añºs, cºn
'

tºda clase de crímenes, y cºn todº génerº de

calamidades .

L éanse en seguida en esas órdenes, tratando de lºs

mex icanºs que tomarºn participación en la ºbra del Im

periº y el sostén de su gobiernº
“Entre esºs hombres que han querido sostenerlohas

ta el últimº instante , pretendiendº consumar tºdas las

consecuencias de l a traición a l a patria, figuran cºmº

unos de los principales cabecil las los l lamadºs gene

D . M iguel M iramon y D . T ºmás M ejía, que han
lº con un carácter prºminente en Querétarº, comº
-ral es en iefe de cuerpos de ejércitº de M ax imil iano.

dºs tenían desde antes una grave respºnsabil idad , ,
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D el conventº de la Cruz había hechº pasar
6 lºs prisiºnerºs al de T eresitas, pºr ser el lo
cal más ampl iº.

“

D espués pasó al conventº de
Capuchinºs á. l ºs tres citadºs prisionerºs, pºr

estar e l local inmediatº a mi alojamientº , y,
además, portener las condiciones de seguridad

y las cºmºdidades requeridas.

pºrhaber sºstenidº durante muchos añºs la guerra ci

vil , sin detenerse ante l ºs actos más cul pables, y siendo

siempre un obstáculo y una constante amenaza cºntra

l a p az y l a cºnsol idación de l as instituciºnes de l a R e

públ ica.

“P reviene e l art. 28de l a l ey citada, que las penas

impuestas en e l l a se ap l iquen a l os reºs cog idos infra

gaut ¡
—l ito

, ó en cualquiera acción de guerra, con só lo

l a ide ntificación de las persºnas . Concurriendº en el

presente casoambas circunstancias, bastaría l a notorie

dad de lºs hechºs, para que se debiera prºceder cºn

arreg lº a ese articulo de l a l ey.

“S in embargº , queriendº el Gobierno usar de s us

amp l ias facul tades, cºn objeto de que haya la má s p l e
na justificación del procedimientº en este caso, ha re

suel to que en él se prºceda al juiciº que dispºne l a mis
ma l ey en ºtrºs casºs, para que de ese modo se oig an

en éste l as defensas que quieran hacer lºsacusadºs, y
se prºnuncie l a sentencia que corresponda en justicia .

En tal virtud, ha determinado e l C . P residente de la

R epública, que disponga vd . se prºceda a juzgar F er

nando M ax imil ianº de H apsbnrgo, y á sus l l amadºs ge
'

natales D . M iguel M iramon y D . Tomá s M ejia, prºce
diendose en e l juicio con enterº arreg lo a los artícul ºs

del sex to al undécimº, inclusive , de la l ey de 2 5 de

Enerº de 1862 , que sºn los re l ativos a l a forma del pro

cedimiento judicia k
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V i conmoverse al A rchiduque , perº de mo
mentº vºlvió a tºmar e l aspectº con tristado

que se notó en el desde la tºma de la plaza:
I

añºs hace que M éx icº viene ensayando un sistema de

perdón, de l enidad, y l ºs frutºs de
. esa cºnducta

_
han

sido la anarquía entre nosotros y el desprestig iº en e l

ex terior: A hora 6 acaso nunca , pºdrá la R ep úblicp con

sol idarse .

E l mismoMax imil ianº l legó a decirasus_defensores
E l choque military l aj írme resolución del señor y…

º

.

res de no arep tar transacción a lg una , me hizo p erder

toda esp eranza .

”

A demás, la señora A gustina C . de M eira nos refie

re :
“D e Querétarº fuía S an L uis P otosi, cuatro 6 cincº

dias antes de l a ejecución de T omasito. D e l a dil ig en

cia que me conducía, dirig íme inmediatamente a ver

a l P residente . E l señor I g l esias me i ntrºdujº en l a sa la

de audiencias. L uego que sal ió el senorJuá rez, me l e
hinqué deshecha en lá grimas, sol lozando. A l verme ,

retrºcedió impasibl e , y prºrrumpió r

—N o, nº, señora : así nº recibo ni escucho a nadie .

D e p ie , señºra, de pie ; y puede usted decirme lo que

quiera .

E l general Gerónimo T revino nos dice

P ºcos días antes de l a rendición de Querétarº , me
fué precisº porºpinión médica y pºr ºrden de l g eneral

en jefe de l ejércitº, trasl adarme a S an L uis
*

P otºsí con

objeto de cerrarme una herida que en unº de los asa l

tos al Cerrº
“

de S an G regoriº tuve la mala suerte de su .

frir por fuerzas enemigas de l a P laza, con este motivo

me encontraba en esta pobl ación cuandº la P laza d e

Querétarº cayó en nuestrº poder. D esde entºne .

hicieron variºs esfuerzºs porsalvar l a vida a lºs tr:

hºres menciºnadºs, principalmente a M ax imil ir“
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realmente sufría moral y físicamente : cºmo si

no se hubiese fijadº en mi contestación, cºn

tinuó diciéndome que me debia muchas con
sideraoiones, y que éstas eran más apreciables,
supuesto que se dirig ían a un hombre en la

ocurrierºn mi varias persºnas, entre las cuales se en

cºntraban sus defensores los l icenciados R iva P alacio

(padre ) , Eulal io M aría O rteg a y R afael M artínez de la

Torre , con ºbjetº de que induyera en el ánimo del se

nºr P residente juárez y lºs señºres M inistrºs Lerdº de
º

T ejada, I g l esias yM ejia . O frecí dichosseñºrasdefeu

sores que haría lo que fuera pºsible a ese respectº, y asi

lo hice hablando a l P residente y

'

al señor l e rdº, que s

la sazón estaban juntos en el Gabinete del primerº. D i.

je asi al señºr P residente : ¿N o piensa usted, señºr, que

sería mejºr para hºnra de l a R epúbl ica y de su Gobier

no
'

que se perdonara la vida M ax imil ianº y se le ex i

g iera renunciara tºdoderechº sobre M éx icº? E l

señorJuarezme contestó : U sted es muy joven todavía

para
"
pensarcºn aciertº en lo que pudiera sobrevenir a l

pais; que fusilar a uno º más hºmbres, nº era cierta

mente la idea de ejercer una venganza, que el y sus M i

nistros estaban muy l ejos de pensar; sinº que habia ra

zºnes de al to gradº para hacer desaparecer a ciertas

persºnas, matando ó destruyendo con un actº de ener

g ia l egal ,
'

en todºs cºncep tos, el principio de una nue

va mºnarquía en M éx icº cuyos pel igrºs nº se veian to
davia c0njuradºs.

“Estº fue lo que pasó cºn respectoa l a alusión que de

mi se hace , nº volviendº ocuparme de ese asunto que

sólo admiti pºrdeferencia, pues yo comº sºldadº com

adi que nº debi hacer ninguna ºbservación al Cc

no pormuchº que mis instancias inema en el seno

ina amistad privada .

”
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p l enitud de l a desgracia; pero que a pen ba de

mí tºdavía ha : que le concediera un fi n s

señaladº; que l as obl igaciones que este favor
me impºnían, para mi nº eran de consecuen

cias, perº que al cºncedórselº quedaría al iñ s
dodel peso que gravitaba sobre su cºn cien cia;

pºrque a pesar de pºseer ideas l iberal es, siem

pre se incl inaba ante el recuerdo res

que ten ía pºr sus ilustres antepasados. M e

manifestó serenº que tal vez sería cºndenadº

a muerte, y temía el fal lº de l a historia al

ocuparse un dia de su efímerº y_

escol loso rei

nado. M e pregun tó si me había hablado yae l
corºnel L ópez. Cºn mi afirmativa , siguió di

ciéndome que no se endºntraba con bastante
fuerza de ánimo para sºportar e l oche que

le
' harfan sus compañerºs de d (l si tu

(1 ) S ólº así tiene e x pl icación l º siguiente que se tee

en l a ºbra de VictorD arán, L e Gm c! .

'
rfíira

món , p ág inas 2 24 y 2 25 :
“M ax imil iano fue a la cd l

de M iramon , se hincó , y estrechandol e en sus bracw
l e dió nºticia de la pe tición que habia hechº jam
y de su resul tado. M iramón, sorprendidº pºr la actitud

del P rincipe , se l evantó y le dijo
—“N ada tengº , señor, que perd

mi puestº ; y es para mi grande hº

nado mezclar mi sangre con la

señºr; alejad todº temor, para
nº puedan juzg arcºmo un acto

sol amente una manifestación de vuestro cºrazón:

tºnces M ax imil iano, con los ojos bahados de [5—1
estrechoen sus brazºs aM iramon .

"
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prºtector. A … de estº, volvió al A rchi

d 1quc ó insistir psrs que gusrdsrs aquel ss

cretº requerido, signiñc£ndome que la prince
sa 8alm S alm tenia prevención, nº tan sólº

para no ex presar nada en este sen&do, sino

también para prevenir las persones que pºr
se interesasen , _ que en ninguna ,

de sus ges

tiºnes se mezclara cualquierafrase que pudie
ra referirse la des l del coronel López ,
m gurdndome que todas esas persºnas cum

plirían ex actamente, no tocandº en lº absolu
to al corºnel citado(l ) .

La cºndición que guardaba el P ríncipe, con
su salud quebrantada, presº y juzgdudess
próx imo 6 ser sentenciadoamuerte; su deseo
de cºnservar todavía, aun después de

te , un nºmbre sin
'

reprºcbe, me conmovió, y
cediendo un sentimiento de considersá ón

pºr aquel desgraciadº rec, l e ofrecí que guar
darís su secretº mientras las

.

circunstancias

nº me obl igaran levantar el vale cºn que

hasta ahora he cubiertº lºs precedentes que

(1 ) La prºmesa de M ax imiliano fué cump l ida : ni sus

López. S ólº l a princesa de S alm S alm

vez, a l a l igera, dicha especie , y ciertos jefes
les, para pºnera salvº su valormil itar, la est á

contra sus vencedores .
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violentamn la toma de la plaza de Querétarº
¿1 15 de M ayode 1867.

A las siete de la mañana del 19 de Junio

de 1867, los generales dºn M iguel M iramón ,

dºn TºmásM ejfa y el A rchiduque de A ustria
F ernandº M ax imil ianº de H apsburgº, fueron

pasadºs pºr las armas, conforme a los manda

tos de la ley

(t ) N os cuenta la señora Agustina C . de M ejia que e l
cadáverde sumaridº fué embalsamadº cºstas de l g e

neral E scobedo, quien, durante l a prisión de aque l ,
cuanto el l a sol icitaba se lº concedía muy sol icito.

A su pasº por S an Juan del R ío, cºn los restos
,
fué

aprehhendida ; pero por intervención , cerca de las au

tn ridades, de don Angel D ºmínguez, su casa le sirvió

de cárce l durante quince dias.

En M éx icº, los restos estuvierºn insepul tos en l a casa

núm. 3, l l amada de los S antos V arºnes, en la cal le de l

Cuadrante de l a S ºledad de S anta Cruz, hasta F ebrero

de 1868, en que pºr intervención de l a autoridad se les

sepul tó en el P anteón de S an F ernando.

E l monumento sepulcral es sencil lo y tiene esta ins .

cripción :

T ºmá s M ej ía .

Jun rº ¡ g .
— 1 86 7 .

R . 1 . P .

P reguntamos ld viuda si e l general Escobedo había

propuestº salvarl e l a vida al general M ejía, y nos con
testo:

Esciertoque el general Escobedo le ºfreció l a vida

T omasito . L a fórinula con que se la ofreció, no la sé .

musito me dijo : M e prºpone salvarme el general Es
>edo, pero no le acepte su ºfrecimiento, ni se lo seep
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S eñor P residente : l e In ga ex poá eión
'

de lo.

hechos que acabo de narrar, tomándoloe de!

D iario de operaoionea del cuartel general de l

ejército de operaciones, en la verdad histórico,

que deposito en manos dei S upremo M agin

trado de la nación para los ñnen que creamá s

convenientes.

M éx ico, Jul io 8 de 1887.—R I—geuen l de
división retirado.

—M . E scobedo.

tará, porque quedan prisioneros mis compañeros

he prometido al Emperador seguirle hasta

teng a .

”

L os restos de M iramón los vimos ex

teón de S an Fernando, en 189

Catedral de P uebla , al cual trasiado 5
4

m as.
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abogado y l iterato muy católico, en el que ya

ae ccnaigna que el coronel L ópez entregó l a

Cruz pormandato de M ax imiliano, pero con

la condición , que es una nueva cal umnia, de

que se dejaría sal ir de la plaza M ax imil iano .

E n ese l ibro hay una entrevista ten ida en

tre dicho ahogado, quien acompañaba ctm

ahogado, ambos conservadores recahcitranmu,
y el cºronel L ópez. E l abcgadb

'

le sujetoa un

interrogatorio de juez
'

de locriminal . L ópez
no contestómá s que con evasivas, pero si a6r

mó repetidas veces que por orden del Empe

radorhabía sal ido conferenciar con el gen e

ral Escobedo y entregado el punto
'

de la Cruz,

y que p or más que him para convencer
'

a l

Emperador que se escondiera y quizás se sa l

varia, se negó, porque decía que así su
dad real se ul trsjaba.

L a entrevista que tuvimos con el corone l

M iguel L ópez es como sigue :

S abido es que el general M iguel

propuso al A rchiduque hacer una

lo mejor del ejército sitiado

sigo disfrazado de chorro, para

partido en el jefe y con e l jefe.

E l A rchiduque no pudo admitir esta

posición, por creer que ponia en ridícnl

dignidad.



187

S iguieron lºs sitiados sin pºder recibir nin

guna clase de elementos, que se agotaron por

cºmp letº. E l
”

A rchiduque tuvº que tºmar la
ún ica sal ida que l e quedaba: estº por si y ante
ai, porque bien sabía que el primerº de sus

generales nunca pasaría pºr capitular (ya ha
bía manifestadº su idea) y lºs demás 6 le se

guirían 6 era inútil cºntar cºn el lºs, pºrque
estaban enfermºs y se cºnfºrmarían cºn sus

dispºsiciones.

L lamó, pues, al cºrºnel L ópez, hombre en

quien , a pesar de la ºpºsición
"
:que l e hacían

sus émulos, recºnºcía estas cual idades: valºr,

leal tad y obediencia.

—O ºrºnel L ópez, l e dij º, usted conserva

amistad cºn el general H . su antiguo cºm

pañorº
'
l

L ÓP EZ.
—S í, V . M ajestad, así lº creº: estoy

segurº que no habrá ºlvidadº un buen servi

ciº que en ºtrºs tiempºs l e preste.
M A x rmmu n º .

—Desempeñará usted una

impºrtante cºmisión pºr cºnductº del general
H . , para que él arreg l e cºn el jefe del Ejercí

to sitiador

A qui el A rchiduque guardó un sil enciº prº

(1 ) E ste general H . , seg ún nºs dijº L ópez ante un

"dºte catól icº , que tºdavia vive, es el g eneral de

sión Francisco A . Vé lez, actual Cºmandante mil i
l e l a pl aza de M éx icº, á quien le unía una amistad
º
ra .



fundamente misteriºsº, y hasta que se hizo

una fuerte viºlencia, cºntinuº:

- l-A rreg le entrega_r la p laza.

V ºlvió aguardar silenciº, y en seguida dijo :
—Corone l , nuestrºs

'

sº ldadºs nº pueden

mi. : fal ta tºdº! fa l ta tºdo,!
_

M árquez nº vuelo

ve(l ). D irausted al gen eral H . que, para el lº ,

(1 ) En una entrevista cºn l a se

en cuy casa se escºndió y me
S antiagº Vidaurri, nºs

tex tº de su puñº y l e tra, que , a prºpósitº de l drama de

Querétarº, decia ? ! senºr V idaurri:
—“M ax imil iano fue má rtirde la incertidumbre ; lo

dºs lºs que le rºdeaban, cºn ju£ti_c

descºnfiar de unºs y ºtrºs ; perº

que pensaba traiciºnarlº , lº hacia des$
on6ar de todºs

nosotrºs.

“A mi me habia cºmisiºnado M ax imil ianº para ve …

nirde Querétarº cºmº l ug arteniente de l Imperio sa…

var l ºs austriacos y ºtrºs refuerzºs de la capital fpero
acabando de conferenciar cºnmigº le hablo M á rqm .

N º sé lo que le diría ; perº M ax imil ianº muymortiño»
dº me dijº que habia tenido que nºmbrar lugarteniente

M árquez, y que yº lº acºmpañaría cºmº aux il iar. Yo

acaté l a ºrden , y partimºs . D espués de haber ca nina—º

dº cuatrº
'

l eguas, M árquez, que venia tacitumº y sºm»

bríº, se apeó de l cabal lo ; yº l º imité, y
'

andandrr uné

a l l adº del ºtrº , dijº de repente cºmº cºn

pensamientº

M ax imil ianº que se me ha ºl vidadº que

me mandó a Cºnstantinºp l a !
” J

“Yº lº miré asombradº ; nada due ; pero

mºmentº vímuertº al Emperadºr. En

aqui; reunimºs lºs aux iliºs que te
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H . y 61 a su vez tºda su infl uencia cºn el ge

neral en jefe, para que estas cºndiciºnes sean

admitidas y fielmente cumpl idas.

L ópez sale y se dirige al puntº dºnde se

creia que estaba el general H . H ace señas de

parlamentar, y espera firme. D espués de cam
biarse las vºces de costumbre , vienen recº

nocerle y le preguntan qué quiere .

Lórnz.
—B usco al general H .

N º esta aqui.

¿D ónde está ?

N º sabemºs; debe estar le jºs.

P ues, ¡quién es el jefe de este puntº!
A qui es el Cuartel G eneral, y tendrá us

ted que ir cºn el general en jefe .

L ópez se sintió tºtalmente turbado; perº
rehecho cºntestó

I ré, l lévenme ustedes.

E l ººB l l b º.
-
¡Qué anda usted haciendº!

L ÓP E .
—V engo en busca de l genera l H . ,

que cre ía yº encºntrar aquí; y me dicen q ue
nº esta.

Esoºssoo.
—
¿Y qué trae usted cºn el gen e

ral R . i

Lop az .
—L o bu6 aba para hablar primera

mente cºn él , y que después me presentara cºn

usted, para que también me ayudase en

cºmisión de su M ajestad el Emperadºr.
a ou no.

—N o hay necesidad de ºtr
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son a: si para mi es esa cºmisión , puede usted

d e cir.

L ópe
'

z e x pºne cºn dificul tad lºs puntºs prin
cip ales de su cºmisión .

Esoºnsnº.
—Ya esperaba yo estº. S iempre

crei que esta solución era cuestión de tiempº.

P ues bien , puede usted decirasu S ºberanoque
mandaré recibir la plaza y que está seguro de
l as garan tías que pide para lºs habitantes

Estas g arantias ex ig
'

idas cºn tanta pertinacia pºr

M ax imil ianº era debidº a 'que juzgaba crue l y sangui
n ariº , p ara cºnlºs prisiºneros de guerra, al general Es

cºbedº , de lº cual se desengañó durante su cautiveriº .

F ué tal l a preºcupación del Emperadºr este respectº

que , desde el 5 de A bril ,Wydenbruck , ministrº de Aus
tria enWash ing tºn , sup l icaba S eward, S ecretariº de
E stado, que cºnsiderandº prºbabl e l a caida de l a p laza

de Querétarº y l a captura de M ax imil ianº , induyera

cºn Juárez para que en tal eventual idad se l e respetase .

Y esta creencia se fundaba en que Escobedº aterrº

rizº lºs franceses pºr su actitud ante l a l ey de l 3 de

O ctubre , la cual impresa fué arrºjada en su campamen.

tº , sitiando M atamorºs. Entºnces mandº la leyesen

l ºs jefes y cñcialcs, y en al ta vºz a l a trºpa, y fºrmada,

agregandº : que quienes quisieran p ºr eso abandºnar

sus filas, lº pºdían hacer cºn entera l ibertad, prome

tiéndºl es que ,
l es ex tendería su pasapºrte y l es daría l ºs

recursºs necesariºs para trasladarse al lugarde su de

seº, aunque fuera del ladº enemigº . ¡N º hubº unº 86

l o que depusiera su arma!

E hizº saber a lºs jefes franceses que ap l icandº esa

la ley, pagarían ºjº pºrºjº y diente pºrdiente : que
sil aban un republ icanº, él fusilaria un imperial ;
si aºtrº, 61 adºs ; que si a un tercerº, el a tres.
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U sted que
.

viene cºmisiºnadº sabrá evitar

que, al entrar nºsºtrºs, nº se dispare u n sºl º

tirº, ni menºs se hagan manifestaciºn es hºa

tiles, pºrque entºnces yº nº podria garan tizar

ningún ºrden.

E l cºrºne l L ópez ºfrece pºr su parte evitar

todomºvimiento hºstil de los sº ldadºs : ¿e l lº
se cºmprºmete sºl emnemente
E l general en jefe pareció cºn ésto dejar

todº terminadº y arreg lado; perº L óp e z pre

gunta :

—
¡Y la sal ida de su M ajesta d y de su—ré

quito!

Eacossno.
—Yo nº puedº hacer esa conce

sión : no está e n mis facul tades.

Cºmo insistiera Lóp ez, vºlvió adecir e l G e

—Yº nº puedº hacer particular ni ºficia l
mente semejantes cºncesiºnes. S i puede , que

se oculta, que se escape, que nº se presen te .

López estaba pºseído de estas ideas : salvar

Y lué cump l ida su prºmesa : se l e ap l icó l a ley de l 3

de O ctubre pºr l as cºrtes marcial es 6 un ancianº en

R íº B lancº, N uevº L eón , pºrque dos de sus hijos esta
ban con Escºbedº , y este mandº luego pasar pºr las

armas aun imperial ; se cometió igual crimen cºn un

estudiante de M ºnterrey, pºr republ icanº , y Escºbedo

ºrdenó inmediatamente e l fusilamientº de d… ¡m ue

rial es.

L ºs lranceses se aterrºrizarºn hicierºn c…

esºs lugares, l ºs efectº: de tan bárbara l ey .
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L ºs sitiadºres nº se duermen : le siguen ,

custºdiandºle, y le apremian para que cump la
l º estipuladº.

E n Enrsaaooa—Oorºnel L ópez, yº cºn

gran cuidadº pºrel éx itº de usted. ¡ Qué arre

g l ó usted?

L órsz.
—O reº que está arreg ladº tºdº.

E L Enreaaoºa.
—
¿Tºdºi . ¿H ablóust ed

cºn el general H . ?

Lºrsz.
—N o, señºr.

E n E
'

urnaaoºn—¡Oómº , nºl

L óp sz.
—N o estaba en e l puntº.

E n Emrnnanºn.
—
¿P ues qué hizº us

'

todl

Lórsz.
—M e dejó l l evar al Cuartel

habl é cºn el general en jefe.

E n E nrsaanºa.
—P erº . ¡usted sólo

bloi
L Ó P EZ.

—S í, señºr.

re
'

tara
_ y M ax imil iano, dice en l a página 167,

pués de referir que hubº un cºnsejº de g uerra en
che del 14, a l as diez, p ara decidir

ataque , al hacer l a sal ida :
“D espués que se habían retiradº los g ene

dº el emp eradºr pºr L ópez, y le condecºró

dal la *

a l valºr. A causa de qué!y p
ºr qué

sidº para mi un emgma .

Y que el Empedºry L ópez trataban de l a

l a p l aza, nº cabe duda, pues e l mismisimº

en su l ibrº citadº , p ág ina 58
“Cuandº me hal l aba sentadº en e l cuartº

radar, entró L ópez y en un rincón dijº _
algo al p ldo

Emperadºr.
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E L B ursaanºs.
-

¿Y qué hizo e studi

L óp ez.
—E x puso lºs dºs principal es

“

pun

tos que V . M ajestad me ex pl icó. E l general

en jefe me dió tºda ciase de garantías para
l ºs habitantes y el ejército; y dice que V .

M ajestad puede estar enteramente segurº. A

m i me ex ig ió que evitara tºda hostil idad de
l ºs de aqui adentrº : especialmente que nº dis
paren de las al turas. Yº así se l º ºfrecí.
E n E nronaoºa.

—P erº bien , ¿qué arreg ló

usted sobre mi sal ida y mi séquitº?
L órsz.

—V . M ajestad, el general en jefe me

dijº que nº puede cºnceder la que V . M ajes

tad desea , pºrque nº está en sus facul tades;

que estº es del Gobiernº general , a quien de
berá cºnsul tar para que resuelva; perº está en

l º particular en la mejºr dispºsición. V . M a

jostad puede escapar. N ºsotrºs lº ºcul taremºs

y prºcuraremºs salvarle . V . M ajestad cuente

cºn
_

nºsºtrºs.

E l Emperadºr que, al enviar a L ópez, no

pudo disimular el abatimientº de que estaba

poseídº: su mirada era tibia 6 inspiraba noble
simpatía, su rºstrº estaba cubiertº de dulce
pal idez; al ºir estas últimas palabras, pareció
transfºrmarse : su rºstrº se encendióy sus ºjºs
brillarºn cºn deste l lº majestuºsº, y ex clamó
— L óp ez, usted nº cºmprender l as cºsas.

m uperadºr escaparse? ¿U stedes ºcul tarlºi

es tº es impºsibl e! jamás! jamás!
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D ió una vuel ta, avanzaba al gunºs pasos

repetia cºn viveza

—¡I mpºsible!jamás!

L óp ez quedóse friº , y a pocº se retiró ca

bizbajº.

Trancúrridº largº tiempº, vol vió y dij º al

Emperadºr:
—A qui está n y me urgen. P ermita 'V . M a

jestad que imp ida .

E l . Emrsaaoºa—¡E stán! ¡ P ero cómº está n !

¡Yo nº! . impºsibl e! (1 )
Y L óp ez sale, y los que l e esperan , imp a

o

p acientes le dicen :

—V 5.mºs, diga usted que nº disparen , pºr

que le volamos la tapa de lºs sesºs.
Y L ópez va arrastradº cºmº pºrun tºrren

te y cump l e maquinalmentej lº que ha ºfrec i o

E l afán del cºrºnel López pºr sal var al Empe ra

dor se cºmprueba cºn lº S iguiente , ratificadº pºr al gw.

nºs testigºs ºcul ares:
“Ya al amanecer—dice L ópez -se presentó M a x i

mil iano cºn ºtras personas de su séquitº, quienes rº
dearco variºs sºldadºs, y yº aseguré que eran p articu

l ares y nº mil itares, l ºgrandº de este mºdº que nº fue

sen aprehendidºs.

“Cerri al canzar al desgraciadº P ríncipe . L e rºgue

que se dejase guiar pºrun hºmbre demi cºnfianza one

l º sacaría a cabal lº, que se dejara conducira

para ser ºcul tadº, y que de el la saldría en ]

mas 61 se negó .

”
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I N D I CE .

P rºlºgº

I n trºducción.

S ecretaria de E stadº y del despacho de
R el aciºnes E x teriºres

L os Traidºrespintadºs pºr sí mismºs.

B iºgrafia de M ºnseñºr L abastida, dirigi
da a su M ajestad el Emperadºr .

Cómº se hizº la luz en la cuestión histó

rica de la tºma de Querétarº
1 5 os M arc un 1867. I .—U na visita al

general M arianº Escobedº
I I .
—S u hºja de serviciºs.

I I I .
—Cómo vive en su retirº

I V .
—l

_

tevelaciºnes sºbre l a tºma de Que
rétarº

un A L S urasuº Gºsrsax º sºnas

»curación ns Qosartrsnº. I .
—P ºr

se descorrió el velº del secretº.
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P á g s .

il .—S ituación de las fuerzas imperial

I I I .—Oºnferencia entre el corºnel M i

guel L ópes y al general M arianº E s

cºbedº

I V .
—S orpresa de la Cruz y prisión de l
Emperadºr
V .
—M ax imilinº cºnfesº del desastre.

V I .—M ax imil ianº vindica López cer

E l Emperadºry el cºrºnel M iguel L ópez.
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